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Prólogo
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Los inclusivos y la mansión escondida es el primer libro de la trilogía Los inclusivos. ¿Por qué todos deberíamos leerlo? Porque significa un mensaje de esperanza y en este período tan difícil que nos toca vivir a nivel global ansiamos más que nunca encontrar obras que nos motiven, que nos permitan desconectar de esta realidad y que nos ayuden a reflexionar y a sentirnos mejores seres humanos.

La protagonista es Ayla, una joven con síndrome de Morquio. No solo debe sobrellevar las limitaciones diarias de moverse en una silla de ruedas, que supone para ella una carrera de obstáculos debido a las barreras arquitectónicas, sino también soportar que la prejuzguen como si su enfermedad la convirtiese en una persona de segunda categoría. Sin embargo, pronto descubre que tiene un poder extraordinario a su disposición, que la llevará a darse cuenta de que no quiere imitar a la gente que la denigra en su relación con los demás… Y no sigo para no hacer spoiler.

La forma en la que la autora escribe esta historia de fantasía determina que sea adictiva para nosotros. En mi caso, la necesidad de seguir leyendo provocaba que me olvidase de que era de madrugada y lo mismo me sucedía al releerla. Porque no solo se trata de que sea una novela entretenida, sino que al mismo tiempo contribuye a hacer de nuestro mundo un lugar más empático. La buena noticia es que Gretchen ahora mismo escribe el segundo libro, titulado Los inclusivos y la gema perdida. Espero, impaciente, la publicación: al terminar el primero me he quedado con ganas de más.

Me gustaría añadir unas palabras con respecto a la escritora. Pocos tienen tantas responsabilidades como ella, pues estudia, trabaja, escribe y desempeña funciones de embajadora en la plataforma de lecto-escritura Wattpad. Ni los huracanes ni los terremotos que arrasan su país impiden que cumpla. Y ni siquiera este obstinado coronavirus, que se ha empeñado en fastidiarnos, ha logrado que olvide sus obligaciones.

Desearía terminar este prólogo con una cita de Robert Fulghum que la retrata a la perfección:

«Creo que la imaginación es más fuerte que el conocimiento. Que el mito es más potente que la historia. Que los sueños son más poderosos que los hechos. Que la esperanza siempre triunfa sobre la experiencia. Que la risa es la única cura para el dolor. Y creo que el amor es más fuerte que la muerte».

A Coruña, 24 de agosto de 2020.

Daniela Criado Navarro

 




Notas de la autora
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Querido lector:

Amedida que te adentres en la lectura, notarás algunas palabras identificadas con un asterisco (*). Encontrarás, al final del libro, un glosario de términos para dichas palabras que puedes consultar en cualquier momento cuando así lo entiendas necesario.

Disclaimer / Descargo de Responsabilidad: Si bien hay momentos y/o sucesos en los que uno toma inspiración para escribir, las escenas y personajes presentados en esta historia son completamente ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o con hechos reales, es pura coincidencia.

 




Introducción
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La escuela podía llegar a ser una zona de guerra, Ayla lo sabía. Estaba tan segura de ello que, al escuchar la alarma de incendio en esos momentos, pensó que otra vez los compañeros llevaban a cabo una de tantas maldades.

Pero no fue así.

La alarma llevaba varios minutos sonando sin parar. Escuchaba voces en las afueras y pasos acelerados. La situación era más seria de lo que pensaba y se encontraba sola en el baño.

Avanzó lo más que pudo y se trepó a su silla motorizada con cuidado para dirigirse a lavarse las manos, luego trató de acercarse a la puerta. Estiró sus manos con dificultad para llegar a la cerradura, sin embargo, no tenía la fuerza suficiente para abrirla y poder salir.

Buscó su celular, pero recordó que lo había dejado encima de la mesa del salón. «Mierda», pensó. Sintió ansiedad, pues estaba claro que nadie vendría por ella.

—¡Auxilio! ¡Auxilio! —gritó con la esperanza de que la escucharan y pudieran abrir la puerta del baño.

No hubo respuesta alguna.

Comenzó, como pudo, a dar golpes a la puerta con sus puños, desesperada. Lo hacía sin parar, rogando porque alguien la escuchase. Aún sin mucha fuerza, continuaba.

—¡Ayuda, ayuda! Ayúdenme por favor. ¡Alguien abra la puerta, por Dios!

Había voces, gritos y personas que parecían correr al otro lado de la puerta. Nadie prestaba atención a su entorno, algo ocurría.

—¡Por favor, alguien abra la puerta! ¡No me dejen aquí!

Ayla se alejó cuando comenzó a entrar humo por la hendidura del acceso. Fuego. Era fuego. Estaba atrapada, y no podía hacer nada.

Se sintió impotente.

Aun cuando pensaba que había aceptado su condición, ese era uno de los días en que hubiera hecho lo que fuera por no tenerla. Se sentía inútil porque no tenía la fuerza suficiente para abrir una simple puerta. La desesperación y los deseos de llorar aumentaban.

—Dios mío, me voy a asfixiar. ¡Ayúdenme! ¡Sigo aquí adentro! ¡Auxilio! —gritó otra vez.

El humo seguía entrando, poco a poco, inundando el baño. El ambiente se tornó más denso, apoderándose del lugar.

Sin otra opción, Ayla optó por bajar de su silla y tirarse al suelo, usó la manga de su camisa para cubrir su nariz. El penetrante olor le causaba estragos en su sistema. Comenzó a toser.

«Voy a morir», pensó.

Sus ojos se cerraban, un cansancio extremo la invadió y, finalmente, se desmayó, no sin antes ver una figura oscura aparecer frente a ella.

 




1. El blanco
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Un año atrás

Plaza Mayor, Salamanca

12:14 p. m.

En medio de un cuadrilátero, donde personas de todos los países se asombraban por lo hermosamente armónico que era el lugar, se avecinaba una mujer exquisita ante los ojos de cualquier hombre. Caminaba segura de sí misma y con un movimiento espectacular que lograba que todas las miradas se dirigieran hacia ella. Su hermosa cabellera roja le llegaba hasta la mitad de la espalda y cuando el sol la iluminaba, esta brillaba con mayor intensidad.

Se encontraba en medio de una plaza de una ciudad española, construida al estilo barroco. A pesar de que tan hermoso diseño la rodeaba, ella solo tenía ojos para el hombre alto y musculoso que la esperaba en medio de la plaza.

El misterioso hombre vio a la mujer acercarse y esbozó una pequeña sonrisa. Habían acordado que, si todo saldría como esperado, se encontrarían al medio día en ese lugar. Ambos escogieron ese espacio para su encuentro, pues era de los lugares más concurridos a diario.

La mujer le devolvió la sonrisa y acortó la distancia entre ellos. Con sumo cuidado, puso sus manos sobre las de él y acercó sus labios hacia la oreja derecha del hombre.

—Ya está hecho —susurró—. Otro menos.

—Excelente —le respondió el hombre—. Démosle las buenas noticias al jefe.

Anduvieron juntos entre el gentío agarrados de las manos y pasaron por los alrededores de algunos bares, cafeterías y terrazas, hasta que entraron con cuidado a la panadería y café más antiguo de la ciudad. Su entrada fue natural y a pesar de que algunas personas que se encontraban dentro los miraron con curiosidad, les pasaron por un lado como si fueran los dueños del área.

Se dirigieron hasta el final del local y con sigilo abrieron una puerta que tenía un letrero que avisaba «¡Alto! Solo personal autorizado». Al otro lado había unas escaleras de mármol en forma de caracol que llevaban al sótano. Bajaron con rapidez los escalones y al final se toparon con otra puerta que para poder atravesar tuvieron que pasar por unas pruebas de seguridad, pusieron sus huellas dactilares e introdujeron la clave correcta.

Una vez dentro, se hallaron con una habitación enorme y con una luz muy opaca. El cuarto estaba decorado con elementos en rojo y negro. Todo parecía bastante oscuro, con excepción del centro de este, donde se encontraba una joven de unos quince años, tenía el pelo plateado por el hombro y los miraba de forma intensa. 

—Niña, búscanos al jefe por favor —dijo la mujer con autoridad al verla.

—Está ocupado —respondió tajante—. Me envió a mí a recibirlos.

La adolescente dio unos pasos certeros hacia los recién llegados. La pareja se miró con seriedad y dudaron de lo que la joven les decía. Sabían que el jefe siempre se mostraba misterioso, pero habían recibido unas instrucciones claras y las lograron cumplir. Ambos esperaban que, por los resultados haber sido excelentes, era justo que pudieran hablar con él en persona.

—Avísale que tenemos muy buenas noticias —dijo el hombre sin moverse—. Nos gustaría hablar con él.

—Ya el jefe sabe de lo ocurrido —le advirtió la joven acercándose más a ellos—. Ahora les tiene otro trabajo de mayor importancia.

«¡Maldita sea!», pensó el hombre. La joven optó por sacar de su bolso una esfera de cristal y les indicó que se aproximaran. Estos no tuvieron más remedio que seguir sus órdenes. Miraron hacia la bola y vieron que una especie de humo se encontraba dentro de ella. Cuando los tres observaron su interior con intensidad, el humo se disolvió y una chica apareció en ella. 

—Su próximo trabajo; se llama Ayla Mai —dijo la joven—. El jefe cree que puede ser peligrosa.

El hombre rió. «¿Peligrosa? ¿Qué tenía de peligrosa una joven inválida?», pensó. Los tres se acercaron más a la esfera de cristal y pudieron ver y escuchar con exactitud lo que estaba sucediendo en esos momentos en la vida de la joven, muy lejos de donde ellos se encontraban en esos instantes. 

Observaron que la chica se hallaba en la biblioteca de su escuela. Andaba en una silla motorizada e intentaba salir hacia el pasillo exterior. Tuvo que esperar a que un maestro abriera la puerta y la aguantara para poder pasar. Recorrió el pasillo y se topó con el elevador, apretó el botón y esperó. No obstante, el mismo estaba averiado. Miró el elevador con preocupación. En esos momentos, una estudiante pálida de pelo largo castaño y un grado menor que ella se le acercó y empezó a hablarle.

—¿No me digas que este ascensor se dañó otra vez?

—Pues sí —respondió Ayla con expresión de desconcierto.

—Increíble. Tienes clase ahora, ¿no? —le preguntó.

—Examen.

—Uh-oh. Esto lo tenemos que resolver ya. Quizá podemos hablar para ver si nos dejan utilizar el ascensor de carga. Mientras tanto, ¿quieres que suba y le diga a tu maestro lo del elevador?

—Por favor, te lo agradeceré. Es el salón 202. Mi nombre es Ayla.

—Lisa, mucho gusto. Regreso pronto.

La pareja observó con cuidado a la chica en silla motorizada y se cuestionaron cómo una joven tan indefensa como esa pudiera ser un peligro para el jefe. Unos minutos después, Lisa ya estaba de vuelta, había hablado con el maestro y, además, tenía la llave para utilizar el ascensor de carga.

Mientras ambas esperaban el elevador, Lisa introdujo la llave para que este abriera y cuando las puertas se desplazaron, las detuvo con amabilidad y dejó espacio para que la compañera pudiera entrar con su silla motorizada. Tomaron el ascensor juntas y Lisa la acompañó hasta el salón. Allí abrió la puerta y con una gran sonrisa, le deseó a Ayla las mejores vibras. Era extraño encontrar a alguien tan amable en la escuela.

La imagen se disipó y el humo volvió a aparecer en la bola de cristal. La joven del pelo plateado guardó la esfera en su bolso. Acto seguido, aprovechó y sacó un pergamino que le entregó a la pareja. Estos lo desenvolvieron y encontraron en él la información de su nuevo trabajo.

Misión #21

Blanco: Ayla Mai

Condición: Síndrome de Morquio*

Habilidad extraordinaria: se desconoce aún

Misión: eliminar el blanco

 

La pareja leyó varias veces el documento y se hicieron la misma pregunta sin emitir palabra alguna por sus bocas. ¿Por qué causarle daño a una joven que ni se conocía cuál era su habilidad? ¿Por qué ellos?

—Basta de hacerse preguntas estúpidas —espetó la joven—. El jefe la quiere muerta y si ustedes cumplen con este trabajo, serán recompensados.

—Mejor dinos que el jefe nos torturará si no cumplimos con el trabajo —opinó la mujer.

—El jefe no perdona —afirmó la joven.

Volvieron a enrollar el pergamino con cuidado para que este no se rompiera y el hombre lo guardó en su bolsillo. Ya estaba hecho; tenían que obedecer. Sin decir palabra alguna, ambos bajaron la cabeza y se despidieron de la adolescente. Se dispusieron a salir de la habitación cuando el hombre hizo una última pregunta a la joven.

—¿Cuánto tiempo tenemos para cumplir con la nueva misión?

—Hasta que el jefe la tenga frente a él suplicando por su vida —respondió la joven.

Con la recién respuesta, la pareja abandonó el lugar en su totalidad, no sin antes el hombre sacar de nuevo el pergamino de su bolsillo y echarle un último vistazo. Sin pensarlo dos veces, sacó un encendedor de su otro bolsillo y le prendió fuego.

 




2. El abuelo Mateo
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Actualidad

En un país latinoamericano

4:00pm

Dicen que el nacimiento de un niño es, sin duda alguna, uno de los acontecimientos familiares más felices. Mateo experimentó ese mismo sentimiento exactamente unos dieciséis años atrás. Aún recordaba ese día con mucho furor. Y es que, después de todo, aquél único 21 de septiembre, nació su apreciada nieta.

De vez en cuando, le encantaba recapitular paso a paso cómo había ocurrido tan maravilloso encuentro. Así que, tomó asiento en uno de los bancos del parque apoyándose de su bastón y cerró los ojos para recrear en su cabeza la escena que tanta alegría le había traído esa noche.

Aquella noche, día en que nació la bebé, Mateo caminó a toda prisa para lograr llegar a su destino a pesar de que el dolor en sus piernas le impedía avanzar lo suficiente. Gracias a su bastón, que le servía de apoyo, pudo dar pasos más certeros.

El hombre recibió una llamada telefónica en el que le informaron que pronto sería abuelo. Recorrió las pequeñas calles que le llevarían a su destino y recordó que su hija había decidido dar a luz sin conocer el sexo de su bebé. A Mateo nunca le importó el sexo del nuevo miembro de la familia, pues para él había aspectos con más importancia.

Después de varios minutos de caminata, este llegó a su destino. Se acercó rápido a las puertas del hospital, estas se abrieron de forma automática. Se dirigió al escritorio donde se encontraba una secretaria y preguntó por el área de prenatal. Con mucha amabilidad la mujer le ofreció direcciones y este las siguió.

Cuando se acercó al lugar reconoció desde lejos rostros de familiares que no veía desde hace mucho tiempo. Se percató que murmuraban entre ellos y que a su vez mostraban caras de desconcierto.

—Es una pena…

—Pobre niña, ahora qué va a hacer…

Aquella noche, a Mateo se le fue la vida por un segundo. Pensó en lo peor e imaginó que ya no sería abuelo, pero estaba equivocado. Se acercó más a los familiares y estos pararon de murmurar. Lo juzgaron con las miradas, aunque no le importó en lo absoluto en esos momentos, solo quería conocer a su nuevo nieto o nieta.

Aprovechó y detuvo a una enfermera para preguntarle por el estado de su hija y esta le dio la mayor noticia, se había convertido en abuelo de una niña.

¡Una niña! Con mucha alegría, entró a la habitación y dirigió su mirada hacia la cama, vio a su hija cargando a la bebé con ojos llorosos. La observó y se detuvo de golpe antes de dar unos pequeños pasos hacia ella. Su hija lo miró y las lágrimas empezaron a salir de sus ojos.

—Papá, ¿qué haces aquí? —preguntó la joven llorando sin consuelo.

—Solo por hoy olvídate de nuestras diferencias. ¿Estás sola? ¿Dónde está tu pareja?

—Nos abandonó —dijo en llanto.

Mateo entonces entendió por qué los murmullos en los pasillos y el lamento de su hija. Sin embargo, a él no le importó el paradero de su yerno en esos momentos. Había otros asuntos más importantes.

—Quiero ver a mi nieta. ¿Cómo se llama? —preguntó.

—Ayla —respondió la joven y le extendió la bebé.

Aquel día, algo sorprendente ocurrió. Mateo acomodó a su nieta en sus brazos y, aunque lo hizo con mucho cuidado, la criatura lloró al instante. Decidió mantener la calma y la cargó sin quitarle los ojos de encima. Tocó con suavidad su frente hasta que paró de llorar. Sintió una corriente por todo su cuerpo que jamás olvidaría.

Por unos instantes se vio a él mismo con pelo blanco y su bastón en mano, y de frente lo miraba una adolescente casi adulta. Experimentó una conexión inexplicable entre ambos y supo que su nieta era especial; era justo lo que necesitaba. Acarició el poco pelo negro que tenía la niña y entonces, sentado en aquel banco mientras recordaba, evocó las palabras precisas que le había dicho a su nieta aquella magnífica noche estrellada:

—Ayla, eres perfecta —dijo en voz alta, sonriendo y recordando que aquel día había sido, sin lugar a duda, el mejor de su vida. Fue en aquel momento en que se convirtió en el abuelo Mateo.

Entre tanto, seguía sentado cómodo en el banco, abrió sus ojos y miró su bastón, ese era su fiel compañero. A pesar de que el viaje no había sido largo, le dolían las rodillas por su condición de artritis* y sintió la vejez hacerle más peso de lo habitual.

El parque que eligió para descansar quedaba cerca del hogar de su hija y nieta. Mateo esperaba cada año la fecha de cumpleaños de la niña como si fuera el día más importante del año. Sin embargo, para él eso era lo menos importante. Solo deseaba ver a su nieta para así poder entregarle un hermoso obsequio.

Allí esperaría Mateo a que dieran pasadas las siete de la noche, cuando pudiera volver a ver a su nieta. Sin importar lo que pasara ese día o los días siguientes, Ayla debía tener dicho objeto en sus manos.

 




3. Ayla
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—¡Enana! ¿Nos tienes un espectáculo hoy? ¿Cuándo te visitamos al circo? —comentó un joven de pelo castaño al acercarse a Ayla e ignoró a la otra joven a su lado.

—Déjame en paz por hoy, Greg —respondió Ayla.

—Vamos, no seas así… sabes que estamos deseosos por verte en un trabajo de tu talla.

—Greg, ¿te puedes ir? Ya escuchaste a Ayla —intervino Lisa—. Vete con tus chistes y comentarios malintencionados para otro lado.

—¡Aburridas las dos! Tú también te verías bien en un circo, Lisa. Tú sabes, así ayudando a que Ayla no se caiga cuando la intenten trepar sobre un elefante.

Lisa comenzó a molestarse por los comentarios de Greg. Empuñó ambas manos, tomó un suspiro, y lo miró.

—Te dije que te fueras o le diremos a la principal de la escuela.

—Claro, porque eso es lo único que pueden hacer. ¿Por qué no dejas que Ayla intente defenderse y darme una bofetada? Bueno, si llegara a mi altura, claro.

—¡Largo! —gritó Lisa.

Greg se fue con una sonrisa en su cara y cantando «aburridas, aburridas son las dos».

—Gracias, Lisa —comentó la joven—. Hoy no estoy para aguantar comentarios ofensivos.

—¡Hablemos de tu cumpleaños entonces! —exclamó con entusiasmo—. ¿Cuáles son los planes de hoy?

Ambas jóvenes se encontraban en el comedor de la escuela. A pesar de que el almuerzo no era el mejor, al menos tenían para alimentarse. Empezaron a hablar del cumpleaños de Ayla, y es que a pesar de que tuviera una condición, eso nunca había resultado en una limitación para celebrar su cumpleaños.

«Aquellas personas que creen que por tener un impedimento no puedo hacer las mismas actividades que otros, están equivocadas», se decía Ayla dentro de sí. Las chicas continuaron hablando del cumpleaños con entusiasmo, aunque en pocos minutos tenían examen de matemáticas.

El examen. Eso le recordó la primera vez que conoció a Lisa hacía un año atrás. Su encuentro ocurrió el día en que ella tenía su primer examen de la clase de biología y se dirigía a tomar el ascensor cuando se percató de que no funcionaba.

Comenzó a sentirse ansiosa cuando pensó que, si no podía subir al segundo piso, no llegaría al salón y, por ende, no podría tomar el examen. Iba a obtener su primera F. Sin embargo, gracias a la ayuda de su nueva compañera, pudo llegar al salón y tomar el examen al mismo ritmo que los demás estudiantes. Después de ese día, cada vez que las jóvenes se veían en los pasillos se saludaban y hablaban por unos minutos. Poco a poco comenzaron a almorzar y a compartir juntas, hasta que en el presente eran mejores amigas.

Lisa era su mejor amiga y la persona que le ayudaba a menudo cuando no podía abrir una puerta o alcanzar algún objeto. A diferencia de algunos compañeros de su clase, Lisa no la miraba diferente. Con ella, Ayla podía estudiar, hablar, reír, llorar, salir… en fin, hacer de todo. Estaba muy agradecida por tenerla como amiga.

—Estás lista para ese examen de hoy, ¿verdad? —preguntó Lisa llevándose a la boca el último pedazo de su hamburguesa.

—Seguro que sí. Voy por esa A.

—Eso, así me gusta. Positiva siempre.

Una vez terminaron de almorzar, Ayla tomó la acera para dirigirse a su salón de clases, su amiga, en cambio, la acompañaba a su lado y velaba que no recibiera un pisotón de una de las gomas de la silla motorizada. Cada vez que Ayla intentaba moverse en su silla de ruedas por los alrededores de la escuela, debía velar por su seguridad. Y es que muchas veces, la escuela tendía a ser un lugar difícil para moverse. Las calles y las aceras estaban rotas y entorpecían la movilidad de la silla. Aun así, hacía lo que podía y con el pasar del tiempo, ya se conocía los mejores lugares para andar en ella.

Mientras paseaba por las aceras, notaba que los estudiantes la miraban. Para ella, era esperado que cuando alguien viera a una persona diferente, esta le causara curiosidad. No obstante, en ocasiones, veía en sus miradas y actitudes cómo la repudiaban. A veces se le acercaban y directamente le preguntaban qué condición tenía. Esto no era molestia alguna para ella, pues aprovechaba la oportunidad para educarlos. Les respondía que tenía uno de muchos tipos de enanismo.

Tenía el síndrome de Morquio’s; un tipo de enanismo con deformidad en los huesos. Aunque la mayoría de las veces se transportaba en su silla motorizada, ella podía caminar, solo que utilizaba su silla para largas distancias y así poder tener mayor movilidad.

A pesar de las diversas barreras y situaciones complicadas que Ayla se encontraba a diario, se sentía como cualquier otra joven a su edad.

Ambas se dirigieron al salón. Lisa ayudó a aguantar la puerta para que su amiga pudiera entrar. Al momento en que Ayla iba a cruzar la puerta, otra estudiante pasó rápido por su lado chocando con la silla motorizada.

—Nena, estás en el medio. Muévete —dijo con actitud la compañera estudiante siguiendo su rumbo.

Se la quedó mirando con expresión neutral, pero luego se acordó de Lisa, quien estaba a punto de decirle algo a la joven grosera. Ayla movió la cabeza de un lado a otro dejándole saber que no lo hiciera. Esas eran algunas de las pequeñas actitudes que mostraban ciertos estudiantes y a las que ella se enfrentaba a diario. En ocasiones, le daba ganas de pasar una de las ruedas de su silla motorizada, que por cierto, eran muy pesadas, por encima de los pies de esos estudiantes. Hasta se imaginó la escena por unos segundos, y mostró una tímida, pero satisfactoria sonrisa. Sin embargo, la escena se le borró de su mente pues llegaba el momento en que era mejor dejar pasar las situaciones que no le traían nada significativo a su vida. O al menos, ese era su pensar.

Lisa se despidió de su amiga, le deseó las mejores vibras y se fue a su propio salón. Mientras, Ayla optó por olvidar el recién mal rato, se acomodó en el salón y tomó el examen. Justo después sonó el timbre de salida y todos los estudiantes salieron como manada.

Ayla tomó su tiempo y cuando salió del salón, ya su amiga la esperaba afuera.

—¿Cómo encontraste el examen? —preguntó Lisa.

—Creo que salgo bien.

—Excelente. Por cierto, nunca me llegaste a decir si ya tenías todo listo para tu cumpleaños. 

—Sí, mamá va a comprar unas últimas cosas antes de venir a buscarme —respondió Ayla.

—¿A qué hora es?

—A las seis de la tarde. Es algo sencillo; entre familia.

—¡Súper! Te acompaño un rato en lo que llega tu mamá a recogerte. Como sabes, mis padres siempre me buscan a lo último —dijo Lisa.

Siguieron hablando del cumpleaños, de los juegos de mesa que jugarían y las películas que verían en la noche mientras iban hacia el estacionamiento de la escuela. Lisa caminaba al lado de su amiga siguiendo los pasos de la silla motorizada. Mientras andaba, esta levantó levemente su brazo y con su mano izquierda tocó el brazo de su compañera, en lo que su derecha señalaba al cielo.

De repente, Ayla, al sentir el contacto de su amiga, sintió que se le nublaba la vista. «Una visión», pensó. Fue una visión corta pero precisa. Observó cómo un joven en bicicleta, que iba con el celular en la mano enviando textos, se acercaba a toda prisa por la carretera. El joven no se percató que Lisa, quien miraba y señalaba el cielo, estaba cruzando. El joven, inevitablemente, chocó con ella y Ayla vio el cuerpo de Lisa desplomarse en el suelo.

La visión se acabó. Cuando regresó en sí se percató que su mejor amiga iba a cruzar en esos momentos.

—Lisa, ayúdame, ¡mi ojo! —gritó.

Fue lo primero que se le ocurrió gritar. En ese instante, Lisa se viró y se dio cuenta que su amiga había parado. Dio unos pasos hacia Ayla cuando un joven en bicicleta pasó a toda prisa por detrás de ella.

—¿Qué tienes? ¿Te soplo el ojo? —preguntó Lisa sin tener idea de lo que pudo haber pasado.

—Sí, el izquierdo. Me arde. ¿Tengo algo? —preguntó su amiga de vuelta.

—No veo nada —contestó mientras soplaba un poco el ojo de su amiga.

—Creo que ya se fue lo que tenía —mintió Ayla.

—Oh. ¿Viste la nube que bella se veía? Parecía un unicornio.

—Sí, hermoso —volvió a mentir.

Ambas continuaron su camino hacia la placita y allí se quedaron hablando y compartiendo, pero la mente de Ayla se encontraba en la escena que había ocurrido hacía unos minutos. No era la primera vez que le ocurría un evento como ese, sin embargo, sí era la primera vez que lo percibía tan detallado y preciso. Había sido tan real que sintió escalofríos en todo su cuerpo. Algo ocurría con ella y sabía que no era normal. Se imaginó lo inconcebible, no le quedaba otra explicación. Pensó que, quizá, tenía la habilidad de predecir el futuro… y más escalofriante aún, que podía cambiarlo.

 




4. Un misterioso cumpleaños
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La señora Mai buscó a su hija luego de haber comprado las últimas cosas para la celebración del cumpleaños en la noche. Durante el camino, Ayla estuvo pensando en lo que había ocurrido con Lisa. No era la primera vez que experimentaba visiones de este tipo. En ocasiones, cuando tenía contacto físico con alguien, podía tener una visión inmediata sobre esa persona. Otras veces, pasaba sin tener que tocarla. Estas visiones podían hacerse realidad segundos o minutos, o incluso años, después de haberlas experimentado. Para ella, eran inconsistentes. Después de varios eventos, entendió que quizá veía el futuro, pero se mantuvo incrédula, hasta ese momento.

—¿Cómo pasaste el día de hoy? —preguntó la señora Mai interrumpiendo los pensamientos de Ayla.

—Fue decente —contestó sin mucha expresión.

—Uh-oh. Veo que vas a necesitar más motivación hoy. Anímate, hoy cumples.

«Mamá, creo que tengo cosas más importantes por las que preocuparme», pensó la joven. La verdad, siempre había deseado contarle a su madre sobre sus visiones. Sin embargo, no lo había hecho porque conllevaría a preguntas y hasta podría pensar que era extraña o que necesitaba visitar a un especialista.

—Tienes razón, no todos los días se cumple dieciséis años. Vamos a divertirnos hoy —terminó diciendo.

Llegaron a su hogar más temprano de lo usual y comenzaron a arreglar la casa para la fiesta. Tres horas después, ya tenían todo en orden y estaban listas para recibir a los familiares y amigos.

La primera en llegar fue Lisa. Tan rápido como arribó le dio un fuerte abrazo a su amiga y le entregó un regalo.

—¡Ábrelo, ábrelo! —dijo eufórica.

Con mucho entusiasmo, la cumpleañera abrió la caja de regalo y se topó con un vestido azul marino sin mangas y con brillantitos en la parte del busto.

—Lisa… está hermoso —dijo despacio mientras se le llenaban los ojos de unas pequeñas lágrimas.

—¡Gracias! Este es el fruto de mis clases de coser con mi abuela. Me alegra mucho que te haya gustado.

Lisa ayudó a su amiga a guardar el traje en el armario de su cuarto y cuando regresaron de vuelta a la sala, ya habían llegado algunos familiares. Luego de tantos besos, abrazos, sonrisas y felicitaciones, arribó la persona que más estaba esperando Ayla: su abuelo.

El abuelo Mateo era la persona más chévere y misteriosa que formaba parte de la vida de la joven. Casi nunca se veían, solo el día de su cumpleaños. Siempre le contaba historias fantásticas y le obsequiaba los mejores regalos.

—¡Abuelo! —gritó eufórica esbozando una sonrisa tan pronto lo vio.

—¡Mi amada nieta! —respondió este con la sonrisa más grande que cualquier otra persona que conociera pudiera tener.

El abuelo Mateo, a pesar de sus setenta y un años, y el bastón que llevaba consigo para poder apoyarse al caminar, se mantenía activo y alegre. Y misterioso. Siempre misterioso.

—¿Cómo has estado? ¿Qué novedades me tienes? —preguntó su abuelo.

—Todo igual. Estudiar y estudiar —contestó la nieta.

—¿Segura que nada nuevo? ¿Nada inusual en estos días? —preguntó alzando su ceja derecha y con una pequeña sonrisa.

En ocasiones, la joven se preguntaba si su abuelo secretamente la vigilaba y así conocía de las cosas que le pasaban. No era la primera vez que le hacía preguntas y le miraba como queriendo decir «ya conozco la respuesta, aunque me mientas».

Según recordaba Ayla, había empezado a tener visiones desde los seis años. Cuando tuvo los primeros dos episodios, que, además, no sabía lo que le sucedía, fueron las únicas veces que su abuelo había aparecido en su casa a visitarla fuera del día de su cumpleaños. En una ocasión, la sentó en su regazo y le contó las mejores historias de fantasía sobre niños que tenían impedimentos, y que a su vez poseían poderes maravillosos que ayudaban a combatir el mal. Pensando en aquel tiempo, pareciera que el abuelo Mateo sabía lo que le ocurría a su nieta. Y ahora, otra vez, tenía los mismos pensamientos.

—Ehh… no —titubeó Ayla. 

—Ah, nieta mía… no me mientas de esa forma. Seguro que hay algo nuevo, hoy cumples dieciséis años. ¡Felicidades! —dijo mientras sacaba del bolsillo de su pantalón una cajita blanca envuelta con un lazo rojo.

Extendió la caja a la joven y con una sonrisa tímida comenzó a abrirla. Dentro se encontraba una cadena plateada, delicada, y con un dije de un perro. El abuelo Mateo sabía cuál era el animal favorito de su nieta.

—Está bella. Gracias abuelo. ¿Me ayudas a ponérmela?

—Me alegra que te guste. Y claro que sí nieta mía, cuidado con tu pelo —dijo el abuelo Mateo mientras le ayudaba a ponerse su nueva cadena. La medida de esta era perfecta.

—Me encanta. ¡Muchas gracias abuelo!

—Protégela. Puede que en algún momento te sea útil. Ahora, a disfrutar de tu fiesta.

La fiesta de cumpleaños fue tal y como lo tenía pensado. Dialogaron y disfrutaron en familia; nada pomposo. Le cantaron cumpleaños con un pequeño pero hermoso bizcocho. Poco a poco se fue despidiendo la familia, y la cumpleañera se quedó disfrutando de la televisión con Lisa. Luego de casi cuarenta minutos de película, Ayla sintió frío en sus pies a consecuencia de la baja temperatura en la noche.

—¿Le puedes dar pausa? Voy a buscar unas medias en mi cuarto —interrumpió en la mejor parte de la película.

—¡Pero tenía que ser ahora! —se quejó Lisa—. Vale, te espero para terminarla juntas —concluyó antes de comenzar a jugar con su celular.

Se bajó del sofá y caminó con delicadez hacia su cuarto que se encontraba justo antes de la habitación de la señora Mai. Cuando iba ya casi llegando, comenzó a escuchar unos susurros que venían desde el cuarto de su madre. Los susurros le llamaron la atención y decidió aproximarse sin hacer mucho ruido para poder escuchar con más claridad.

—Es muy peligroso para ella... me niego —escuchó decir a la señora Mai.

—Hija mía, es más peligroso tenerla a oscuras. Debe saber la verdad —decía el abuelo Mateo.

—No. He dicho que no.

—Quiero protegerla. Déjame llevármela por favor. Créeme que estará más en peligro quedándose aquí.

Mientras la joven intentaba escuchar, comenzó a sentir que su corazón latía con rapidez. Hablaban de ella, eso no le cabía duda. Pero ¿por qué correría peligro? ¿Sabían de sus visiones? ¿Eso la ponía en riesgo? ¿A dónde se la quería llevar el abuelo? ¿Cuál era la verdad? Tenía muchas preguntas al momento, pero decidió mantenerse escondida intentando escuchar algo más.

—No confío en ti. Ustedes me han hecho sufrir mucho y no permitiré que le pase lo mismo a mi hija. La excluirán de la sociedad y echarán a perder todo lo que he logrado con ella —dijo con firmeza la señora Mai.

—Hija mía, por favor, te ruego que olvides nuestras diferencias y entiendas que lo que quiero para Ayla es lo mejor para ella. Déjame protegerla.

—No hablemos más. Mi hija se queda bajo mi cuidado. Conmigo estará a salvo —concluyó la madre.

Lo que escuchó la joven fue suficiente para sentirse ansiosa. No obstante, intentó mantenerse tranquila y decidió caminar otra vez hacia su habitación sin hacer el más mínimo ruido. Mientras buscaba sus medias, escuchó pasos que abandonaban el cuarto de su mamá.

Cuando salió, Ayla notó que el abuelo Mateo estaba por irse. Despacio, se acercó a la sala y se trepó en su silla motorizada. No había tiempo para ponerse las medias; ir hacia su abuelo era lo primordial.

—¿Pongo la película? —preguntó Lisa.

—Todavía no. Déjame despedir al abuelo.

Ayla se acercó a la puerta de salida donde continuaban hablando en voz baja la señora Mai y el abuelo Mateo. Cuando la vieron acercarse pararon de hablar.

—Abuelo, ¿ya te vas? —preguntó esta con cara triste.

—Sí, querida nieta mía, pero volveré —respondió el abuelo Mateo con una pequeña sonrisa y mirando de reojo a su hija.

—Adiós papá —dijo entre dientes la señora Mai al momento que empujaba un poco la puerta para que Mateo saliera.

—¿Te veré en el próximo cumpleaños? —preguntó la joven.

—De eso no cabe duda. Felicidades, querida —dijo Mateo manteniendo su sonrisa y diciendo adiós con la mano derecha mientras se apoyaba de su bastón con la otra.

—Adiós, abuelo. Te amo —dijo la joven con una cara triste.

Nuevamente el abuelo se despedía como todos los años. Acababa de irse, y ya lo extrañaba. Lo que ella no sabía era que, a diferencia de otros años, se encontraría a su abuelo Mateo mucho antes de lo esperado.

 




5. El mensaje oculto
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Oscar Brown era aquel hombre que toda mujer describiría como maduro, con una calva que lo hacía lucir exquisito. Presumía de un cuerpo atlético como si todavía disfrutara al máximo de su juventud, pero, sobre todo, era misterioso; siempre misterioso. Era ese hombre que llamaba la atención de cualquier mujer por el aura de poder que llevaba a su alrededor. Y es no estaban tan alejadas de la realidad, pues Oscar se sentía invencible. Tenía un poder extraordinario y controlaba a quien él quisiera. Contaba con un equipo de humanos talentosos, aunque jamás estarían a su nivel de superioridad. Llevaba años intentando formar al mejor equipo, y a pesar de que se le había hecho difícil, ahora podía decir con seguridad que tenía al mejor grupo.

Una cosa que Oscar no toleraba era que algún miembro del grupo fallara a sus órdenes. Si él decía tener el mejor equipo a su mando, deseaba ver los resultados al instante. Aquellos que no obedecían o cumplían sus órdenes, eran igual o peor que los humanos buenos para nada que dañaban su raza. Estos humanos debían ser eliminados y esa había sido su misión desde que empezó a darse cuenta de los poderes que tenía.

La primera vez que supo que era diferente a los demás, fue a la edad de siete años. A pesar de que vivía con ambos padres, su mamá era la que intentaba por todos los cielos darle lo mejor. Su padre, en cambio, llegaba borracho todas las noches e iba directo a pegarle a su mujer.

Siempre recordaba aquella noche oscura en la que, como siempre, su padre había llegado bebido. Solo que esa vez, algo diferente ocurrió. Esa noche, su padre no solo maltrató a su mujer como de costumbre, también fue directo hacia Oscar para golpearlo.

—Eres… tan… bue… no para na… da como tú es… tú… pida madre —le gritó el hombre arrastrando las palabras y tambaleándose un poco.

Justo iba a levantar el primer puño para pegarle en el rostro cuando el niño tomó valor y lo enfrentó.

—¡No soy ningún estúpido! ¡Tú no sirves! ¡Púdrete! —gritó el niño con coraje.

Oscar estaba harto, agotado del repertorio de todas las noches. En ese momento supo que estaba listo para sacar toda su ira. Miró a su padre con rencor y odio, y solo pensó en una sola cosa: hacerlo sufrir. Fue en ese momento en el que su padre experimentó dolor, un inmenso dolor.

Al niño se le formó una sonrisa maquiavélica al verlo sufrir, quería que sintiera toda la angustia que él pasaba a diario, e incluso peor. Su padre se retorcía de dolor, se llevaba las manos a la cabeza y gritaba «¡Detente! ¡No soporto más, por favor!». Sin embargo, Oscar disfrutaba tanto el sufrimiento por el que pasaba su padre que no quiso detenerse. No fue hasta que su madre lo sacudió que se detuvo. Desde esa noche, su padre quedó enfermo, pues todo lo que pensaba o sentía era que alguien le infligía dolor; sentía que enloquecía.

Cada vez que Oscar iba a ejercer su poder de forma eficiente recordaba esa escena una y otra vez. Ahora, años después, tenía frente a él a una mujer que había fracasado en su cometido. Él le había dado unas instrucciones claras y no las había podido cumplir. Estaba furioso. No le importaba que fuera una de las mejores de su equipo; tenía que pagarlas. La mujer suplicaba por su perdón, pero él no conocía cosa igual. Y lo que lo hacía peor era que la misión había sido sencilla: raptar a un joven de su casa y traerlo frente a él. Y ella había fallado. En una tarea tan simple como esa, había fracasado. Era imperdonable.

La mujer se encontraba arrodillada frente a Oscar con ojos llorosos. Ella sabía lo que le esperaba. Solo rogaba que no fuera tan doloroso o que, peor aún, la sentenciara a muerte. Siempre lo había admirado por su increíble poder y por su liderazgo, pero lo conocía muy bien y sabía que él no perdonaba. Se culpaba a sí misma por haber fracasado en una misión tan tonta, no contaba con que se le adelantaran. Justo cuando tenía en la mira al joven para raptarlo, ya no estaba. Se lo habían llevado.

Oscar se acercó a la mujer y disfrutó verla temblar. Siempre le gustaba ver a los demás temblar de miedo, mucho más cuando le tenían terror. Eso lo hacía sentir más poderoso.

—Levántate, Amir —dijo a la mujer—. Espera… ¿andas llorando? —rio de forma maquiavélica.

—Se… ñor… yo, yo lo siento tanto —respondió Amir.

—¡Basta! Y pensar que te consideraba como una de las mejores del equipo. Me avergüenzas.

—¡No fue mi culpa, señor! Alguien más se adelantó —se defendió la mujer.

—Es en efecto tú error y por ello debes pagar.

Amir comenzó a gritar de dolor. Sentía que su cabeza explotaba, dentro de ella se mostraban las escenas más dolorosas por las que había pasado en toda su vida. Jamás había sentido una sensación como esa. Solo quería llorar y gritar hasta el cansancio. Oscar disfrutaba la escena a vivo esplendor cuando la puerta del fondo se abrió de sopetón. El estruendo lo alejó por unos segundos de continuar ejerciendo dolor a la mujer y esta pudo tomar un respiro. Con su cara enrojecida y llena de lágrimas se tiró al suelo mientras sentía que su alma abandonaba su cuerpo.

La persona que había entrado en esos momentos era un hombre de unos cincuenta años aproximadamente. Tenía el pelo bastante gris, pero aún se notaba que su color de pelo natural era negro. Entró eufórico con un papel en la mano y se acercó a Oscar.

—¿Qué me tienes? —preguntó con curiosidad. Cada vez que Joe le traía un mensaje, se emocionaba. Lo tenía en su equipo por una simple razón: podía saber las cosas antes de que sucedieran y eso era algo muy valioso.

—Lo he… —comenzó a decir, pero se detuvo al ver a la mujer derrumbada en el suelo. Le atormentó la escena. 

—Ella está bien, continúa —dijo Oscar.

—Bien, lo he escrito con rapidez en un papel para descifrarlo lo más pronto posible.

—¿Por qué nunca me puedes decir qué es lo que va a pasar y ya? ¡Siempre tienes que complicarlo con tus acertijos raros! —dijo molesto.

—Así es como llegan, señor —respondió entregándole el papel en la mano.

Oscar miró el documento y rio. ¡Qué día horrendo había sido ese! El texto incluía un código que debían descubrir para conocer la verdad:

WPMWFSBO B GSBDBTBS.

 

—¡Tantas B y S me aturden! —gritó molesto.

—He estado descifrando el código, señor, y creo que es bastante sencillo.

—¿Y para qué me haces pensar demás, inútil?

Joe le explicó que creía que el código estaba limitado a sustituir cada letra del mensaje por la letra precedente del alfabeto. Si esto era correcto, la «B» sería una «A», la «S» una «R» y así sucesivamente. Ambos acercaron más sus rostros al texto y comenzaron a sustituir las letras correspondientes. El mensaje leía: «Volverán a fracasar».

Oscar sintió que le hervía la sangre y en un instante, el papel estaba hecho pedazos. Él no aceptaba otro fracaso. Ya la desgracia de Amir había sido suficiente; no se iba a permitir dos fracasos en una misma semana. Despidió a Joe y se volteó de nuevo hacia la mujer. Tenía que sacar su ira del sistema de alguna forma, y tenía a alguien allí para hacerlo. La miró y sonrió. Todos los demás iban a saber lo que les esperaba si fracasaban.

Amir cerró los ojos sabiendo lo que venía, y por primera vez en su vida, rezó antes de morir.

 




6. Sin salida
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Es muy peligroso para ella… Es peor tenerla a oscuras… Quiero protegerla. Las voces de la señora Mai y del abuelo Mateo continuaban retumbando en los oídos de Ayla al siguiente día en la mañana. El sol ya se había elevado e iluminaba su cuarto. El sonido de la alarma que no paraba de sonar indicaba que ya había pasado un largo rato desde la hora de despertar. Sin embargo, la joven permanecía absuelta en sus pensamientos. No fue hasta que escuchó la voz estremecedora de la señora Mai que hizo ademán de moverse.

—¡Ayla, levántate! Vas a llegar tarde a la escuela —gritó su madre desde la cocina.

Se levantó con un sobresalto y le gritó un «¡Ya voy!» de vuelta.

A las 7:30 de la mañana, la alarma seguía sonando; con lentitud, extendió su mano hasta conseguir apagarla. Cuando iba a bajarse de la cama, se viró hacia ella para quedar de espaldas y bajar con mucho cuidado. Sus piernas cortas llegaron rápido al suelo. Caminó con detenimiento hacia el baño y acomodó el cajón que siempre usaba para poder llegar al lavamanos y verse en el espejo.

Vio su reflejo e intentó sonreír. «Buenos días, Ayla. Eres bella, con una sonrisa fresca, con unos labios coquetos y una mirada brillante». Así se decía todos los días para subirse el ánimo. Con movimientos lentos extendió sus manos para agarrar el cepillo de dientes. En ocasiones le costaba trabajo llegar a él a consecuencia de sus brazos cortos. Luego de lavar los dientes y su cara, se bajó con sigilo y continuó haciendo sus quehaceres de todas las mañanas.

Antes, la señora Mai ayudaba a su hija a hacerlo todo, pero ahora ella era una experta. Se había convertido en una chica independiente, podía hacer la mayoría de sus cosas sola como bañarse y vestirse, entre muchas otras necesidades básicas. Ya vestida, comenzó a peinar su hermosa cabellera negra. A pesar de que su cabeza era un poco más grande de lo regular, su pelo y sus ojos verdes complementaban sus facciones a la perfección. «¡Qué bien es subirse el ánimo temprano en la mañana!», pensó. Se apresuró a caminar con pasos cortos y lentos hasta alcanzar su silla motorizada y treparse en ella.

Sin perder mucho tiempo, se dirigió hasta el comedor en donde la señora Mai la esperaba. Acomodó su silla de modo que pudiera tomar el desayuno que su madre le puso sobre la mesa.

—Desayuna rápido, hija mía. Nos tenemos que ir o sino llegarás tarde.

Siguiendo las instrucciones, devoró el desayuno lo más rápido que pudo y se movilizó hacia el vehículo de siete asientos. Esperó a que la madre cerrara la casa y le abriera la puerta trasera del auto. Con precaución, la joven se bajó de la silla y tomó con sus manos el control que permitía que el gancho bajara, agarrara la silla y la colocara dentro para que esta quedara justa y segura. Su madre cerró la puerta trasera y abrió la puerta corrediza para que su hija pudiera acomodarse y ponerse el cinturón de seguridad.

Durante el trayecto, Ayla notó que su madre estaba inusualmente callada. Para la joven, eso no era algo positivo, pues le traía recuerdos de la noche anterior. Tras la despedida de su abuelo ya no tenía ganas de seguir viendo la película, y haberla detenido justo cuando estaba en la mejor escena, no le había gustado ni una pizca a su amiga. «Tenemos una cita mañana para terminarla una vez que salgamos de la escuela. ¡Esa era la mejor parte!», le dijo Lisa antes de darle un abrazo e irse.

Poco habló Ayla con la señora Mai, aun cuando tenía muchas preguntas para ella. Era claro que quería mantener en secreto la conversación de la noche anterior. Continuó pensando en lo que podría significar esa charla mientras iba de camino a la escuela. Pensó que quizá podría intentar comentar con sutileza lo que había sucedido el día anterior.

—Oye mamá, ¿viste el regalo que me hizo abuelo?

—No. ¿Qué te regaló? —preguntó con curiosidad la señora Mai.

—Una cadena —replicó mientras estiraba la misma tratando de enseñársela a su madre.

—¿Es eso un perro?

—Sí. Me parece que es un Akita. Hermoso, ¿no?

—Eso creo… lindo.

—El abuelo sabe que me encantan los animales, así que hizo una buena elección. Pero ¿tendrás idea de por qué me dijo que la protegiera? Mencionó que quizás algún día me podría ayudar.

—Sabes que tu abuelo se pasa inventando historias.

—Lo sé, y me encantan. Mi favorita es la de los dos hermanos que tienen poderes sobrenaturales y juntos se encargan de salvar al mundo.

—Como bien sabes, solo son historias de fantasía. Pero ya basta de cuentos, doy gracias porque solo ves a papá una vez al año. No me gustaría que siguiera metiéndote fantasías en la cabeza —dijo tajante la señora Mai.

—Madre, fue solo un comentario. Yo sé que es fantasía y que no es posible.

Luego de terminada la corta conversación, la señora Mai dejó a Ayla en la escuela y mientras ella recorría las aceras en su silla motorizada, un mensaje de texto interrumpió sus pensamientos, era de Lisa.

Buenos días amiga. No podré ir a la escuela hoy. Tuve un pequeño accidente en el camino. Estoy bien, solo un poco adolorida de la espalda y el cuello por el impacto. No podré llegar —leyó. La preocupación invadió a la joven y trató de llamarla al celular, pero no obtuvo respuesta. Decidió enviarle un texto expresándole su disponibilidad en caso de que fuera necesario y que esperaba estuviera bien.

Intentó no preocuparse mucho por Lisa ya que, al menos, en el mensaje de texto que le había enviado, le decía que estaba bien. Mientras tanto, se dirigió a su clase de la mañana que ese día se ofrecería en el edificio a un lado de la escuela, un lugar que Ayla rara vez visitaba. El edificio llevaba por nombre Uni Centro y había sido inaugurado hacía apenas unos años atrás. En ocasiones se daban clases ahí cuando algún salón se quedaba sin aire acondicionado.

Tomó el ascensor y subió al cuarto piso. Cuando llegó a su destino notó que las puertas no se abrían de forma automática y que debía esperar a que alguien la ayudase. Un empleado de mantenimiento le abrió la puerta con amabilidad para que pudiera pasar. Ayla recorrió el pasillo y buscó el salón 402.

La clase duraría más de una hora, lo que era una esclavitud para la joven, no podía pasar demasiadas horas escuchando a un maestro hablar de un mismo tema. Después de cuarenta minutos observó que Charlotte, una estudiante de la clase, se levantó para salir del salón; sin pensarlo mucho, aprovechó el momento para escaparse con ella.

—Charlotte, ¿me podrías acompañar al baño? —preguntó Ayla.

—Sí, seguro —respondió su compañera mientras caminaba junto a ella y le ayudaba a abrir la puerta pesada del baño.

—Gracias.

—¿Necesitas ayuda? —inquirió con amabilidad Charlotte.

—No, ya estoy bien. Pero si me puedes esperar en lo que termino para que me abras la puerta te lo agradeceré.

—No hay problema. Te espero aquí.

Ayla entró con su silla motorizada al baño de las personas con impedimentos*.

Acomodó su silla de tal forma que le ayudara a impulsarse hacia el inodoro y poder usarlo. Mientras estaba allí escuchó que una alarma empezaba a sonar con fuerza. El sonido era tan agudo que retumbaba por todos lados.

—Ugh-oh. Espero que sea una falsa alarma porque me parece que es la de incendio. Espérame aquí en lo que verifico —dijo Charlotte contra la puerta del baño.

—Está bien, intentaré avanzar —replicó Ayla.

La alarma continuó sonando y Ayla empezó a asustarse. Avanzó lo más que pudo y se trepó en su silla para dirigirse a lavarse las manos. Luego esperó a Charlotte, pero ella no regresaba. Trató de acercarse a la puerta y escuchó pasos acelerados al otro lado. Comenzó a desesperarse. Buscó su celular, pero recordó que lo había dejado encima de la mesa del salón. «Mierda», pensó. Sintió ansiedad, estaba claro que Charlotte no iba a regresar por ella.

—¡Auxilio! ¡Auxilio! —gritó con la esperanza de que la escucharan y pudieran abrir la puerta del baño.

No hubo respuesta. Comenzó, como pudo, a dar golpes a la puerta con sus puños. Aún sin mucha fuerza, continuó.

—¡Ayuda, ayuda! Ayúdenme por favor. Alguien abra la puerta, por Dios —continuó gritando.

Escuchaba voces, gritos y personas corriendo a lo lejos. Hasta que de pronto, ya no escuchaba a nadie cerca.

—¡Por favor, alguien abra la puerta! ¡No me dejen aquí!

Ayla se apartó de la puerta cuando empezó a entrar el olor a humo. Fuego. Era fuego. Estaba atrapada. Se sintió impotente. Aun cuando pensaba que había aceptado su condición, ese era uno de los días en que hubiera hecho lo que fuera por no tenerla. Se sentía inútil porque no tenía la fuerza suficiente para abrir una simple puerta. La desesperación y los deseos de llorar aumentaban.

—Dios mío, me voy a asfixiar. ¡Ayúdenme! ¡Sigo aquí adentro! ¡Auxilio! —siguió gritando.

El humo comenzó a entrar poco a poco por la parte de abajo de la puerta del baño. Trató de alejarse lo más que pudo, pero seguía entrando. El ambiente se tornó más denso y el humo tomó control de todo el baño. Optó por bajarse de su silla y se tiró al suelo tapándose la nariz con su camisa, intentaba evitar que el humo entrara a sus pulmones, sin embargo, comenzó a toser.

«Voy a morir», pensó. Mientras trataba de taparse la cara e intentaba buscar aire, se acordó de la cadena que le había regalado el abuelo Mateo. Las palabras de su abuelo retumbaron en su cabeza. Protégela. Puede que en algún momento te sea útil —recordó. La agarró con una mano y cerró los ojos.

—Akita, sálvame. No me dejes morir tan joven. Sálvame —dijo una y otra vez en voz alta.

Continuó repitiendo lo mismo alrededor de doce veces hasta que ya no pudo más. Sus ojos se iban cerrando y le entró un cansancio extremo. Finalmente se desmayó, no sin antes ver una figura oscura que apareció frente a ella.

 




7. La mansión escondida
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En una remota habitación, decorada en un estilo medieval, se encontraba una joven adulta, esbelta, con pelo negro al hombro y rizado; llevaba en su rostro unos espejuelos negros. Desde hacía varios años vivía en esa casa y le tenía mucho aprecio. Tenía un trabajo muy importante en dicho lugar, y apenas unas cuantas horas atrás, había logrado cumplir con la misión de mayor valor que le habían asignado hasta el momento. A pesar de su cansancio, estaba contenta por haber realizado un excelente trabajo.

Se acercó a una mesita de noche y colocó sobre ella una jarra de agua caliente. Tomó asiento y miró a la persona que estaba acostada en la cama. En ese instante, un animal grande y peludo llegó hasta donde ella estaba.

—Es momento de levantarla, ¿no crees? —dijo la mujer.

El animal se acercó al lecho y comenzó a llenar de saliva el rostro de Ayla Mai para hacer que despertara. Esta pestañeó varias veces y sacudió con sus manos al animal sin saber bien qué era lo que estaba sobre su cara. Cuando abrió los ojos pudo ver a un animal enorme blanco al lado de ella. Tenía una gran cabeza peluda y ancha, pero bastante proporcionada con su cuerpo fuerte y musculoso. Los ojos de Ayla descansaron sobre los del animal por unos segundos y pudo observar que sus ojos parecían que seguían formas triangulares, pequeños y ligeramente separados entre sí. Y un poco más a los lados, las orejas por su parte se notaban relativamente pequeñas, gruesas y orientadas hacia adelante. Era hermoso. No cabía duda de qué animal era.

—¿A… kita? —preguntó desconcertada.

—Buenas tardes, Ayla. Te presento a Samú —dijo la mujer.

La joven se sobresaltó y buscó con la mirada a la dueña de esa voz que estaba cerca de ella.

—Me llamo Naomi y soy la ayudante especial del dueño de este lugar. Mi tarea el día de hoy es mostrarte el área y hacerte sentir en casa —le explicó a Ayla.

—¿Dónde… estoy? —preguntó tartamudeando.

A pesar de que continuaba un tanto aturdida, la mujer que acababa de presentarse mostraba una sonrisa gigantesca y angelical que la hizo sentir a salvo. Naomi estaba dispuesta a contestar algunas preguntas que le hiciera para que se sintiera a gusto a pesar de la evidente situación extraña en la que se encontraba.

—Estás en un lugar secreto. Los chicos le llaman la mansión escondida.

—¿Mansión? ¿Escondida? —preguntó Ayla aún más desconcertada. Se sentía confundida y no entendía nada de lo que Naomi decía. Miró a Samú por unos segundos y pensó que era un perro muy obediente. Se había sentado frente a ellas y las observaba como si se estuviera entreteniendo con la conversación.

—Sí. El dueño te quiere ver pronto, él te explicará todo. ¿Cómo te sientes por ahora?

—Bien, pero... ¿qué me pasó? Recuerdo estar encerrada en el baño y entraba mucho humo —rememoró.

—Estuviste a punto de asfixiarte, llegué a tiempo para salvarte. Hiciste un llamado a nuestro perro guardián, Samú, y él me avisó. ¡Qué no es el mejor perro del mundo! —dijo Naomi sonriendo mientras pasaba su mano por el pelaje del animal.

—¿Me... me salvaste? Así que la figura que se presentó ante mí justo antes de perder el conocimiento eras tú.

—Correcto. Ahora, ¿estás lista para levantarte y conocer el lugar?

—Sí… pero tengo muchas dudas. ¿Cómo me salvaste? —continuó Ayla haciendo preguntas con rapidez—. ¿Cómo Samú supo que necesitaba ayuda? ¿Qué hago aquí? ¿Qué es este lugar? ¿Quién es…? —no pudo terminar, la mujer la interrumpió.

—Ayla, Ayla, tranquila —Naomi, a pesar de querer contestar sus preguntas, sabía muy bien que era mejor que otro las respondiera y que la pudiera guiar de la mejor forma—. Sé que tienes muchas preguntas y serán contestadas a su debido tiempo. Pero ahora, vamos, levántate. Aquí tengo tu silla para que me acompañes a dar una ronda por el lugar. Samú, vigila la habitación por favor.

La joven decidió seguir las instrucciones de Naomi por el momento y se trepó a su silla motorizada. No había tenido tiempo para ver bien la habitación en la que se hallaba, pero se tomó un momento para notar que tenía un estilo medieval que la atraía; era notable que los asientos y la cama estaban hechos de tejido de lana. La cama en la que había estado acostada se hacía más cómoda por los almohadones y telas que la adornaban. El suelo estaba cubierto de baldosas cerámicas y las ventanas adornadas de cortinas que le daban un toque decorativo a la habitación. El techo tenía vigas de madera a la vista y de él colgaban lámparas de hierro forjado y candelabros. Como decoración adicional, había alrededor, baúles, taburetes y arcones, de madera natural y decorados con pintura. La habitación era hermosa.

Mientras observaba con detenimiento y asombro, Ayla siguió a la mujer. Se adentraron a diversos pasillos, eran largos y anchos, y las paredes parecían revestidas interiormente con yeso grueso. Estaban decoradas de un color liso rojizo y al fijarse bien, notó que tenían dibujos. Como pasaron rápido por los pasillos, no pudo descifrar a primera instancia qué dibujos eran. Continuaron por los pasillos y pasaron varias puertas a las que no entraron. Naomi comenzó a subir unas escaleras altas y Ayla se quedó atrás. Luego de subir varios escalones, se acordó de la joven.

—Perdóname, lo olvidé. Tomaremos otra ruta —dijo Naomi mientras descendía los escalones.

Tomaron otros pasillos y parecía como si se dirigieran hacia los jardines del exterior, pero no fue así. De lejos, Ayla vio unos diez jóvenes como ella divididos en pequeños grupos. Pudo ver que algunos estaban practicando artes marciales y otros parecían que tomaban clases sentados debajo de los árboles.

—¿Qué hacen todos ellos aquí? —preguntó.

—Digamos que dialogan o toman lecciones si te hace un poco más de sentido. Es posible que tú hagas lo mismo —respondió Naomi.

—Pero… yo ya voy a la escuela. Asisto a todas mis asignaturas.

—La escuela es sin duda un lugar maravilloso, aunque no lo creas, pero por ahora, tomarás algunas lecciones aquí antes de regresar. Esta mansión es más un hogar de aprendizaje que una escuela o academia. Algo así como adelantarte a la universidad. Conocerás muchos datos necesarios y aprenderás ciertas lecciones de las que probablemente, jamás escuches hablar en ningún otro lugar —terminó de explicar e hizo una parada frente al ascensor.

Ayla seguía confundida y no sabía qué decir. Tomaron juntas el elevador y notó que el lugar en el que se encontraban tenía cuatro pisos. Se bajaron en el último. Naomi aguantó la puerta del elevador y le dio direcciones a la joven para que continuara por el pasillo y tocara la puerta del fondo. El encargado del lugar la estaría esperando.

—Nos vemos después, mucho éxito —se despidió con una sonrisa.

Naomi tomó el ascensor y dejó a la recién llegada sola; Ayla miró el pasillo y dudó en avanzar. Sin embargo, decidió seguir las instrucciones. Llegó hasta la puerta y tocó con suavidad. La puerta se abrió sola. Esperaba ver a alguien al otro lado, pero solo se encontró con una habitación con aspecto de oficina. Era gigante.

Sin hacer mucho ruido entró a la alcoba y la observó con detenimiento. Tenía un concepto medieval parecido a la habitación en la que había despertado antes. Particularmente, resaltaba la iluminación que provenía de las lámparas de hierro forjado y los candelabros. Dentro del lugar se respiraba un olor exquisito que parecía provenir de las velas que estaban más cerca del escritorio.

Notó que las paredes estaban decoradas de dibujos al igual que muchas de las otras paredes de los pasillos que acababa de recorrer. Trató de acercarse para observar de cerca los trazados cuando, de repente, escuchó la puerta abrirse detrás de ella. Giró su silla motorizada en dirección a la puerta, y mientras esta se cerraba pudo ver a la persona que había entrado.

Vio su rostro y pensó que su mente jugaba con ella, entonces lo detalló mejor y no tuvo duda, era su abuelo Mateo con una sonrisa gigantesca. Pensó que pasaría un año para poder verlo de nuevo, pero no, ahí estaba él, frente a ella.

—¿A… bue… lo? —preguntó con cara de asombro.

—¡Querida nieta mía! Dame un abrazo bien fuerte —le pidió este mientras se acercaba hacia ella y la abrazaba.

—No, no, no. Basta de abrazos. Necesito explicaciones —expresó Ayla cruzando los brazos y mostrándose molesta.

—Lo sé, mi niña, lo sé. Vamos a ponernos cómodos —dijo mientras tomaba asiento en un sofá de color rojizo. Comenzó a sacar de su bolsillo unas mentas y se las echó a la boca.

—Abuelo, sabes que no puedes comer mucha azúcar.

—Ave maría, niña... ¿vas a regañar a un pobre viejito por consumir unas cuantas calorías? —respondió entre risas—. Ahora bien, ¿qué quieres saber? —preguntó estirando sus piernas como si la conversación fuera para largo.

—Todo. ¿Qué hago aquí? ¿Qué haces aquí? ¿De qué hablaban mamá y tú anoche en mi cumpleaños? ¿Cómo fue que Naomi me rescató? ¿Qué…?

—Estás en mi mansión —dijo su abuelo interrumpiéndola—, es mi hogar y posiblemente, a la que llames tu segunda casa. —Cuando vio que su nieta iba a hacer otra pregunta, prefirió continuar—. Aquí vivo desde hace muchos años y me he dedicado a brindarle hogar a jóvenes con impedimentos, hispanohablantes y que, a su vez, cuentan con habilidades extraordinarias.

—¿Habilidades extraordinarias? —inquirió con curiosidad y recordó las historias maravillosas que él mismo le había contado desde pequeña. 

—¿No has notado cosas diferentes en ti, cosas que otros no pueden hacer? ¿Cosas que si las dialogaras con otros pensarían que son inventos tuyos?

Se quedó anonadada. El abuelo Mateo sabía.

—Yo… quizá —fue lo único que salió de la boca de la joven.

—¡Ajá! Cuéntame querida mía. ¿Qué has notado? —insistió su abuelo con mucho entusiasmo.

—A veces tengo visiones de cosas que pudieran pasar más adelante.

—Y cuando tienes esas visiones, ¿qué más has notado en ellas?

Ayla recordó la más reciente visión y el cómo pudo evitar en aquel momento un accidente. Estaba casi segura que sus visiones eran más que visiones.

—Creo… creo que en ocasiones puedo evitar que ocurran —dijo Ayla en un tono bajo.

—Eres especial para nosotros, niña mía. Por eso estás aquí.

—Sigo perdida, abuelo. Hazme el mapa.

—Bien, sígueme —le pidió el abuelo Mateo mientras se levantaba con lentitud del sofá y se acercaba a las paredes donde estaban los dibujos que antes quería detallar—. Estos dibujos representan parte de nuestra historia y puede que te ayuden a entenderla —continuó su abuelo.

La joven se acercó y comenzó a prestarle atención a los dibujos que iba señalando. Estos mostraban a humanos en guerra, unos con otros.

—Nuestro mundo, tal y como lo conocemos, está dividido. Dividido por grupos, clases, razas, etiquetas… por muchas cosas.

—Lamentablemente —acertó a decir Ayla pensando en las experiencias por las que había pasado a raíz de tener un síndrome.

—Exacto —continuó el abuelo Mateo—. Entre tantas divisiones, se encuentran los Optimums* y los Vitiums*.

—¿Los qué? —preguntó la joven abriendo los ojos bien grandes. Era la primera vez que escuchaba esos nombres.

—Los Optimums son aquellos que tienen habilidades extraordinarias, fuera de lo común. Humanos que pueden ver el futuro, por ejemplo.

—¿Como yo? ¿Soy del grupo de los Optimums?

—No del todo. Los Optimums tienen la creencia de que son humanos superiores a los demás. Un día, hace muchísimo tiempo, notaron que su grupo comenzó a “contaminarse” con humanos que tenían habilidades igual de extraordinarias, pero que, a su vez, tenían una condición o síndrome que les limitaba en muchas áreas. A estos humanos “contaminados” le comenzaron a llamar Vitiums.

—Y este grupo al que ellos le llaman Vitiums, ¿qué significa?

—Defecto —dijo el abuelo con un suspiro.

—Así que soy una Vitium.

—No, querida mía. Así nos identifican ellos para hacernos sentir inútiles. No llevamos un nombre como tal, puesto que no nos creemos perfectos como se hacen llamar los Optimums, y tampoco somos un defecto —continuó el abuelo mientras movía sus manos hacia los otros dibujos en la pared—. Años atrás, tuvimos que protegernos de los Optimums. Ellos consideraban que los Vitiums no debían existir. A modo de protección, forjé esta mansión, junto con un viejo amigo, y así proteger a jóvenes como tú.

»Con el tiempo, he hecho de este lugar un espacio que es mucho más que un sitio donde vivir. Se ha convertido en un hogar para muchos y a su vez, un lugar de aprendizaje. Aquí tendrás la oportunidad de participar de algunas lecciones para mejorar tus habilidades. Ayudamos a que todos ustedes logren empoderarse, defiendan sus derechos y se protejan de las situaciones negativas e hirientes que se pueden encontrar a lo largo de sus vidas.

—Entiendo abuelo, pero no quiero estar aquí. Quiero estar en mi escuela, con mis compañeros, con Lisa... con mamá. Y hablando de mi madre, se debe estar preguntando qué pasó conmigo.

—Yo me encargaré de tu mamá, no te preocupes. Hablaré con ella y le dejaré saber lo que sucede. Sé que no le gustará la idea de que estés aquí, pero no tienes opción, niña mía. Los Optimums ya saben de ti y trataron de eliminarte. Si Naomi no te hubiera rescatado, hubieras muerto.

—¿El fuego en el edificio fue creado por los Optimums? —preguntó Ayla con asombro y temor.

Entendió entonces la conversación del abuelo Mateo y su mamá la noche de su cumpleaños. Estaba en peligro, pero ahora estaba a salvo, al menos según su abuelo.

—Sí. Debo invitar a Naomi a un banquete por haberte salvado —contestó el abuelo Mateo.

—¿Escuché banquete? —preguntó una voz de repente.

Naomi acababa de aparecer en la habitación. Ayla se quedó anonadada. Apenas hacía unos segundos estaba ella sola con su abuelo, y de repente la mujer se había aparecido frente a ellos, así de la nada. ¿Había sido magia?

—¡Ah! Llegas en buen momento. ¿Puedes llevar a mi nieta a su habitación?

—Seguro que sí. Ayla, acompáñame.

—¿Abuelo? ¿Te volveré a ver? —preguntó antes de seguir a la mujer.

—Siempre que lo desees ya que estaremos viviendo juntos ahora —respondió este mientras recordaba que esta escena ya la había presenciado hacía dieciséis años atrás.

Acto seguido dijo adiós a su abuelo y siguió a Naomi. Tomaron el ascensor y bajaron hasta el segundo piso. Mientras caminaban por los pasillos, la mujer comenzó a explicarle cómo funcionaba la mansión.

—La mansión está dividida en cuatro pisos. El primer piso es el área común donde puedes ir a comer, estudiar o incluso divertirte un rato. En el segundo, es donde se encuentran las habitaciones. En cada cuarto hay espacio para dos jóvenes. Tú también compartirás con una chica más o menos de tu edad. Ya en el tercero, están las aulas donde se ofrecen las lecciones. Y en último lugar, pero no por eso el menos importante, se encuentra el cuarto piso, que como notaste, es donde está la habitación de tu abuelo y la de los demás mentores que servirán de guía para ti en este tiempo de estancia.

Ayla estaba tan envuelta en lo que explicaba Naomi que no se dio cuenta cuando esta se detuvo de pronto. Se percató que ambas se hallaban frente a una puerta. 

—Bueno, bienvenida. Este es tu cuarto, la habitación 209. La puerta se abre de forma automática para ti y tu compañera de cuarto. Contamos con un sistema especializado que registra solo sus rasgos faciales por habitación. Las demás personas no podrán entrar o salir a menos que ustedes anden con ellos —le explicó con detalle—. Compartirás habitación con Wendy, debe estar llegando pronto. Dentro encontrarás tus pertenencias. Intenté traer casi todo de tu propio cuarto, así que deberías sentirte como en casa. Nos vemos luego en el banquete —finalizó antes de desaparecer y se desvaneció frente a los ojos de Ayla.

 




8. El banquete
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Ayla entró a la habitación y quedó asombrada por lo espaciosa que era. En cuanto a diseño, se parecía a la habitación donde había despertado. Solo que, en esta había dos camas, dos armarios, dos escritorios… todo doble. Recorrió el cuarto en su silla motorizada y sintió que tenía espacio de más. En definitiva, no era su cuarto —ni era como estar en casa—, pero se sintió a gusto.

Se bajó de la silla y caminó con mucho cuidado hasta la cama. Allí se recostó a pensar sobre los últimos acontecimientos. Aún no podía creer que se encontraba lejos de su hogar. Pensó en su mamá y en Lisa. «¿Cuál será la reacción de mamá? ¿Lisa creerá que habré muerto?», se preguntó en su mente.

Intentó buscar su celular entre las pertenencias que Naomi le había llevado, pero no lo encontró. «Se tiene que haber achicharrado en el salón», pensó. Suspiró y trató de cerrar los ojos por unos minutos y olvidar el lío en el que se encontraba.

Mientras descansaba un rato en la cama, una joven se movía por el pasillo del segundo piso con cuidado. La chica era alta, de pelo corto rubio y blanca como el papel. Llevaba en su mano derecha un bastón blanco que servía de guía en su caminar. Hacía ya un tiempo que vivía en la mansión y se conocía los pasillos a la perfección. A algunos de sus compañeros le molestaba cuando caminaba de noche por los pasillos, pues hacía un poco de ruido con su bastón que, al hacer contacto con el suelo, formaba un sonido leve agudo, como si fuera puro metal. La joven era ciega*. Se acercó a la puerta y la abrió. A pesar de que no veía, se conocía muy bien el cuarto. Entró con cuidado y supo con rapidez que no estaba sola en la habitación.

—Ayla, ¿no? Bienvenida. Me llamo Wendy —dijo mientras se acercaba a donde estaba la nueva integrante y le extendía la mano para saludarla.

—Mucho gusto —respondió la otra joven devolviéndole el saludo.

Wendy sonrió, dio unos pasos hacia atrás y con su bastón sintió su cama. Se sentó en ella, pero su rostro y cuerpo estaban inclinados de cierta forma que invitaba a continuar hablando con su nueva compañera de cuarto. Ella era completamente independiente y tenía desarrollado otros sentidos que le ayudaban a conocer muy bien su entorno. Pensó entablar conversación con su nueva compañera para hacerla sentir en casa.

—Un placer. Estoy muy contenta de que ya estés aquí. Hace unas horas me avisaron de tu llegada… y la verdad es que era hora de que me asignaran una compañera de cuarto. La soledad me estaba matando —dijo.

Ambas jóvenes conocían muy bien lo que era la soledad. Wendy se sentía sola pues no tenía muchos amigos, aunque consideraba que tenía una personalidad bastante jovial. Mientras que Ayla, a pesar de que su madre le había inculcado que era mejor estar sola que mal acompañada, en ocasiones se llegó a sentir aislada cuando no tenía amigos en la escuela.

—Ah, te entiendo. Es horrible no tener a alguien con quien pasar el rato —respondió Ayla.

—Exacto, gracias. Y qué, ¿cómo te sientes? ¿Ya te explicaron por qué estabas aquí?

—Sí... ya me ilustraron, pero aun no entiendo muchas cosas. O sea, sé que durante varios años he tenido algunas visiones, pero…

—¿Tienes visiones? ¿Esa es tu habilidad? ¡Genial! —exclamó Wendy sorprendida por la respuesta de la chica.

—Pues sí… eso creo. He tenido visiones del ¿futuro? Si se puede llamar así. A veces pasan… en ocasiones las puedo cambiar antes de que sucedan —respondió Ayla pensativa.

—Es impresionante tu habilidad —replicó mostrando sumo interés—. Estoy segura de que estando aquí, compartiendo con otros jóvenes con habilidades parecidas y tomando algunas de las lecciones puedes llegar a ser una de las mejores. No conozco a nadie que tenga esa habilidad ahora mismo.

—¿De verdad? ¿Soy la única?

—Pues creo que sí. Llevo aquí un año y no he conocido a ninguno.

—Oh. ¿Y cuál es la tuya?

Wendy le señaló su bastón blanco con una sonrisa. Le gustaba hacer eso cuando otros le preguntaban sobre su habilidad. Era mejor que lo dedujeran por su cuenta.

—¿Tu bastón? —preguntó Ayla anonadada.

—Algo parecido. Puedo patearle el trasero a cualquiera —respondió entre risas.

—Comienzo a tenerte miedo.

—No temas. Pero sí, soy muy buena en artes marciales y sé manejar muy bien mi bastón. Además, soy muy rápida.

Wendy se consideraba de lo más graciosa y bastante segura de sí misma. Le gustaba hacer reír a los demás para que así se sintieran a gusto.

—¿Y todo eso lo has aprendido aquí? —preguntó Ayla con curiosidad.

—Sí, en un año he aprendido demasiado. Llegué siendo una chica demasiado tímida que no aceptaba mi condición. Esta mansión ha servido de hogar para mí y los mentores me han ayudado muchísimo. Sé que a ti también te irá excelente —dijo con seguridad.

—Bueno, eso está por verse. Esto me ha tomado desprevenida y no sé si quiera estar aquí mucho tiempo. Además, voy a extrañar a mamá.

Al escuchar lo recién mencionado, la expresión de la otra joven cambió. De repente ya no estaba tan alegre como hacía unos segundos atrás. Ella también extrañaba a varias personas importantes en su vida.

—Te entiendo, yo también extraño a mi familia —dijo Wendy con unos ojos llorosos. Con su mano derecha se secó las dos lágrimas que estaban a punto de bajarle por las mejillas y continuó hablando—. Aunque muchos las extrañamos, la verdad es que aquí formamos nuestra familia extendida. Los que vivimos en la mansión nos criamos como hermanos y los mentores son tan comprensivos, amables y en ocasiones estrictos cuando tienen que serlo, que a veces parecen nuestros tíos.

Ambas sonrieron pensando en lo agradable que era ver a nuevas personas convertirse en familia; Ayla pensó en Lisa, era como una hermana. Wendy continuó explicándole:

»A cada uno se nos asigna un mentor en específico que muchas veces se convierte en una madre o padre para nosotros. En mi caso, mi mentora es Naomi, quien me imagino habrás conocido ya.

—La conocí, sí —afirmó recordándola—. ¿Tendré un mentor? ¿Cómo lo asignan? —preguntó curiosa.

—Todos tenemos uno. Entiendo que lo asignan según la personalidad del mentor y del estudiante que tendrán a cargo. Habrás notado que mi mentora es bastante alegre y se mantiene constantemente motivada —Naomi había sido muy positiva y alegre con ella, por lo que pudo entender lo que Wendy le decía—. Nos parecemos mucho en eso. Quizá también lo asignen dependiendo de la afinidad con la habilidad que tienen, pero de eso no estoy segura. La mayoría de los mentores son comprensivos, aunque hay uno que otro que tienen una personalidad más estricta —dijo pensativa—. Pero vamos, que se nos hace tarde para la cena.

La recién y corta conversación que tuvo Ayla con su compañera de cuarto, la tenía muy pensativa. La ola de pensamientos que tenía la joven en esos momentos era inmensa, pero también tenía mucha hambre, así que la propuesta de Wendy no era mala idea. Ambas salieron de la habitación y con cuidado tomaron el ascensor hasta el primer piso para poder así dirigirse al banquete. Una vez llegaron, pudo observar que había jóvenes con diversas condiciones, muchas de ellas evidentes ante sus ojos.

Wendy, a pesar de ser ciega, sabía quién era quién. Se acercó a un chico que iba un poco más al frente con su andador y que llevaba un paso más lento que algunos de sus compañeros.

—Hola Leo —lo saludó.

—¡Wendy! Acércate, dame un beso. No te había visto en todo el día —respondió este al momento en que se giraba a saludarla con un beso en la mejilla.

—Tú que te me pierdes a diario —rio la chica mientras le devolvía el saludo a Leo—. Ella es Ayla—la presentó con una enorme sonrisa—; es nueva, recién acaba de llegar.

—Mucho gusto y bienvenida. Te va a encantar aquí —le dijo extendiendo con cuidado su mano.

—Eso espero —replicó Ayla con una sonrisa tímida.

—Claro que sí. Es más, cuando veas el banquete de hoy ya querrás quedarte de por vida.

—Como puedes notar, a Leo le gusta comer —mencionó Wendy y señaló con su bastón la inmensa barriga de su amigo.

Ayla rio y continuaron su camino hacia el esperado banquete. Cuando arribaron al lugar, la sala era enorme. Seguía el mismo concepto medieval de la mansión, no obstante, la joven notó que se parecía más a la habitación del abuelo Mateo. Le decoraban muchas velas y candelabros que colgaban del techo. Las mesas eran redondas, ajustables, y había suficiente espacio para colocar los equipos asistivos* de los residentes. Estas eran de madera y estaban decoradas con utensilios de cobre. Se fijó, además, que habían alrededor de veinte jóvenes reunidos allí. Leo reconoció a un grupo de amigos y fue con ellos a sentarse a la mesa.

Por otro lado, Wendy se acercó con paso firme a una mesa en la esquina y le hizo señas a su compañera para que se sentaran allí. La mesa no estaba del todo vacía pues había sentado un chico alto, con espejuelos y de tez oscura. Su pelo era de color marrón, rizado, y lo llevaba amarrado en una especie de moño. Frente a él tenía una computadora portátil.

—Jayden, ¿cuándo dejarás de cargar con esa computadora a todas partes? —preguntó Wendy mientras se sentaba al lado de él en la mesa.

Ayla se quedó sorprendida por cómo su nueva compañera de cuarto, siendo ciega, sabía que su amigo andaba con una laptop. Debía conocerlo a la perfección. Este le echó una mirada fulminante por su comentario que en definitiva Wendy no podía ver. Mientras tanto, Ayla acomodó su silla motorizada con cuidado lo más cerca a la mesa.

—Ugh, ese silencio peculiar. De seguro andas mirándome de mala gana; lo puedo sentir. Al menos atiéndeme un momento —continuó Wendy—. Saluda a Ayla, mi nueva compañera de cuarto.

—Hola —dijo Jayden sin siquiera mirarla.

Mientras Wendy se mostraba alegre e intentaba presentarle al chico su nueva compañera de cuarto, él no parecía mostrar interés alguno. Para Ayla esa no era una actitud nueva en las personas al conocerla, pero sintió que quizá tenía que hacer un esfuerzo por ser la recién llegada al lugar.

—Hola Jayden —saludó de vuelta—. ¿Te molesta que te pregunte qué es lo que haces en la computadora?

—Nada que te importe —respondió tajante.

«Ouch», pensó. La contestación del chico la tomó por sorpresa, pero Wendy intentó hacerla sentir como parte del grupo.

—Gruñón. Te dejo saber que no lo dice con mala intención. Por su actitud es que no tiene amigos; soy la única que le habla.

—Y la más incordia —refutó el chico.

—Oye, seré la más incordia, pero al menos te hago compañía y comprendo tu situación. Ahora no te comportes como un patán y no alejes a tu única amiga —le respondió un poco molesta.

—Nunca te pedí que fueras mi amiga.

—Yo tampoco pedí tener un amigo insoportable.

La recién llegada comenzó a sentirse algo incómoda e intentó calmar la situación, aunque pensó que, quizá, esta era una relación bastante normal para ellos.

—Bueno… bueno… sigo aquí, ¿saben? —interrumpió.

—Perdón, no es una muy buena impresión de mi parte exponerte a esta relación tóxica —concluyó su nueva compañera.

La comida fue servida en las mesas por lo que parecían mozos y cada vez traían más y más alimentos deliciosos. Ayla iba a comenzar a comer cuando Wendy le hizo señas de que no lo hiciera aún. Le señaló hacia una de las mesas donde vio sentado a Mateo. Notó que el abuelo compartía mesa con algunos de los jóvenes residentes de la mansión, sin embargo, en esos momentos, se levantó de su silla y habló en voz alta dirigiéndose a todos.

—Buenas noches, familia —comenzó diciendo—. Espero que, como todas las noches, disfruten del banquete que con mucha amabilidad nuestros cocineros han creado para todos en el día de hoy. Antes de que devoren la exquisita comida que está frente a ustedes, tengo tres anuncios importantes que darles.

Ayla no podía creer que ante ella estaba viendo a su abuelo. Tantas veces había deseado compartir más a menudo con él, ahora tenía la oportunidad de hacerlo. Aun cuando tenía muchas preguntas, el vivir un tiempo con su abuelo Mateo la tranquilizaba, podía esperar. Al verlo dirigirse a todos los chicos, a quienes él llamó familia, cayó en cuenta que era la nieta de una persona muy importante en ese hogar.

—En primer lugar, quiero que conozcan a dos nuevos integrantes a la familia —siguió hablando—. Espero que los hagan sentir como en casa. Ayla y Noah levanten sus manos para que todos los vean y conozcan —vociferó el abuelo Mateo.

La joven levantó su mano tal y como fue solicitado. Observó que Wendy la señalaba con su bastón para que los demás notaran mejor de quién se trataba. Todos fijaron sus miradas y Ayla tembló de la emoción. Luego se fijó en el chico que había levantado también su mano: Noah. Sus miradas se encontraron y notó que su corazón comenzó a latir con rapidez. Esa mirada la conocía, se estremeció, estaba segura de que no era la primera vez que veía esos ojos azules.
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En medio de la algarabía, cuando Ayla sintió que su corazón empezaba a acelerarse desvió la mirada de la del chico. Ella se consideraba una chica tímida cuando de otros chicos se trataba. Nunca se había enamorado. De vez en cuando encontraba lindo a algún muchacho, pero jamás se atrevía a acercarse o demostrar lo que sentía. Y es que, a pesar de que ella aceptaba su condición, entendía que la mayoría de los muchachos preferían chicas sin impedimentos y que no fueran tan bajitas como ella.

Escuchaba a todos los presentes aplaudir con euforia a ambos por unirse a la familia. Mientras tanto, miraba a todas partes tratando de no toparse otra vez con los ojos de Noah. Sus ojos azules la habían cautivado y no tenía idea de por qué.

—En segundo lugar, y es posible que esta noticia no les guste… —continuó el abuelo Mateo luego de que cesaron los aplausos—. Quedan suspendidas las salidas fuera de la mansión hasta nuevo aviso.

«¿Qué?», «¿Pero por qué?», «¡No puede ser!», se escuchaba una y otra vez entre la multitud.

Tomos comenzaron a reaccionar ante la noticia inesperada. Los jóvenes residentes parecían asustados, algo molestos y pedían explicaciones. Pero esa noticia no le extrañaba a Ayla.

—¡Silencio! —vociferó el hombre—. Esta decisión la hemos tomado entre todos los mentores y este servidor; es por su protección. Nos encontramos en unos tiempos difíciles. Los Optimums han vuelto a aparecer.

«¡Oh no!», «¡Estamos en peligro!», «¡Nos van a desaparecer!», esta vez los chicos reaccionaron con preocupación.

—¡Silencio! —volvió a gritar—. Por esta razón, es que viene mi tercer anuncio. Como complemento a nuestras lecciones y para mantenerlos motivados, en esta ocasión, tendremos un pequeño torneo —Al instante saltaron expresiones de sorpresa—. Les adelanto que todos tendrán oportunidad de participar y de mostrar sus habilidades que han estado puliendo desde su llegada al hogar. Cada semana nos reuniremos en el patio exterior para llevarlo a cabo. Más adelante recibirán las instrucciones. Pero por ahora, basta de tonterías y enojos. ¡A comer!

Todos comenzaron a consumir sus alimentos como si no hubieran ingerido nada desde hacía días. La verdad es que el banquete estaba delicioso y Ayla no perdió tiempo en echarse a la boca un buen pedazo de churrasco.

—Jayden, ¿cabe la posibilidad de que comas más despacio? Estás salpicando todo —dijo Wendy refunfuñando en lo que este le tiraba una mirada de pocos amigos.

Ayla quedaba otra vez impresionada con Wendy quien, sin tener el sentido de la vista, tenía muy bien desarrollado los demás sentidos. Aunque pensó que incluso ella con una banda en sus ojos fácilmente podría reconocer cuando le salpicaran pedazos de comida sobre la piel. Pero aparte de la comida, que estaba exquisita, a Ayla le interesaban otras cosas de mayor importancia, y con lo curiosa que era, realizar dos o tres preguntas adicionales no estaba de más.

—¿Es la primera vez que prohíben las salidas fuera de la mansión? —interrumpió.

—Bueno, no es la primera vez. Cuenta la historia que, a principios de la creación de este lugar, no se podía salir. Los Optimums estuvieron al asecho de nosotros y este lugar sirvió como un escondite. Le llamamos la mansión escondida por algo, ¿no? Desde sus inicios ha estado protegida. Cuando los Optimums se dispersaron y se mantuvieron tranquilos, el dueño de la mansión dejó que poco a poco los jóvenes a su cargo pudieran salir del lugar y compartir con tranquilidad en la sociedad. Pero parece que han vuelto a atacar —respondió Wendy mientras seguía comiendo.

—Tarde o temprano los Optimums nos matarán a todos —dijo Jayden serio.

—Pesimista. Por eso estamos aquí, ¿no crees? Además, para eso tendremos el torneo —le respondió Wendy muy segura.

—La verdad es que tengo miedo. Acabo de llegar y no sé nada. No sé defenderme —dijo Ayla.

—Todos lo tenemos. Somos seres vivientes, es esperado que sintamos miedo —concluyó su nueva compañera.

Mientras compartían, Ayla intentó no pensar en el peligro que les acechaba. Su mirada volvió a dirigirse hacia la mesa donde se encontraba Noah. No pudo distinguir si el joven tenía un impedimento físico desde donde se encontraba. Notó que era alto, de tez clara, con el pelo castaño y lacio por el cuello, y sus ojos… azules como el mar. Trató de recordar en dónde había visto esos ojos particulares, pero no lo logró.

Cuando terminaron de comer, ya era hora de descansar. Los residentes comenzaron a salir del aula para dirigirse hacia sus habitaciones. 

—Jayden, descansa. Nos vemos mañana —se despidió Wendy.

—Sí, sí, adiós —respondió sin mostrar mucho interés.

—¿Siempre tiene esa actitud? —preguntó Ayla cuando vio que el chico se había alejado.

—Casi siempre… ya me acostumbré. Pero eso no quita que tiene actitudes en las que trabajar.

Ayla estaba de acuerdo con eso. Mientras tanto, ambas llegaron a su habitación y esta notó que en su mesa de noche había un sobre con su nombre. Acercó su silla a la mesa, tomó en sus manos el mismo y lo abrió con cuidado. Dentro encontró una postal de bienvenida y lo que parecía un programa de actividades por días. Al día siguiente tendría una lección que llevaba por título “Desarrollo de la Resiliencia” y la ofrecería el mentor Abelson. Luego, más abajo en el papel, se le indicaba el nombre de su mentor oficial asignado, con quien tomaría lecciones individualizadas: Alex Tharatts.

—Eh… Wendy, ¿quién es Alex Tharatts? —inquirió con curiosidad.

—¿El señor Cerritulus? —respondió Wendy un poco asustada.

—El señor… ¿qué? —preguntó abriendo los ojos y poniendo una expresión de aturdimiento.

La otra joven dio un suspiro como si le diera pereza hablar del asunto.

—En realidad, su nombre es Alex, pero aquí todos lo conocemos como el señor Cerritulus. Se pasa regañándonos por cualquier cosa. Cuando nos ve divirtiéndonos nos llama la atención, pues él entiende que estamos aquí para aprender, hacernos fuertes y no para jugar —La expresión de desagrado con la que hablaba le decía todo sobre cómo se sentía su compañera respecto a su mentor asignado—. En ocasiones se torna un poco agresivo con nosotros cuando no podemos hacer las cosas que nos asignan. Sin embargo, la agresividad y hostilidad no funciona con la mayoría de nosotros.

—¿Por qué sigue aquí un mentor así? —continuó Ayla haciendo preguntas. En definitivo, este era un nuevo mundo para ella.

—En primer lugar, es uno de los mentores que más años lleva viviendo en este lugar. Como muchos, este es su hogar. Y, segundo, porque es el mejor en las batallas; no hay quien lo derrote. Se necesita ese tipo de protección en la mansión.

—¿Tanto así? Pensé que estábamos a salvo en este lugar —dijo Ayla. O al menos así le hizo sentir el abuelo Mateo cuando tuvieron su conversación.

—Digamos que aprenderás un poco de nuestra historia con el tiempo. Pero tranquila, te irá bien. Quizás no es tan malo como lo pintamos. Solo que es más estricto que los demás. Si no puedes, lo dialogas para ver si pueden asignarte otro mentor.

—Ugh, ni modo. Lo intentaré a ver qué tal me va. Si no, tu recomendación me parece sensata —concluyó antes de irse a descansar.

Al día siguiente, los jóvenes se preparaban para tomar sus lecciones asignadas. Para el momento vivían alrededor de veinte jóvenes y ocho mentores en la mansión. Los mentores ofrecían diversas lecciones a pequeños grupos de forma simultánea, por lo que no todos los chicos se veían en todas las lecciones. Para algunos esto era inoportuno, pues ya tenían amistades con las que se llevaban de maravilla y deseaban compartir todo el tiempo juntos.

Para otros, como Jayden, les importaba un pepino con quien tomaran la lección. Jayden odiaba las clases y reuniones ya que pensaba que eran una pérdida de tiempo. Todas las noches se preguntaba qué rayos hacía en la mansión y el por qué no había podido encontrar el valor para huir de la misma. Así que arrastró los pies hacia el final del pasillo, tomó el ascensor al tercer piso y se dirigió al aula correspondiente.

Le tocaba la lección con su mentor y eso lo ponía furioso. Además de tener que verlo cada semana para las lecciones individuales, también tenía que tomar la clase de Desarrollo de la Resiliencia con él. Sin muchas ganas de entrar a la habitación, se dirigió hacia el interior ignorando a los demás seis jóvenes y tomó asiento en la mesa de la esquina. Se sentaría solo, como siempre, pues los demás compañeros detestaban trabajar con él. Sacó las pertenencias de su mochila mientras que su mentor llegó a pasar lista y a comenzar la lección. Era momento de ignorar las palabras que salieran de la boca del instructor y concentrarse en otras cosas de mayor importancia para él. Sin embargo, de repente, el mentor detuvo su lección para darle la bienvenida a una nueva alumna.

«La curiosa ha llegado. El día no podía haber empezado peor», pensó Jayden.

—Bienvenida, llega tarde —dijo el mentor.

—Disculpe, señor… —dijo Ayla mientras se quedaba pensando en el nombre que había leído en el programa la noche anterior.

—Abelson —completó el hombre la oración.

—Señor Abelson. Soy nueva y no encontraba el aula.

—Estoy al tanto de ello, la recuerdo bien cuando fue presentada ayer ante todos. Me puede decir solo Abelson. Eso de señor me hace sentir viejo —intentó reír un poco—. Tome asiento por favor.

—Así será —respondió Ayla con su típica sonrisa tímida y movió su silla motorizada al único espacio disponible—. Hola —dijo en voz baja al acomodarse al lado de Jayden.

—No me hables —respondió el chico susurrando, pero tajante.

La joven volteó la mirada ignorando al chico como deseado y giró su cabeza para ver a los demás compañeros del aula. Entre los estudiantes, no reconoció a ninguno con excepción de Jayden. El mentor Abelson continuó con la lección y la joven pensó que era momento de prestarle atención.

—En las pasadas lecciones hemos estado aprendiendo sobre la resiliencia*. Como tenemos una alumna nueva, voy a recapitular lo que significa, y luego, Ayla, podrás revisar unas lecturas que te asignaré para que puedas estar a la par con los demás. Así que, en general, la resiliencia nos ayuda a recuperarnos frente a la adversidad. Esto es importante. Además, una buena resiliencia nos permite enfrentar esos desafíos que se nos presentan en la vida —continuó explicando el mentor—. En estos próximos días estaremos discutiendo y practicando las formas de construir esa resiliencia. Hoy, comenzaremos con la primera de ellas: establecer relaciones. Así que lo siento por los antisociales —rio antes de echarle una mirada a Jayden.

Algunos estudiantes rieron también, otros pocos se mantuvieron serios. Jayden fue uno del segundo grupo quien al instante sacó su computadora y empezó a trabajar en ella. El mentor Abelson continuó hablando.

—Cada uno de ustedes está sentado al lado de un compañero. Este es el momento para que se conozcan mejor, hablen, hagan chistes, lo que quieran… luego les preguntaré qué aprendieron de su compañero y qué fortalezas le encontraron. ¡Comiencen! —terminó de impartir instrucciones.

Ayla miró a su compañero y pensó que el ejercicio asignado era un enorme reto para su primera lección. ¿Qué preguntas podría hacerle sin que le respondiera como la noche anterior? Jayden la ignoraba y solo tenía ojos para su computadora. «Me he podido», pensó. A Ayla le gustaba utilizar esa expresión, demostraba que se encontraba en una situación muy difícil de resolver. 

—Jayden, ¿desde cuándo estás viviendo aquí? —comenzó preguntando, pero el chico la ignoró—. ¿Tienes familia? ¿Hermanos? ¿Primos? ¿Cuáles son tus pasatiempos? ¿Haces deportes? ¿Cuál es tu comida favorita?

Sin respuesta. Ignorada en su totalidad. Ya se esperaba una reacción como esa, pero decidió continuar. Miró a su alrededor, y era la única pareja que no estaba interactuando. Y no fue la única que se dio cuenta de ello. Abelson se percató de la situación en esos momentos y se acercó a ellos.

—¿Por qué no están haciendo el ejercicio como el resto de sus compañeros? —inquirió el mentor.

Ayla lo miró y luego a Jayden esperando a ver si decía algo, pero el chico seguía demasiado atento a su computadora.

—Mentor Abelson… estamos… —pero la joven no pudo terminar la oración.

El mentor le hizo señas para que no hablara más y se dirigió al chico. Su rostro reflejaba seriedad, sin embargo, en sus ojos se notaba la estima que le tenía a su estudiante y las ganas de poder ayudarlo. Su mentor tenía una misión y era que el joven participara de la lección.

—Jayden, ¿puedes, por favor, cerrar la computadora y participar del ejercicio? —preguntó con mucha calma.

Fue ignorado de igual forma. Esperó unos diez segundos por la respuesta, y como esta no apareció, optó por cerrarle la computadora. Jayden lo miró como si lo quisiera eliminar. Ayla abrió los ojos asombrada y asustada.

—Pero… pero… ¿qué se cree? —refunfuñó el joven.

—Conoces muy bien las reglas de mis lecciones. No se permiten computadoras y tienes que participar de todos los ejercicios —dijo tajante Abelson.

—No me da la gana.

—Si continúas con esas actitudes jamás podrás mejorar tus habilidades y nunca podrás desarrollar tu resiliencia. Me dolería mucho verte quedarte rezagado cuando tienes mucho potencial. 

Los demás jóvenes habían dejado de hablar y observaban la escena. Jayden comenzó a temblar de la ira. Las acciones y palabras del mentor lo estaban afectando. Se quedó mirándolo fijamente y, de repente, dio un golpe a la mesa con sus dos puños. Acto seguido, se levantó de la silla dejando su computadora en la mesa y salió corriendo del aula.

—Jóvenes, esto es un vivo ejemplo de un chico que no ha desarrollado su resiliencia. Les ruego ayuden a su compañero, pues después de todo, nos hacemos llamar familia. Tenemos mucho trabajo por hacer. Continuemos —dijo Abelson a modo de enseñanza.

Ayla quedó pensativa intentando buscar con fracaso el porqué del comportamiento de su compañero.

 




10. Fracaso
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La playa es, sin duda alguna, una de las opciones más populares para el turismo. Permite a los seres humanos entrar en contacto con el mar, realizar actividades relajantes, descansar y estar expuestos al aire libre. Incluso, se puede admirar los miles de arrecifes y la abundante vida marina. Cada playa es un paraíso. Así lo sentía Laurie, quien decidió que era momento de tomarse un tiempo de relajación luego de haber fallado en su última misión. No pudo atrapar a la joven Ayla ni mucho menos traer su cadáver. Estaba molesta consigo misma por haber fracasado. Había sido advertida del desenlace de su compañera Amir, y estaba consciente de que le ocurriría lo mismo a ella. Pero antes de que el jefe la castigara, o peor aún, la desapareciera del planeta, prefirió disfrutar de una buena experiencia en el exterior.

Estaba recostada en una silla de playa, llevaba unas gafas que cubrían casi toda su cara, y su pelo rojo se sacudía por la brisa que hacía en el lugar; esperaba la llegada de su compañero que había ido por unas margaritas. Si estos iban a ser sus últimos días de vida, se dijeron a sí mismos que los pasarían en grande. Tomó su tiempo para apreciar el ruido de las olas y las risas de los niños mientras intentaban crear un castillo de arena. Sonrió al ver tanta alegría y serenidad y pensó que había perdido la mayor parte de su vida con situaciones tristes y dolorosas. Detestaba su actual vida, pero a su vez le gustaba la adrenalina de poder morir en cualquier instante.

Mientras Laurie observaba a las diversas familias disfrutar de la playa, se percató de que su compañero regresaba con las bebidas en las manos. Sin embargo, no iba solo. La joven de pelo plateado lo acompañaba. «¿Qué querrá ahora esta intrusa?», pensó. Se quedó recostada a su silla aún con sus gafas oscuras puestas y los miró acercarse a ella. Una vez estuvieron bastante cerca, su compañero le extendió su bebida. Los recién llegados se sentaron uno a cada lado de ella y actuaron como si tuvieran una conversación casual y fueran amigos de toda una vida.

—El jefe no está contento —dijo la joven de pelo plateado.

—¿Y qué va a hacer? ¿Venir hasta acá y matarnos? —preguntó Laurie.

—No retes al jefe —le espetó la joven al momento en que sacaba de su bolsillo un pergamino.

Laurie estaba agotada de los famosos pergaminos. Si fuera por ella, los destruiría todos. La joven se lo entregó y ella lo leyó. Luego se lo pasó al hombre que, al leerlo, rio.

—¿Y, si cumplimos con lo que dice aquí, el jefe no nos penalizará? —preguntó el hombre con curiosidad.

—Esa petición no está escrita en el pergamino —respondió la joven.

Laurie, molesta, le arrebató el papel a su compañero y se lo entregó a la joven.

—Considéralo hecho —dijo la mujer. El hombre la miró con incredulidad.

—Bien. Espero no volver a vernos pronto —dijo la chica antes de irse lejos de la pareja.

La pareja igualmente se levantó sin comentar nada al respecto. Caminaron sobre la arena caliente con sus margaritas en mano y se dirigieron al estacionamiento. Allí se acercaron a un carro rojo que habían robado hacía unos días y se montaron en él. Su nueva misión era casi imposible, y para llegar a cumplirla tenían que realizar un sinnúmero de barbaridades que debían planificar con anterioridad. Y en ese encargo, no podían fallar. No iban a permitirse otro fracaso.

 




11. El señor Cerritulus
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Cuando culminó la lección del mentor Abelson, Ayla solicitó ayuda a una de las compañeras para que la asistiera con la computadora portátil que había dejado Jayden. Necesitaba que le hiciera el favor de colocar el equipo dentro de la mochila que colgaba detrás de su silla motorizada. A principio creyó que la joven la estaba ignorando y no fue hasta que Ayla hizo señas que la misma pudo responder. La joven se llamaba Sofía y en la pequeña conversación que tuvieron, Ayla pudo notar que presentaba dificultad para interactuar con ella. Resultó que la joven era parcialmente sorda* y leía los labios de la joven. Ayla se dijo a sí misma que en un futuro se propondría aprender lenguaje de señas* para poder comunicarse con ella y otros.

Luego de recibir la gran ayuda de la chica, pensó en encontrar a Wendy para contarle lo recién sucedido. Mientras recorría los diversos pasillos en su silla, se sintió a gusto viendo a tantos jóvenes con diversidad funcional* compartir juntos. Algunos la saludaban con una sonrisa tímida, otros se mostraban más reservados.

No encontró a su compañera de cuarto por ninguno de los pasillos y optó por salir al patio exterior. El patio era gigante y había mucha vegetación con un color verde que emanaba de todos lados. Mostró curiosidad en unas flores de color azul que adornaban el jardín y justo cuando se fue a acercar para observarlas más de cerca, Wendy apareció por detrás.

—¿Admirando las flores, Ayla? —preguntó.

«¿Cómo sabe que las estoy mirando?», pensó Ayla—. Wendy, ¡hola! A ti misma te estaba buscando —dijo.

—Cuéntame, ¿en qué te puedo ayudar?

—Es sobre Jayden… abandonó de forma abrupta la lección de Desarrollo de Resiliencia hoy. Nos dieron un ejercicio para conocernos mejor y el mentor se percató de que no estaba cooperando conmigo en el ejercicio —Ayla comenzó a hablar más rápido—. Le cerró el ordenador y este se enfureció. Empezó a temblar de la ira, se levantó y se fue rápido del aula. En mi mochila tengo su computadora. ¿La puedes tomar y entregársela, por favor?

—No me parece nada extraño lo que me dices. Ese es Jayden. Y sí, creo que sé dónde está —dijo Wendy mientras tocaba con sus manos la parte de atrás de la silla motorizada hasta encontrar la mochila y sacar la computadora.

Ayla sabía que podía contar con la ayuda de Wendy y esperaba que su compañera de cuarto lograra sacar un tiempo para hablar con el chico. Como había mencionado el mentor, era recomendable que se ayudaran entre todos. De paso le ofreció las gracias y Wendy le comunicó que iría a buscar al chico, pero justo antes de que emprendiera su camino, su compañera de cuarto se acordó de algo muy importante.

—Por cierto, ¿hoy no tenías la primera reunión con el señor Cerritulus? —le preguntó.

—¡Anda! ¡Ay no, se me olvidó! Nos vemos, Wendy. Deséame suerte —dijo la joven al momento en que activaba su silla para llegar rápido a su reunión.

—¡Éxito y mucha suerte! —le gritó de vuelta su compañera.

Mientras las jóvenes hablaban en el patio exterior, había una figura que las observaba desde una ventana del interior de la mansión. No había sido su intención espiarlas, pero sin darse cuenta, se había acercado lo suficiente a la ventana de la habitación mientras esperaba al mentor. Tomó su tiempo para verlas y pensar que no se encontraba en un pésimo lugar como había creído el día de su llegada a la mansión. Aun se sentía bastante solo a pesar de que los demás jóvenes tenían más o menos su misma edad y compartían dos cosas en común: todos tenían algún tipo de condición, ya fuera visible o no visible, y poseían alguna habilidad extraordinaria. Sin embargo, todavía no conocía la de él y eso lo ponía nervioso.

Noah estaba ansioso por la primera reunión con su mentor. Los compañeros le advirtieron de lo duro que podía ser su asesor asignado. Le llamaban el señor Cerritulus; un nombre feísimo que iba a la par con su conducta y personalidad. El chico sentía que le temblaban las piernas y aún no había llegado el susodicho. Se estaba imaginando todos los posibles escenarios hasta que escuchó la puerta de la habitación abrirse. Su corazón se agitó. Al voltearse, sintió un pequeño alivio en su interior al ver que frente a él no se encontraba el mentor, sino Ayla, la chica nueva al igual que él. Borró de su cabeza sus preocupaciones con el mentor e intentó relajarse y mostrar su lado más amable como de costumbre.

—Hoo...la —dijo tartamudeando la chica al entrar.

—¡Oh! Hola —respondió él con una pequeña sonrisa.

—Eh… ¿se encuentra el señor Cerr…? Perdón. El mentor Tharatts.

—Tranquila, ya sé que le llaman Cerritulus. Podemos llamarle así entre nosotros —dijo Noah con una sonrisa y guiñándole un ojo.

La joven rio con timidez y el chico le indicó que habían llegado muy temprano pues el mentor no estaba por los alrededores. Aunque los ojos de Noah cautivaban a Ayla, ella intentaba no parecer tan nerviosa, hasta pudo mantener una conversación corta con él.

—¿También lo tienes de mentor? —preguntó la joven.

—Sí. Ya todos los mentores tenían sus estudiantes asignados. Y nosotros... por ser los últimos en llegar…

—Nos tocó el menos agradable —completó la chica.

—Algo así —rio Noah.

—Pero al menos no estamos solos.

—Sí, nos podemos apoyar mutuamente.

Hubo un silencio incómodo por unos segundos. Ambos se miraron buscando qué decir o cómo continuar la conversación. Había una pequeña tensión entre ambos.

—Por cierto, ¿cuál es tu habilidad? —preguntó con curiosidad el joven, pero en un instante se sintió incómodo por preguntar—. Perdona si no te gusta que te pregunten como a mí. Desde que llegué lo único que hacen los compañeros es hacer la misma pregunta.

—No te preocupes, no me molesta. Para contestar tu pregunta, creo que tengo visiones de lo que pudiera ocurrir pronto.

—¡Vaya! Así que, ¿puedes ver mi futuro?

La chica no sabía cómo explicarle a Noah que sus visiones eran inconsistentes. A veces ocurrían de forma inesperada cuando tenía contacto físico con alguna persona, como le había ocurrido con Lisa, o en ocasiones aparecían sin razón alguna.

—Pues no, no funciona así. Si me tocan de repente, por ejemplo, puede que… —pero fue interrumpida por Noah.

—Como… ¿así? —preguntó este a la vez que tocaba la mano de la joven.

Ayla quedó petrificada por el inesperado contacto. De repente la visión se le nubló. «No puede ser, otra visión», pensó. El suceso duró menos de dos segundos en los que vio a Noah en el suelo y su cuerpo temblaba sin control… y se acabó. De vuelta a la realidad, la joven lo miraba con la boca abierta.

—¿Y qué? ¿Funcionó? ¿Viste mi futuro? —preguntó ansioso el chico.

—Yo... no… no vi nada —tartamudeó Ayla.

—Oh, siento haberte tocado de repente. Espero no lo tomes a mal —dijo preocupado. 

Pero no dio tiempo a que Ayla pudiera reaccionar al comentario. En ese momento la puerta se abrió como si la hubieran empujado con mucha fuerza. Se abrió tan rápido que chocó con la pared de atrás. Acababa de entrar el señor Cerritulus y caminaba con rapidez hacia donde ellos estaban mientras los miraba de arriba abajo. Cuando la chica vio al señor Cerritulus se asombró; no era como lo imaginaba. Era un hombre guapo, fortachón, y con el pelo negro largo amarrado en una trenza.

—Una enana y un bobo. ¡Qué suerte la mía! —dijo este al verlos.

Los dos jóvenes temblaron de miedo cuando lo vieron entrar y escuchar de su boca esos adjetivos despectivos. El mentor siguió caminando hacia su escritorio, se paró frente al mismo y dejó caer de forma abrupta sus manos sobre el escritorio. Estaba muy serio y miraba fijamente a los dos jóvenes asustados.

—Bienvenidos a la mansión. Aquí todos le llaman hogar, yo le llamo academia. Ustedes vienen a aprender y a fortalecer sus habilidades, no a jugar. Las reglas son las siguientes: ambos me llamarán señor y yo les llamaré inútiles. Si quieren cambiar su apodo tendrán que demostrar que no lo son y hasta el momento nadie lo ha logrado. ¿Creen que puedan hacer la diferencia?

Los dos chicos no contestaron y solo miraban asustados. Ahora entendían de dónde venía el apodo del señor Cerritulus.

—Hice una pregunta. Y cuando hago una pregunta, ustedes contestan —expresó entre dientes el mentor.

—Sí, está claro —contestaron Ayla y Noah a la vez.

—Sí, está claro señor —dijo entre dientes el señor Cerritulus.

—Sí, está claro señor —respondieron ambos con voz temblorosa.

—Cobardes. Tienen miedo. Sus piernas les tiemblan y la ansiedad les consume. Si continúan así no lograrán nada. No servirán ninguno de los… —dijo alzando un poco el tono de voz, pero este fue interrumpido por Ayla.

—Disculpe señor —comenzó diciendo la joven con voz temblorosa—. Creo… creo que ambos nos merecemos respeto.

Noah la miró con asombro. No podía creer que su compañera había interrumpido al señor Cerritulus. El mentor la miró y comenzó a acercarse a ella. La joven echó su silla motorizada un poco hacia atrás alejándose del ogro que se avecinaba.

—¿Crees que porque eres la nieta del dueño de esta mansión me puedes hablar como te plazca?

—No... señor —respondió Ayla. Su labio inferior le temblaba. 

—Si te atreves a hablarme de vuelta como lo has hecho ahora, por lo menos no demuestres miedo. El miedo no debe consumirte.

—Lo... siento.

—¡Y tú! —dijo mientras volteaba su mirada hacia Noah—. ¿No piensas decir nada?

El chico movió su cabeza de lado a lado mientras temblaba.

—¿Cuál es tu poder? —preguntó este, aún con un tono de voz alto.

El joven no respondió; seguía mirando al señor Cerritulus. Estaba tan nervioso que parecía que tuviera espasmos en el rostro.

—Creo que te acabo de hacer una pregunta y espero una respuesta.

—No... no lo sé, se... ñor —logró decir, pero la ansiedad le había aumentado.

—¿No sabes? ¿Y qué haces aquí entonces? ¿De estadía? ¿Crees que esto es un juego? —río de forma maquiavélica—. Si vas a estar bajo mi mentoría lo primero que tienes que hacer es conocer tu habilidad. ¿Será que la vas a demostrar si te asusto un poco? —dijo este mientras se acercaba más hacia el chico.

Ayla notó que su compañero estaba demasiado ansioso, al extremo, parecía que le iba a dar un ataque de pánico. Se puso pálido y comenzó a tener una especie de espasmo en todo su cuerpo. Todo le temblaba.

—Señor… por favor, parece que Noah no está bien.

—No hables. Quizás así logra mostrar su habilidad —le respondió a la joven en un tono más bajo.

El mentor acercó su cara a la de Noah. Era evidente que intentaba seguir poniendo nervioso al chico.

—¿Te molesta el que me siga acercando a ti? ¿Crees que te haré daño? ¡Atácame! ¡Haz algo!

El señor Cerritulus siguió haciéndole frente a Noah y este, por miedo, se tambaleó y cayó al suelo al instante.

—¡No! ¿Qué hace? ¡Déjelo en paz! —gritó Ayla.

Este ignoró los gritos de la chica, agarró a Noah por la camisa y lo alzó.

—¡Basta! ¡Suéltelo! —continuaba gritando. Temía por lo que pudiera pasarle a Noah.

Pero el mentor no lo soltó. Se quedó estudiando el rostro del joven como si esperara que este reaccionara. Y para la sorpresa de ambos, de repente, Noah comenzó a tener movimientos involuntarios, sus ojos se le viraron y empezó a salivar. El mentor abrió los ojos, hizo ademán de soltarlo y lo colocó en el suelo. Luego dio varios pasos hacia atrás un poco aturdido ante la inesperada situación.

«Una convulsión*», pensó Ayla. El mentor calculó la situación por tres segundos y volvió a acercarse al joven. Cuando Ayla vio que el mentor se iba a acercar de nuevo, creyó que le haría daño al chico y no lo pensó dos veces. Se bajó de su silla, procuró acercarse lo más que pudo al mentor, cuidando de no caerse, e intentó detenerlo. Se colocó de frente, entre él y Noah, y extendió sus manos hacia delante hasta tocar las piernas del mentor. Por su baja estatura, solo llegaba hasta ahí. Alzó su vista para ver la cara del mentor y supo con rapidez que ocurría algo extraño.

El señor Cerritulus no se movió ni un centímetro. Sin embargo, el enojo que tenía se disipó al instante. Algo no estaba bien; no era normal. Bajó su cabeza para observar a Ayla y con los ojos bien abiertos fijó su mirada en ella. Por primera vez en muchos años, Alex Tharatts había vuelto a sentir miedo.

 




12. Nuevas habilidades
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—Pero qué… ¿Qué eres? —fue lo primero que salió de la boca del mentor.

—¡No sé qué hice! ¡Lo siento! —respondió exaltada.

Ni ella misma sabía lo que había ocurrido. Por un momento pensó que el mentor iba a hacerle daño a Noah y sintió el impulso de hacer algo con suma rapidez. A consecuencia de ello, acababa de hacer algo que jamás había hecho: consiguió controlar la emoción de una persona.

—Eres una... Una…

—Señor, hay que llamar a alguien. ¡Noah está teniendo una convulsión! —le gritó Ayla.

El señor Cerritulus hizo seña a Ayla para que se moviera a su lado, agarró al chico en sus brazos y salió corriendo de la habitación. La joven se trepó en su silla motorizada e intentó seguirlo. Recorrió los pasillos lo más rápido que pudo, pero perdió de vista a su mentor. Así que empezó a desesperarse. Desearía haber tenido la habilidad de volar en esos momentos, por irreal que pareciera. Mientras tenía esos pensamientos, se topó con una persona que sí podía ayudarle.

—¡Naomi! ¿Has visto al señor Cerritulus? —preguntó.

—¿A quién?… ¡Oh! Me imagino te refieres al mentor Tharatts —rio con tranquilidad—. No lo he visto hoy. ¿Lo buscas? ¿Necesitas hablar con él?

—Noah sufrió una convulsión, el mentor se lo llevó y no sé hacia dónde fue.

—De seguro están en la enfermería. Agárrame la mano fuerte. Nos apareceremos allí; llegaremos en un segundo.

Sin dudarlo Ayla tomó su mano y sintió una sensación de mareo. Tal y como le había dicho la mentora, solo tardaron un segundo en llegar a la enfermería. Cuando se le fue el mareo, notó que Noah estaba acostado en una camilla. Ya no temblaba; dormía con tranquilidad.

—Está descansando. Cuando despierte sentirá cansancio y dolor muscular —decía una voz femenina al asesor. Era la enfermera del lugar.

—¿Qué fue lo que le pasó? —preguntó él.

—Tuvo una convulsión. Es posible que tenga la condición de epilepsia*.

—Ya veo, gracias. Pasaré a visitar a Mateo.

Cuando el mentor se volteó y vio a Ayla en la habitación, alzó su mano en forma de puño y con su dedo índice le indicó que se acercara. Esta activó su silla motorizada y se colocó frente a él.

—Dejaremos a Noah descansar y me acompañarás a hablar con tu abuelo en estos momentos.

—¿Ahora? ¿No puede ser después de que Noah despierte? Quisiera que no estuviese solo cuando abra los ojos.

—Dije ahora, sígueme.

La joven le mostró una sonrisa tímida a Naomi y esta última subió sus dos pulgares como dejándole saber que todo iba a estar bien. Siguió entonces al señor Cerritulus hasta la habitación del abuelo Mateo. No entendía lo que había pasado ocurrido apenas unos minutos atrás. Si el mentor quería alguna explicación, Ayla no la tenía. Cuando llegaron a la habitación, Mateo se encontraba en su escritorio y se veía muy preocupado mientras leía un documento que parecía de gran importancia.

—Lamento interrumpir, señor, pero esta situación no puede esperar —comenzó diciendo el señor Cerritulus.

—¡Ah, Alex! —dijo el abuelo Mateo mientras se quitaba sus espejuelos de lectura—. Qué bueno verte. Veo que has conocido oficialmente a mi amada nieta —terminó diciendo con una pequeña sonrisa.

—Sí, señor. Deseo hablar con usted de lo que ocurrió hace apenas unos minutos.

La joven se mantenía callada y no sabía qué hacer o decir. Solo miraba a ambos hombres dialogar. ¿Qué le diría el mentor? El abuelo se dirigió a ambos y prestó sumo interés en lo que el mentor Tharatts le iba a decir.

—Bueno, cuéntame Alex. ¿Cómo les puedo ayudar?

—Su nieta… es una… es una… —comenzó a decir tartamudeando.

—¿Es una…? —preguntó el abuelo Mateo.

—Una... Geminus*.

—¿Una qué? —preguntó exaltada Ayla.

Apenas había llegado el día anterior, a un lugar nuevo para ella en el que había aprendido sobre los Optimuns y los Vitiums, y un día después ya mencionaban un nuevo término.

—Ah… interesante. Alex, ¿qué te hace pensar que lo es? —preguntó el abuelo Mateo.

—Abuelo, ¡me estás ignorando! —exclamó Ayla cruzando sus brazos en evidente molestia.

—No te ignoro, querida nieta mía. Solo tengo que estar seguro de lo que dice el mentor Tharatts antes de explicarte. Ahora, Alex, cuéntame.

—Hace un rato su nieta controló mi enojo —dijo el mentor mirando a la joven—. Tan pronto me tocó, la ira se disipó al instante. Usted fue mi mentor por muchos años y sabe que pude combatir mis miedos. Pero hoy, hace apenas unos minutos atrás, lo he vuelto a sentir. No solo controló mi enojo en ese momento, sino que logró que sintiera otra emoción diferente a la que ya sentía.

—Curioso… curioso. Nieta mía, ¿sabes qué fue lo que hiciste? —inquirió el abuelo Mateo. Era notable que estaba muy envuelto en la conversación.

—No, abuelo; no tengo idea. Pensé que el señor Tharatts iba a seguir asustando a Noah y solo lo toqué. No tenía idea de que podría causar algún efecto en él, menos como lo que describe.

El mentor miró a la joven como si le salieran rayos láser de los ojos. Ayla deseó sacarle la lengua como una niña pequeña, pero se contuvo.

—Alex… ¿qué hemos hablado sobre tratar a los chicos de esa forma? —le regañó el abuelo Mateo.

—Lo siento, señor. Se me hace difícil controlar mi ira, como usted bien conoce. Además, necesitan ser fuertes. Mientras sean unos debiluchos serán carnada fácil.

—Bueno, ya hablaremos de eso más tarde. ¿Me dejas a solas con mi nieta?

—Seguro, señor, me despido.

El mentor salió de la habitación y Ayla se quedó con su abuelo; el hombre se levantó de su escritorio apoyándose de su bastón y se acercó a ella. La miró con calidez y la tomó de la mano. El abuelo con tan solo mirar a los ojos de su nieta sabía que estaba confundida y que lo más recomendable era ofrecerle explicaciones.

—Mi querida nieta, estoy tan contento de tenerte aquí y pasar más tiempo contigo. Lamento no poder tener respuestas. Al momento lo que te puedo decir es que se le llaman Geminus a aquellos que tienen más de una habilidad extraordinaria. Alex piensa que tienes una habilidad adicional a la de tus visiones —suspiró—. Lo curioso es que, hasta el momento, ha habido sólo tres Geminus en nuestra historia. ¡Y qué historia! Si eres o no lo eres, lo sabremos con el tiempo. Ahora, esto tiene que quedar entre nosotros tres, Ayla. Será nuestro secreto.

—Claro, lo que digas, abuelo, pero te confieso que tengo miedo —le expresó con cara de preocupación.

—Si no tuvieras miedo me preocuparía, querida nieta mía —dijo riéndose al momento que le apretaba las manos.

La joven sonrió un poco y pensó en continuar hablando con el abuelo cuando se acordó de su compañero. Repetía en su cabeza una y otra vez las imágenes del recién evento. Solo pensaba en Noah y en su salud.

—Abuelo, debo despedirme. Voy a ir a ver a Noah a ver cómo se encuentra.

—Seguro que sí, querida nieta mía. Sabes que puedes regresar a visitar a este pobre anciano cuando desees.

—Te amo, abuelo.

—Y yo a ti, mi niña —se despidió este con un beso en la mejilla.

La joven salió de la habitación en dirección a la enfermería. Cuando arribó, las puertas se abrieron de forma automática y pudo ver que Noah estaba despierto. Sin embargo, cuando el chico la vio llegar, se hizo el dormido.

—Sé que estás despierto —susurró cuando se acercó a la cama.

La ignoró y siguió haciéndose el dormido. No era la primera vez que tenía una convulsión y estaba consciente de que podía ser perturbante. ¿Qué le diría a Ayla? ¿Se habría asustado? ¿Ya no querría ser su amiga? Pero algo en la voz de ella le hizo sentir que estaba ahí para él, que lo entendía y no le importaba lo que había sucedido hacía unos minutos.

—Noah… ya pasó todo. Solo estoy yo aquí, no tienes que hacerte el dormido —volvió a susurrar.

—Ya sé, ya sé —dijo en voz baja mientras abría los ojos y se dirigía a la joven.

—¿Cómo te sientes?

—Como si me hubiera atropellado un auto, un camión y un tren.

Y era la verdad. Cada vez que tenía una convulsión se sentía horrible; le dolía todo el cuerpo. Usualmente presentaba convulsiones generalizadas que involucraba rigidez muscular, seguida por contracciones musculares violentas y pérdida de lucidez por unos segundos. Describía la convulsión como un choque eléctrico fuerte por todo el cuerpo.

—Me imagino. ¿Es la primera vez que te sucede? —preguntó la joven con curiosidad.

—No. De verdad siento mucho que presenciaras algo como eso —expresó con tristeza Noah.

—No tienes por qué sentirte mal.

—Lo sé, pero estoy consciente de que puede impresionar.

—Algo —rio Ayla con timidez.

—¿Puede quedar esto entre nosotros? No es como que me gustara que los demás pensaran que estoy poseído o algo parecido —le pidió de favor el chico.

—Te lo prometo.

«Otra promesa más», pensó la joven.

—Gracias. Por cierto, ¿de verdad eres la nieta del dueño de la mansión? —preguntó Noah bajando un poco la voz.

—Sí… lo que dijo el señor Cerritulus es cierto. No quería que nadie lo supiera por aquello de que crean que tengo preferencia en el hogar o algo por el estilo.

—Te entiendo. Tú me hiciste una promesa y yo te hago otra; de mi boca no saldrá.

—Gracias —dijo la chica con otra sonrisa tímida.

—No hay problema. Por cierto, si vuelve a ocurrir una convulsión, me dejas en el suelo y me proteges la cabeza con lo que sea, hasta con tus manos, en lo que pasa. Así me ayudas mucho —fue lo único que logró decir pues su barriga comenzó a hacer ruidos extraños.

—Así lo haré. Pero bueno, parece que hay hambre. ¿Te sientes mejor? ¿Quieres ir a comer?

—¡Por favor! —respondió Noah agradecido.

Este se levantó con cuidado de la cama y ambos se fueron al comedor. Durante el corto camino no se dijeron ni una palabra. Ambos tenían muchas cosas en su cabeza, pues en tan poco tiempo habían ocurrido varias situaciones inesperadas. Cuando arribaron al lugar, Ayla vio a Wendy y a Jayden en una mesa comiendo y pensó en unirse a ellos.

—Ven, te voy a presentar a dos compañeros —le dijo a Noah.

Desde ese día, cuando los cuatro jóvenes se sentaron juntos a cenar en una misma mesa, poco sabían ellos sobre las aventuras que les esperaban.

 




13. Misión
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Un avión aterrizó en la pista abrasada por el sol en el aeropuerto de Miami. La pareja aprovechó para mirar por la ventanilla y apreciar el paisaje a su alrededor. Después de todo, lo positivo de trabajar para el que era su jefe eran los buenos viajes que se daban a diferentes destinos. Cuando el piloto dio la señal de que el aterrizaje había sido todo un éxito, la pareja prosiguió a abrir el compartimiento superior y recoger sus pertenencias. Ambos iban solo con mochilas, pues no pensaban quedarse por mucho tiempo. Una vez que cumplieran con su misión, le seguiría otra en un lugar distinto.

El trayecto desde que se bajaron del avión hasta que abandonaron el aeropuerto fue bastante rápido, no podían perder tiempo. Con anterioridad habían hecho unas cuantas llamadas y escrito algunas cartas para asegurarse de que la persona que buscaban estuviera en el lugar asignado; tomaron un taxi y unos minutos después el chofer los dejó justo en frente.

—¿Listo? —preguntó Laurie a su compañero.

—Siempre —respondió él muy seguro.

Se miraron a los ojos y entraron con rapidez al sitio. Al abrir las puertas, se toparon con el caos matutino de todo hospital. Personas con diversos síntomas aguardaban en la sala espera, había niños llorando y algunos empleados estaban malhumorados por el cansancio. De pronto, un enfermero les pasó a toda velocidad con una camilla.

—¡Permiso! ¡Abran paso, por favor! —les gritó.

Se volvieron a mirar a los ojos y rieron. La vestimenta del enfermero era idéntica a la que ellos tenían dentro de sus mochilas. Se acercaron a la recepcionista, preguntaron por el baño y por el Centro de Cáncer; la mujer les explicó y siguieron sus instrucciones. Una vez en el baño, sacaron las batas de sus mochilas y se vistieron tan rápido como pudieron.

Al salir ya no eran la misma pareja que había arribado al hospital en búsqueda de información. Tenían una misión ese día y no era el salvar una vida.

 




14. Protección contra el terror

[image: ]

Las primeras dos semanas de Ayla en la mansión pasaron muy rápidas desde su punto de vista, se sentía a gusto. En esos pocos días ya había conocido a la mayoría de los jóvenes que vivían en el hogar. Chicos y chicas, todos y todas de dieciséis años o más, viviendo, riendo y compartiendo juntos. Aunque cada uno de ellos tenía una condición, la mayoría eran independientes. La joven hizo una amistad más cercana con Wendy, Noah y Jayden, pero compartía con otros compañeros en las diversas lecciones. Uno de los chicos más cercanos con quien compartía en las lecciones, era Leo. Desde el primer día que Wendy se lo presentó, supo que era un chico especial. Ayla sentía paz, tranquilidad cuando estaba con él. Admiraba el entusiasmo diario de Leo, ya que a pesar de que todos conocían que internamente batallaba un dolor inmenso pues su madre se encontraba enferma y no la podía visitar, el joven siempre tenía una sonrisa en su rostro. Wendy relajaba que la habilidad de Leo era repartir alegría y muchos besos y abrazos sin importar qué pasara.

Le estaba empezando a gustar la idea de vivir en la mansión con otros jóvenes como ella, no obstante, extrañaba compartir a diario con su mamá e ir a la escuela. Si bien en su vida habían ocurrido muchos cambios, ese suceso repentino que la había llevado a enterarse de que tenía no una, sino dos habilidades extraordinarias, sumado al hecho de que la habían intentado asesinar, la tenía muy pensativa y necesitaba discutirlo con alguien. Su abuelo Mateo le había comentado que le explicaría a su mamá que ella estaba a salvo con él, pero estaba segura de que su madre no estaría del todo convencida. En algún momento encontraría el momento adecuado para verla.

Por otro lado, no había vuelto a tener visiones después de la de Noah. Tampoco se había vuelto a reunir con el señor Cerritulus, aunque en ocasiones sí lo veía por los pasillos, pero al saludarlo, el mentor la miraba con un poco de inseguridad en sus ojos. Estaba segura de que, si le contaba a sus compañeros que creía que el señor Cerritulus le tenía un poco de miedo, indudablemente se reirían en su cara.

Mientras tanto, desde el día en que los cuatro jóvenes decidieron cenar juntos aquella tarde luego de que Noah tuviera la convulsión, habían formado una amistad inusual, pero muy real. Solían compartir en las horas en que el hambre los atacaba.

—Jayden, por favor, deja de salpicar el desayuno por todas partes —dijo una Wendy molesta mientras se limpiaba las migajas que le habían caído en sus brazos.

—Vete a otra mesa entonces —respondió él con indiferencia.

—No me voy. Yo sé que no quieres que me vaya.

—Más equivocada no puedes estar.

—Pues entonces vete tú. Yo me quedo.

—Deja de refunfuñar entonces.

—¿Siempre se la pasan así? —preguntó Noah interrumpiendo su pelea.

—Quisiera decir que no, pero lamentablemente sí —respondió Wendy.

La relación de amistad entre Jayden y Wendy era difícil de explicar. El primero era un joven muy reservado, callado y mostraba un genio horrible la mayor parte del tiempo. Wendy le comentó a Ayla que Jayden había sufrido demasiado en su niñez, y aunque se mostrara frío y grosero en ocasiones, era un chico de corazón noble. Ayla no dudaba del argumento de su compañera, pero la realidad era que él no permitía que se acercaran demasiado para poder conocerlo en realidad.

Aun así, los cuatro compartían seguido y hablaban a menudo sobre sus habilidades extraordinarias, también sobre cómo no sabían controlarlas y que algunos, no sabían cuál era su destreza especial.

—¿Seguro no sabes o no quieres decirnos? —preguntó Wendy con curiosidad a Noah.

—De verdad no lo sé. Estaba en mi casa cuando Naomi apareció y me advirtió que tenía que irme con ella y no podíamos perder tiempo. Al segundo, estaba aquí, en la mansión. Me explicó que, si aún no conocía mi habilidad, la descubriría con el tiempo.

—Pura basura. A mí me dijo lo mismo y ya llevo un año aquí. ¿Mi habilidad? Tal parece que es caerles mal a los demás —dijo Jayden con disgusto.

—Si no fueras tan malcriado y patán, los demás serían amables contigo —le refutó Wendy—. Pero de vuelta a ti, Noah, creo que Naomi tiene razón. Aun cuando uno conoce un poco su habilidad, este es el lugar para perfeccionarla. Es verdad que podrías enojarte con las actitudes de algunos mentores, como el señor Cerritulus, pero te aseguro que aprenderás. Así que no te preocupes si no la conoces, pronto descubrirás cuál es.

—Gracias, eso me hace sentir mejor —dijo Noah agradecido y añadió—: Bueno, chicos, no sé ustedes, pero tengo una lección en cinco minutos.

—Voy contigo. Tenemos la lección de Protección contra el Terror hoy —dijo Ayla.

—Éxito, chicos. Nos encontramos luego —se despidió Wendy.

Ambos se dirigieron con rapidez a su lección y cuando llegaron al aula notaron que las mesas estaban acomodadas en círculo. Ya algunos de sus compañeros se habían sentado, estaban listos para el inicio de la lección. Ayla había disfrutado de la primera lección de Protección contra el Terror, la mentora Luna Starpier era la encargada de impartirla, y hasta el momento, se había convertido en su mentora favorita. Le gustaba que la llamaran por Luna y ofrecía las lecciones como si fuera una clase de psicología.

—Muy buenos días a todos —dijo la mentora con una sonrisa tan pronto llegó al aula. Hermoso día sin duda alguna. Como habrán visto, he colocado las mesas de forma que todos nos podamos ver los rostros. Hoy vamos a estar hablando de nuestros miedos. En las lecciones pasadas discutimos sobre los diversos tipos de miedo, pero ya hoy entraremos más a fondo a los miedos o temores más profundos de cada uno de ustedes.

Los jóvenes se mantenían en silencio y observaban a Luna moverse con gracia por el centro del aula. Su largo pelo rojo y rizado, y su altura magistral, atrapaban la mirada de cualquiera.

—El miedo, como bien hemos aprendido, es una respuesta natural ante el peligro; todos lo experimentamos. Sin embargo, cuando el miedo controla nuestro cuerpo, mente y alma, llega a ser muy peligroso. ¿Quiénes de ustedes han experimentado una situación donde el miedo los haya controlado?

Todos los jóvenes levantaron las manos. La mentora los observó y con su mirada estudió cada uno de los rostros. Acto seguido, se acercó a Sandra, una chica con distrofia muscular* que levantaba un poco la mano con timidez y mucha dificultad. Le preguntó a la joven si deseaba contar su experiencia a todos y esta no dudó en compartirla con los demás.

—Creo que tengo miedo al cambio —comenzó diciendo—. Cuando adquirí mi condición, toda mi vida cambió —Un silencio incómodo invadió el aula y Sandra empezó a sollozar un poco, pero continuó hablando—. Yo era una chica saludable, hasta que me diagnosticaron con Distrofia Muscular. La condición fue avanzando poco a poco —dijo mientras se secaba una lágrima que le comenzaba a bajar por la mejilla derecha—. Me llevó a no poder correr más, y luego... a no caminar. Es horrible experimentar un cambio repentino.

Todos estaban atentos a lo que Sandra estaba diciendo. A Ayla le encantaba escuchar las experiencias de todos, pues aprendía de cada una de ellas. Luna parecía que opinaba lo mismo ya que siguió haciéndole más preguntas. En especial, deseaba conocer cómo se sintió cuando empezó a notar ese enorme cambio en su vida que la llevó a sentir mucho miedo.

—Inútil —recordó la joven—. La noticia me paralizó y cada vez que me veía que no podía hacer nada, me frustraba. Lo mismo ocurrió cuando comencé a sentir que tenía una habilidad extraordinaria. El miedo me consumió y solo quería gritar. Yo solo gritaba y lloraba sin control. Pensaba que había perdido la razón.

Los demás jóvenes le dieron mentalmente las gracias a la mentora cuando quiso saber más sobre la experiencia de la chica y le preguntó sobre su habilidad. En la mansión, no solo esos nuevos cuatro amigos hablaban del tema, en realidad todos los jóvenes de la mansión compartían a menudo el mismo interés.

—Fue hace ocho años —empezó a relatar la chica—. Estaba en la cama de mi cuarto leyendo un libro. De momento me dio sed y recordé que media hora antes mi mamá me había llevado un vaso con agua. Cuando me fijé en el vaso, el agua comenzó a hacer un sonido como si estuviera hirviendo. Me asusté, pero lo seguí mirando y entre más lo observaba, más el agua se descontrolaba. Poco a poco el agua empezó a salpicar fuera del vaso. Grité asustada y el vaso se cayó al suelo, pero las partículas de agua se elevaron. Quería salir corriendo de la habitación y no podía. Intenté bajarme de la cama, treparme a la silla de ruedas, pero no pude y caí al suelo. Comencé a gritar y a llorar sin parar —continuó mientras las lágrimas seguían bajando por sus mejillas—. Mis papás llegaron luego de escuchar mis gritos —tomó un respiro y exhaló—. Ese día tuve mi primer ataque de pánico*.

—¿Cómo describes ese ataque de pánico, Sandra? —preguntó Luna.

—Horrible. Mi corazón latía muy rápido y parecía que no me llegaba aire a los pulmones. Los ataques de pánico siguieron sucediendo, en cualquier momento, lugar y sin previo aviso. Ocurrían cuando veía agua; no quería bañarme ni tomar agua —suspiró y volvió a retomar la historia—. Tardé algunos años en poder controlar un poco los ataques de pánico, pero regresaron de nuevo desde que me explicaron que estaba en peligro y que era mejor vivir en esta mansión por un tiempo. Es otro cambio significativo en mi vida que no pedí; no quería venir. Odio mi habilidad y aquí estoy tomando lecciones y hablando sobre mis miedos —finalizó su relato sollozando todavía.

—Te agradezco de todo corazón el que hayas compartido tu experiencia con nosotros, Sandra —dijo la mentora con una mirada cálida y de entendimiento—. Aunque no veas el progreso por ahora, el que estés hablando sobre tus miedos con nosotros significa un avance para conseguir vencer ese terror y la ansiedad que te provoca poco a poco. Aprovecho para felicitarte, de verdad, por compartir tus experiencias. Esto, familia, es parte del comienzo de defenderse contra el miedo —agregó dirigiéndose a todos los chicos—. Siempre es bueno hablar y exteriorizar sus emociones y pensamientos. No lo olviden.

Ayla estaba fascinada con la lección. Ver a Sandra compartir su historia y su miedo, hizo que ella también quisiera participar. Pero antes de levantar su mano para hablar de su experiencia, se quedó pensando en cuál era su mayor miedo. Aparte del terror que les tenía a los insectos, pensó que no le temía a otra cosa. Ella había aceptado su condición, no le tenía miedo a hablar en público, ni a su habilidad, ni a las alturas, ni a la… «muerte», pensó. Recordó cuando se quedó atrapada en el baño y pidió no morir. «Tengo miedo a fallecer tan joven sin lograr mis metas», volvió a pensar.

Las metas que ella tenía en su vida eran varias. Gracias al apoyo continuo y la enseñanza de su madre, su condición no había sido un impedimento para lograr lo que deseara. Sin embargo, como toda joven de dieciséis años, aún tenía muchas metas por cumplir, como graduarse de la escuela y de la universidad, estudiar derecho, ser profesora, hacer trabajos voluntarios, escribir un libro, entre muchas otras.

—Te ves muy pensativa. ¿Te sientes bien? —le susurró Noah.

—Sí. Estaba pensando en cuál era mi miedo.

—¿Y sabes cuál es? —preguntó con curiosidad.

—Lo comparto ahora con la clase —respondió levantando la mano para hablar.

Luna la vio sacudiendo con emoción su mano y se dirigió hacia ella para escucharla. Pero al momento en que Ayla iba a comenzar a hablar, se escuchó una especie de alarma que retumbó por toda la mansión. El sonido venía acompañado de una voz robótica que decía «alerta, peligro», una y otra vez.

Ayla, al escuchar ese sonido, rememoró otra vez cuando estuvo encerrada en el baño apenas unas semanas antes. Sintió miedo, sin embargo, en ese momento no estaba sola y ese último pensamiento la tranquilizó un poco. Los demás compañeros se alborotaron, no paraban de gritar y hacer preguntas. Luna se puso seria al escuchar el ruido agudo que retumbaba por todos lados.

—Jóvenes, síganme todos, y alertas —dijo la mentora.

Todos comenzaron a moverse y a colocarse en fila detrás de ella para poder salir del aula.

—¿Qué crees que esté sucediendo? —preguntó Noah a su compañera.

—No lo sé... solo espero que no sea nada grave —respondió con preocupación.

Siguieron los pasos de Luna por los diversos pasillos, y se toparon con otros compañeros que salían con sus respectivos mentores. Todos se dirigían hacia el patio exterior. Cuando el grupo de Luna estuvo a punto de salir, se vio en el jardín una luz azul resplandeciente. Acto seguido, en el medio del patio, se encontraba Naomi, lloraba desconsoladamente y sostenía entre sus brazos el cuerpo inmóvil de uno de los residentes del hogar.

 




15. Una muerte súbita
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—¡Fuera! ¡Muévanse todos! ¡Abran paso! —gritaba el señor Cerritulus entre la multitud.

En menos de unos segundos se había formado un pequeño caos. La alarma continuaba sonando y todos habían logrado salir al patio exterior, algunos más rápidos que otros. Los jóvenes y mentores se acomodaron alrededor de Naomi, quien, sin mucha fuerza, intentaba cargar el cuerpo del chico. Lloraba y lo apretaba más hacia ella. Nadie lograba ver el rostro de la persona que abrazaba con tanta fuerza.

—¡Hagan espacio! ¡Dejen pasar! —continuó gritando el mentor entre los chicos.

El hombre se mostraba ansioso e intentaba hacer espacio para que el abuelo Mateo, quien iba detrás de él, pudiera llegar hasta Naomi. Ayla no podía ver bien la situación desde su posición, pero escuchaba los murmullos de los demás. Vio a su abuelo acercarse por fin a la mentora e intentó moverse más cerca para poder escuchar lo que decían.

—Señor… lo he intentado, pero fallé. No pude —dijo la mujer mientras sollozaba—. No me lo perdonaré. Lo siento tanto, señor, lo siento.

—Naomi, ven conmigo. Deja que Alex pueda cargar el cuerpo.

—Señor… lo siento, lo siento. Debe castigarme, expulsarme de aquí.

—Ya basta, Naomi. Este es tú hogar, nuestro hogar. Levántate y sígueme —le dijo Mateo con una mirada cálida y a su vez, de preocupación.

A pesar del consuelo y el apoyo que él le ofreció, ella seguía llorando desconsoladamente. El señor Cerritulus se acercó y tomó en sus brazos el cuerpo inerte que continuaba cargando la mentora con dificultad. Con el movimiento, la cara del joven al fin se reveló. Los residentes, al ver el rostro, gritaron su nombre. Algunos comenzaron a llorar, otros mostraban cara de desconcierto, y los demás hablaban entre ellos preguntándose qué podía haber sucedido. Wendy fue una de las que empezó a gritar al escuchar el nombre.

—¡No! ¡No! ¿Por qué? ¿Qué pasó? —exclamó.

Ayla intentó abrir paso entre la multitud y sintió que con su silla motorizada pisaba unos cuantos dedos de los pies de los chicos que no se movían. Deseaba pedirles perdón a todos los heridos, pero no había tiempo suficiente para ello. Al llegar a donde estaba su compañera, pudo ver entonces la cara del fallecido. Era Leo.

—Wendy… —Solo consiguió decir su nombre al acercarse a ella. Sabía que Leo era un buen amigo de su nueva compañera y en el poco tiempo que Ayla había estado en la mansión, Leo se había mostrado muy amable siempre.

Jayden también se acercó a donde ella estaba y le puso una mano sobre el hombro, la chica ya había empezado a llorar. Mientras, el señor Cerritulus se llevaba el cuerpo de Leo y detrás le seguía el abuelo Mateo y Naomi. Wendy se secó las lágrimas de sus ojos y enseguida se dirigió a Jayden, quien la confortaba con una mano sobre su hombro.

—Haz algo. Tenemos que saber qué pasó —dijo ella decidida y con los ojos aún brillosos—. Sabes lo que puedes hacer, por favor —suplicó.

—Wendy… no debería —respondió Jayden.

—Por favor… —volvió a suplicar.

—Está bien —aceptó con expresión de rendido—. Vamos a tu cuarto, pero tu compañera no puede venir —dijo refiriéndose a Ayla.

—¿Pero por qué no? Ella también tiene derecho a saber qué sucedió.

Ayla estaba de acuerdo con Wendy, pues ella también tenía curiosidad sobre lo que había pasado. Pensó en lo peor, en que los Optimums habían conseguido asesinar a uno de ellos y que quizá, tal y como le había dicho compañera de cuarto una semana atrás, no estaban tan seguros y la muerte podría estar más cerca de lo esperado.

—Porque es la nieta de Mateo —contestó Jayden entonces. Wendy abrió la boca sorprendida.

—¿Cómo sabes eso? —preguntó con curiosidad Ayla.

—Te aseguro que no fui yo —se defendió Noah quien también se había acercado a ellos. Ayla ya se había olvidado de él, lo había dejado atrás en la multitud.

—Tremendo, ahora estamos todos. Lo siento, pero no están invitados —dijo Jayden alejándose un poco de todos ellos.

—Vamos, estamos perdiendo tiempo —dijo Wendy más preocupada por lo que le había pasado a Leo que por el hecho de que Ayla fuera nieta de Mateo—. Chicos, ¿prometen mantener lo que pase desde ahora en secreto? En especial tú Ayla, necesito saber si puedo confiar en ti. Tu abuelo no se puede enterar —le dijo con cara de desesperación y apuro.

—Seguro. Yo también quiero saber qué pasó con Leo.

—Bien, ¿Noah? —preguntó Wendy ansiosa esperando una respuesta.

—Quedará entre nosotros —contestó él con seguridad.

—Más vale que no te estés equivocando con estos dos —advirtió Jayden a su amiga—. Si nos descubren y nos expulsan de aquí, los haré añicos.

Los cuatro jóvenes hicieron espacio entre los demás que aún estaban estupefactos por lo que habían acabado de presenciar. Recorrieron los pasillos de la mansión y fueron directo a la habitación de las chicas. Allí se acomodaron y vieron a Jayden sacar con rapidez su computadora. Les pidió a Noah y Ayla que se acomodaran a un lado de él para que pudieran ver mejor lo que hacía. En la pantalla aparecieron varios recuadros donde se podían visualizar todas las áreas de la mansión. Jayden seguía pasando cada pantalla hasta que hizo una parada en la que estaba buscando. La amplió y con claridad se podía observar en ella la habitación de Mateo.

—Pero… ¿cómo? —comenzó a decir Ayla.

—Shh —la mandó a callar Jayden.

Aprovechó y subió el volumen lo suficientemente alto para que pudieran oír, pero que no se escuchara afuera de la habitación. Todos prestaron atención a lo que ocurría en la oficina del director. Al otro lado de la pantalla de la computadora, se encontraban reunidos en el cuarto Naomi, el abuelo Mateo y el señor Cerritulus. Hasta con una cámara de por medio era evidente que la mentora estaba llorando. Sus ojos se notaban hinchados. Había tomado asiento en uno de los sofás de la habitación y los dos hombres intentaban confortarla sin mucho éxito.

El abuelo Mateo le sirvió un té y le pidió que por favor le explicara qué había ocurrido, a lo que Naomi solo respondía «fue mi culpa, mi culpa… no lo protegí». Como era de esperarse el señor Cerritulus, que era más impaciente que el abuelo Mateo, comenzó a dar vueltas por la habitación rascándose la cabeza. Ver a Naomi llorar y echarse la culpa sin explicarles lo que había sucedido lo tenía muy ansioso. Mientras ocurría esa escena en la habitación del abuelo, los jóvenes se preguntaban a dónde habrían llevado el cuerpo de su compañero.

—¡Para de echarte la culpa y explícanos qué sucedió! —requirió sin más apuro el mentor al otro lado de la pantalla.

—Alex… amabilidad por favor —lo regañó el abuelo Mateo.

—Señor, a veces hay que agitar a las personas para que hablen.

—Déjame en paz, Alex —refutó la mentora.

—Sécate las lágrimas y cuéntanos por favor —dijo el abuelo Mateo mientras le entregaba su pañuelo.

Naomi agarró el pañuelo del abuelo Mateo y al tocarlo recordó que ya no tenía consigo su pañuelo favorito. Se lo había prestado a Leo por si sollozaba en el trayecto. Se secó las lágrimas y empezó a hablar. Los jóvenes prestaron atención a todo lo que dijo la mentora, comenzó diciendo que Leo deseaba ver a su mamá; la mujer tenía cáncer. El chico había recibido un mensaje de su tía informándole que su madre estaba en el hospital y que no le quedaba mucho tiempo de vida. Leo vio en Naomi una persona en quien podía confiarle la información, pues necesitaba encontrar alguna forma de salir de la mansión para lograr despedirse de su mamá.

—Y lo dejaste ir —dijo el abuelo Mateo.

—Sí, fuimos juntos al hospital. Pensé que sería una visita corta y que regresaríamos lo más pronto posible, pero no fue así —dijo Naomi mientras le bajaban dos lágrimas por las mejillas.

Continuó con su relato y detalló paso a paso lo que había sucedido. Llegaron juntos al hospital y dejó a Leo frente a la habitación de su mamá; ella lo esperaría en el pasillo. Justo ahí, aprovechó para dejarle su pañuelo. Mientras aguardaba, observó a dos enfermeros entrar a la habitación, lo que encontró normal considerando el lugar donde se encontraban. Sin embargo, unos minutos después vio a ambos enfermeros salir con apuro. Asustados. Deseosos de salir de ese lugar. Y eso le llamó la atención. Al mirarlos directo a sus rostros, pudo reconocer a la mujer. Naomi empezó a llorar de nuevo, el recuerdo era muy doloroso para ella.

—Debí haberlos seguido… pero me acordé de Leo. Entré a la habitación, y estaba tirado en el suelo. Intenté… intenté revivirlo, pero fue imposible. Estaba muerto —culminó tapándose el rostro.

El abuelo Mateo al escuchar el relato de Naomi solo le surgían más preguntas, al igual que a los jóvenes. Tenía mucho interés en conocer quién era la mujer que vestía de enfermera y que ella había reconocido. «Laurie», respondió. Los cuatro chicos pusieron caras de desconcierto, nunca habían escuchado tal nombre.

—Laurie… —repitió el abuelo Mateo—. Tan alegre, a pesar de todo lo sufrido, que antes se veía caminando y aprendiendo con ustedes por estos pasillos.

—Bueno, señor, Laurie perdía la paciencia con velocidad y hacía caso omiso a las reglas. Sabemos que presentaba el trastorno oposicional desafiante*, pero vaya, su habilidad era impresionante. Aunque cuando uno jugaba con sus emociones, muchas veces no conseguía usar su poder con efectividad.

—Y luego se unió a los Optimums —dijo en voz baja Mateo.

—Señor, quizá su nieta pueda ser clave para nosotros. Si en realidad controla las emociones de los demás puede evitar que muchos de los Optimums hagan uso máximo de sus poderes —comentó el mentor.

Ayla, al escuchar esto, miró algo incómoda a sus amigos. Noah y Jayden le devolvieron la mirada esperando alguna explicación. Pero Ayla no la tenía muy clara para poder sacarlos de la duda. Wendy sintió el momento tenso y suspiró.

—Ya… sabemos que la conversación dio un giro inesperado, pero, ¿podemos dejar este momento incómodo para después? ¿Por favor? —pidió Wendy a todos.

No obstante, la conversación desde el otro lado de la pantalla, los enredó aún más. Ahora tenían más preguntas.

—Alex cree que mi nieta es una Geminus —respondió el abuelo Mateo mirando a Naomi.

—Imposible —respondió incrédula.

—Puede que no sea imposible, querida. Pero Ayla es joven y aún no sabe controlar su habilidad. Si es una Geminus estará más aún en peligro; los Optimums no se pueden enterar.

—Pero ya intentaron asesinarla una vez —le recordó Naomi.

—Ver el futuro y poder cambiarlo es una habilidad poco conocida y de mucha incertidumbre para los Optimums. Es por eso que les suplico a ambos que la vigilen. Si ya se atrevieron a asesinar a nuestro querido Leo, es probable que continúen haciéndolo —les dijo el abuelo Mateo—. En especial a ti, Alex, te suplico que la entrenes.

—Pero señor… quizá si me dejara solo a Ayla... ¿por qué también al chico? —preguntó con curiosidad el mentor.

—Me parece que Noah será importante para nosotros. Su habilidad es muy extraordinaria también, aun cuando él mismo la desconoce. Ayúdalo a encontrarla. Confío en que podrás controlarlo, Alex. No quiero que se repita una situación parecida a la anterior.

El señor Cerritulus solo asentía con la cabeza. El abuelo Mateo le había encargado al mentor que lo ayudara a él a encontrar su habilidad. ¿Él podría lograrlo?

Noah tragó fuerte al escuchar que hablaban de él. Sentía ahora la mirada de Jayden sobre él... analizándolo. Lo miraba con sumo interés. La conversación, en definitiva, continuaba tomando unos giros interesantes.

—Bien, preparémonos para el funeral —apresuró el abuelo Mateo—. Debemos asegurarnos de que quede hermoso. Me apena mucho perder a un miembro de la familia y más a Leo que siempre fue amable y servicial en todo momento —recordó.

—¿Qué le diremos a los demás chicos, señor? —preguntó Naomi.

—La verdad. Leo fue asesinado por los Optimums. Tenemos que recalcar que nadie puede salir en ningún momento. Y, Naomi, no vuelvas a cometer tal imprudencia, por favor. Confío en ustedes —creyó haber terminado, pero justo cuando pensó que había dicho todo, se acordó de algo importante—. Por cierto, antes de que se me olvide… debemos adelantar el torneo y cambiar las reglas. Lo que nos espera son tiempos inestables y oscuros.

—Sí, señor —respondieron ambos mentores al unísono.

Los tres salieron de la oficina del director y Jayden cerró su computadora. Se quedó mirando fijamente a Ayla y Noah.

—Ustedes son más peligrosos de lo que pensaba.

—O más interesantes —replicó Wendy.

Ayla y Noah se miraron uno al otro y sintieron un mar de diversos sentimientos por las palabras que apenas habían salido de la boca del abuelo Mateo. Eran importantes para la lucha que se avecinaba y también estaban en peligro.

 




16. Victoria
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Desde joven, Oscar sólo tenía una obsesión en su vida: lograr instituir una raza humana superior con habilidades sorprendentes. Por el momento iba por buen camino, o al menos creía estar seguro de ello, puesto que había encontrado varios compañeros con habilidades extraordinarias y continuaba exterminando a aquellos que manchaban su visión. Por el resto de los seres humanos que no tenían poderes no se preocupaba, ya tendría tiempo suficiente para lidiar con ellos después.

Tiempo. Eso era justo lo que necesitaba para ser invencible. Hacía ya treinta años que Joe le había traído uno de sus acertijos y lo que se convertiría en su nueva misión personal. Tardaron horas en descifrarlo y cuando lograron develar su secreto, le indicaba que existía una gema preciosa que quien la tuviera consigo, sería inmortal. El tema de ser inmortal parecía rayado para muchos, pero para Oscar era muy importante. Primero, le gustaban los retos. Segundo, teniendo vida eterna podía lograr todas sus visiones materializarse. Y tercero, ¿morir? ¿por qué? ¿para qué? Solo los débiles merecen morir.

En su deseo de encontrarla, se la pasaba viajando y siguiendo las diversas pistas ocultas que dejó un misterioso científico para que solo aquel que la mereciera pudiera poseerla. Oscar estaba seguro de que él era la persona indicada y nadie más tenía el honor y la codicia para ser digno de ella.

Sin embargo, había detenido su insistencia en buscar la gema hacía ya un tiempo cuando el mismo Joe le trajo la noticia de que existía alguien que podía destruirle sus planes, una joven. Desconocían el poder que ella tenía y eso les preocupaba. Solo sabían que era una Vitium, por lo que, de igual forma, se sumaba a la lista de humanos que debían ser exterminados. Había encomendado esa misión a dos de sus seguidores, eran excelentes, y le dolió en el alma cuando supo que no solo fallaron en capturar a la joven, sino que, además, dejaron que se escapara. Ahora estaba protegida en un lugar secreto que los Optimums desconocían, pero que iban a encontrar como fuera.

Oscar se encontraba en esos momentos en su propio hogar meditando sobre todos los asuntos que tenía pendiente. Le gustaba la vida tranquila de España y de cómo la mayoría de los europeos pasaban sus vidas muy ocupadas y sin tiempo para fisgonear en los asuntos de otros. Su escondite era especial para él y le encantaba permanecer solo. Sus seguidores solo le podían molestar cuando fuera importante algún asunto.

Estaba enzarzado con las pistas sobre dónde encontrar la gema, cuando iba a leerlas por enésima vez, escuchó la puerta abrirse y entró la joven de pelo plateado. Se dirigió con delicadeza hacia él y recorrió el pasillo con seguridad.

Oscar recordó que se había fijado en ella en uno de sus viajes mientras seguía una de las pistas, en Kotor, Montenegro. Para entonces, la chica tenía apenas siete años. El hombre se encontraba contemplando un mapa y la niña se acercó a preguntarle si necesitaba direcciones. Su pelo plateado natural le llamó la atención al instante, puesto que, con los rayos del sol, brillaba por doquier. A pesar de que Oscar necesitaba direcciones, no era el momento ni la persona adecuada con quien compartir su información. Optó por darle las gracias a la niña y apartarse de ella. Diez minutos después, cuando quiso comprar un reloj de muñeca, se percató que no tenía su cartera consigo. «Maldición», pensó. Hizo lo indecible por hallar a la niña, la encontró escondida en el interior de una iglesia. Tan pronto la vio, sintió un gran deseo de hacerla sufrir por haberle robado, sin embargo, detuvo su pensar cuando la vio sentada agarrando una esfera de cristal.

—Sé que has venido por tu dinero —le dijo la pequeña—. Y a hacerme daño.

Sus palabras hicieron que Oscar detuviera la dirección de sus pensamientos, entonces fijó su vista en el interior de la bola de cristal. Dentro se encontraba él, en el mismo espacio y en la misma posición, mirando a la joven. Oscar estaba aturdido y parecía que en su rostro se reflejaban todas las preguntas que le surgían.

—La esfera me deja ver por poco tiempo a las personas que quiera o lugares que quiera también, siempre que tenga algo que sea de ese lugar o de esa persona —le explicó con aparente inocencia al hombre que mostraba interés en la esfera y luego añadió—: Le he robado porque necesito comer; tengo hambre.

Al hombre no le importaba en lo absoluto el dinero que le había robado. Le preocupaba más su dignidad. Una niña le había arrebatado algo personal sin que se diera cuenta; no podía dejar pasar esa situación y que la niña no recibiera un castigo. Sin embargo, tenía ante él una joya escondida, una que no esperaba encontrar porque no la estaba buscando. La niña podía ser muy útil para sus propósitos.

Así que, en vez de enfurecerse con ella, Oscar buscó en el bolsillo de su camiseta la foto de la mujer que más había amado: su madre. Siempre la llevaba consigo, pues fue la única persona que luchó con él y por él en todas las dificultades de su vida. Se la entregó, le pidió que la buscara y que se la mostrara en su esfera. La niña no titubeó y siguió sus instrucciones, comenzó la búsqueda, pero algo ocurrió, la esfera no mostró ninguna imagen, la pequeña supo la respuesta al instante.

—Está muerta —le dijo al hombre entregándole la foto devuelta.

Él la tomó en sus manos y volvió a ponerla en el bolsillo. La niña había pasado la prueba, era un elemento ideal para su equipo.

—Si deseas pasarte el resto de tu vida robando para poder comer, quédate aquí. Pero si quieres cambiar tu pésimo futuro, sígueme.

Oscar procedió a darle la espalda a la niña, en su interior rogaba que lo siguiera. Salió de la iglesia, miró hacia atrás y solo vio oscuridad. No tenía mucho tiempo. Si la niña no salía, la tendría que dejar.

Unos segundos después, la niña de pelo plateado dejó el interior de la iglesia y se dirigió a él. El hombre sonrió con sinceridad. Preguntó por su nombre, y le comentó que no tenía ninguno. Ella era nadie.

—Victoria —dijo el hombre—. Así te llamarás.

Desde ese día, Victoria siguió a Oscar a casi todos los lugares que visitaba. Y si no lo acompañaba, se quedaba en el escondite de ambos. Era la persona en la que él más confiaba y a la que consideraba como casi familia.

Observando a Victoria acercarse con seguridad, notó que ya no tenía a su cargo a una niña. En cambio, era una joven muy astuta y criada tal y como él había querido. Llevaba consigo una caja pequeña que le entregó con una sonrisa.

—Noticia recién recibida, jefe —informó.

—¿De parte de quién? —preguntó con curiosidad.

—De Laurie.

Oscar la tomó con cuidado y la abrió. Dentro encontró dos cosas: un pañuelo y un pergamino. Al ver el pañuelo, sonrió para sus adentros.

—Esto es para ti —dijo entregándoselo a la joven de pelo plateado.

Luego tomó en sus manos el pergamino y lo leyó. En el mismo solo había dos palabras que para él significaban mucho: misión cumplida. El plan recién comenzaba y la primera prueba había sido exitosa. En primer lugar, habían conseguido asesinar a uno de los jóvenes del lugar escondido, a un Vitium, y en segundo, tenían en sus manos un objeto que pertenecía a una mentora de, precisamente, ese lugar que tanto deseaban encontrar.

 




17. El sepelio blanco
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La tarde del día en que falleció Leo pasó lenta. Los jóvenes y mentores se encontraban acongojados y muy tristes por la pérdida de su compañero. El banquete de ese día estuvo inusualmente vacío y los pocos que asistieron no pronunciaban palabra alguna.

El abuelo Mateo se había dirigido a todos para explicarles sobre la muerte del chico y las amenazas de los Optimums. Pidió la cooperación de todos para mantenerse unidos como la familia que eran y para la protección de los que habitan en la mansión. Les pidió, además, que, si recibían notas, mensajes, cartas, cualquier modo de comunicar un mensaje, de alguien del exterior, aunque fuera familia, lo consultaran con un mentor. No podía ocurrir la misma situación que con la mamá de Leo, quien fue utilizado por los Optimums haciéndole creer que su madre estaba a punto de fallecer en el hospital.

La mayoría de los residentes se fueron a la cama temprano esa noche, ya que al día siguiente les esperaba el sepelio de su compañero. Mientras tanto, Ayla no podía descansar y una dormida Wendy roncaba a su lado a pesar de las circunstancias. «Dios, ¿cómo puede dormir tan profundo?», pensó. Las palabras de su abuelo Mateo continuaban dándole vueltas en la cabeza. «¿Seré una Geminus? ¿Me vendrán a asesinar? ¿Si es verdad que controlo mis habilidades, podría ayudar a derrotar a los Optimums?». Tenía muchas preguntas en su cabeza y pocas respuestas.

Pensó también en la señora Mai y en Lisa. ¿Sabrían que ella estaba viva? Quizá ya les habían hecho a ellas su propio sepelio y lo ignoraba. Ese pensamiento oscuro le recordó que debía hablar con su abuelo para saber qué había pasado con su mamá. Solo que, si él tenía razón, estaba más segura en la mansión que en el mundo exterior. Sus pensamientos continuaron atormentándola por varios minutos, rondaron su cabeza hasta quedarse dormida.

Al día siguiente, ambas chicas se encontraron con Noah y Jayden, que, para el asombro de ellas, andaban juntos.

—Buenos días chicos —los saludó Wendy, aún con expresión triste.

—Ni tan buenos. Esta lapa no se sale de mi lado —respondió Jayden.

—Si me dices cómo tienes acceso a las cámaras de la mansión te dejaré tranquilo —susurró Noah con evidente curiosidad.

—Cállate. Prometiste no decir nada —contestó molesto.

—Y no lo voy a hacer. Pero eso no desaparece el hecho de que tenga curiosidad. ¿Tu habilidad tiene que ver con el control de la tecnología o algo así?

—Te dije que te callaras.

—Vamos, vamos chicos, tranquilos. Para contestar tu pregunta Noah... no. Esa no es la habilidad de Jayden. Digamos que es un extra; es muy bueno con la tecnología —le dijo Wendy.

—Jayden, ¿qué más has visto o escuchado? Tantas preguntas que tenemos… puede que tú ya conozcas las respuestas, ¿no? —preguntó Ayla.

—No. Y si las tuviera, tu serías la última en enterarte, Geminus —susurró.

—Basta. ¿Estamos los cuatro en esto o no? Paren de discutir —dijo Wendy.

—Está bien —respondieron los tres al unísono como niños pequeños acabados de ser reprimidos.

Luego de desayunar fueron a cambiarse de ropa, Mateo les había pedido a todos que se vistieran de blanco para el sepelio. Ayla encontró un traje blanco que hacía mucho tiempo le había regalado la señora Mai. Jamás se lo había puesto y pensar que lo utilizaría para darle el último adiós a un chico tan joven le daba escalofríos. Si bien no conoció del todo a Leo, le daba temor el que su vida finalizara igual a la de él o peor.

Cuando terminaron de arreglarse, se encontraron los cuatro chicos abajo y se dirigieron al patio exterior. Para su sorpresa, el jardín estaba decorado de blanco, con escarchas blancas, como si hubiera caído una pequeña nevada. El color verde de las plantas y del césped había sido cubierto por diversos copos de nieve. Todos los jóvenes se acomodaron de pie alrededor de la alfombra azul que atravesaba el patio. A un extremo se encontraba el abuelo Mateo y los mentores, entre todos ellos cargaban el ataúd. Empezaron a caminar sobre la alfombra, y se dirigieron al otro extremo donde colocarían el ataúd y se le daría el último adiós.

Todos se mantuvieron en silencio en lo que se realizaba la procesión. Cuando llegaron a su destino y depositaron el féretro, los mentores se colocaron alrededor del mismo en silencio. Una mujer, bastante mayor para los ojos de Ayla, y a quien no había visto por la mansión hasta el momento, dio un paso al frente y comenzó a hablar.

—¿Quién es? —preguntó en forma de susurro.

—Snow. Sí, así se hace llamar. Crea y manipula la nieve. Se siente más frío de lo usual, así que me imagino que ella fue la encargada de decorar el lugar como si hubiera nevado —le explicó Wendy.

Un carraspeo. Snow iba a hablar. La joven prefirió no hacer preguntas adicionales a su compañera por el momento y escuchó a la mujer dar su discurso.

«Hoy nos encontramos todos unidos para despedirnos de un valioso joven. Como bien saben, Leo llevaba dos años aquí en la mansión y durante su estadía fue muy querido por todos. Sé que nuestros corazones están destrozados y que la tristeza nos invade, pero recordemos que ahora más que nunca debemos permanecer fuertes; nuestras emociones y sentimientos no nos pueden dominar. Digámosle hasta luego a un joven fuerte y generoso, sin cerrar el espacio que le hemos abierto en nuestro corazón. No olvidemos los recuerdos que compartimos con Leo. Al contrario, utilicemos esos recuerdos para obtener las fuerzas para continuar hacia delante. Con mucho cariño nos despedimos de nuestro compañero con esta canción…»

Terminó su discurso y empezó a cantar con voz dulce:

«Luces blancas al partir

Visto otro matiz

Visto otro color

Azul corazón




Caras inertes al dolor

Gritan al tapiz

Gritan su dolor

Azul corazón

Y hambre de morir




Muerte, muerte

En la distancia

Muerte en día feliz

Muerte por pasar

Muerte al dormir

Y hambre por vivir




Tonos de voz y mar azul

Rompeolas gris

Sedan mi audición

Y volver a empezar

Hambre por sufrir

Y hambre por latir




Azul corazón

Grita su dolor

Viste otro matiz




Sollozan sangre multicolor

La inocencia es vil

Y volver a empezar

Nace la culpabilidad

Y hambre por vivir»

 

Cuando la mentora finalizó el cántico, un silencio profundo perduró por alrededor de un minuto. Todos habían bajado su cabeza en señal de respeto y no se escuchaba ni el viento pasar. Luego de la espera, los mentores se alejaron un poco del ataúd y Madame Snow, mirándolo fijo, movió sus manos y atrajo consigo toda la nieve que se encontraba en el patio. Los copos se elevaron y comenzaron a rodear el féretro. Cuando el mismo quedó completamente cubierto por la nieve, hizo otro movimiento con la mano, la caja quedó frisada y se convirtió en una lápida de gran tamaño. Tenía una sutil forma de mariposa y cuando los rayos del sol la iluminaron, parecía una mariposa multicolor. En una esquina citaba: «Aquí yace un joven fuerte y generoso con hambre por vivir». Ayla pensó que era lo más hermoso que había visto en mucho tiempo.

Todos comenzaron a arrancar las flores azules del jardín, caminaron hacia la lápida donde yacía Leo y las fueron dejando sobre la misma. Luego de terminada la ceremonia, los mentores y todos los jóvenes regresaron a la mansión. Ayla se quedó esperando a su compañera de cuarto, pues quiso tomarse un poco más de tiempo para despedirse de su buen amigo.

—Era un buen muchacho, ¿sabes? —dijo Wendy.

—Eso me pareció desde ese día que me lo presentaste. Se veía alegre.

—Lo era. A pesar de su condición y de los dolores que tenía que resistir a diario, siempre mostraba una sonrisa gigantesca. Es una pena lo que le pasó; no merecía morir de esta forma.

—Pienso lo mismo, pero siempre permanecerá en nuestras memorias.

Luego de unos minutos de silencio, Wendy decidió que ya había pasado mucho tiempo lamentando la pérdida de su amigo. Comenzó a caminar hacia la mansión con paso firme y segura de sí misma. Ayla se asombraba de ella cada vez más, aun siendo ciega, manejaba su bastón blanco hacia la dirección correcta. La siguió y mientras avanzaban, notó la única otra lápida en el jardín a la que no le había prestado atención antes. Tenía forma de perro y brillaba al igual que la de Leo.

—¿Y esa otra lápida? ¿Sabes de quién es? —preguntó con curiosidad.

—Sí. En ella yace el “gran Maestro”, fue el fundador de la mansión junto con Mateo —respondió Wendy.

—Oh. ¿Murió hace mucho?

—Ni idea. Solo sé que era el último Geminus y que fue asesinado por los Optimums.

Ayla sintió un golpe en el corazón al escuchar esas palabras. El miedo la invadió de nuevo y pensó en lo que podría pasarle si llegara a ser en verdad una Geminus. Intentó alejar esos pensamientos y siguió a su compañera hasta la habitación. El día apenas había comenzado, pero ambas sintieron como si ya hubiera caído la noche. El cansancio y la tristeza se apoderaron de las dos amigas y terminaron durmiendo toda la tarde y toda la noche. Debían estar listas para las próximas aventuras que se avecinaban.

 




18. El torneo
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Desde el día que asesinaron a Leo, Ayla tenía el mismo sueño. Cuando creía que ya había conseguido quedarse dormida en paz y tranquilidad, la pesadilla regresaba. Estaba segura de que no la recordaba del todo, pues cuando despertaba, se encontraba empapada de sudor como si hubiera estado horas sufriendo por la misma pesadilla. Solo conseguía recordar una escena, a ella en un lugar oscuro con la sombra de un hombre al frente que reía de forma maquiavélica, y luego canturreaba «Hasta nunca Geminus». 

A pesar de la muerte de Leo, la pesadilla que la acosaba y el miedo de ser asesinada por los Optimums, ella disfrutaba de su vida en la mansión. Compartía con los demás chicos y aprendía mucho sobre sus diversas condiciones, habilidades y formas de lograr ser independientes. En ocasiones no podía evitar pensar en su madre y en Lisa, pero intentaba con mucho esfuerzo no hacerlo a menudo para no sentirse triste.

La pasaba de maravilla con Wendy y se reía a menudo con las ocurrencias de Noah y Jayden, quienes pasaron a ser los que más discutían. Las lecciones continuaban siendo interesantes y se preguntaba seguido cuándo sería el reencuentro con el señor Cerritulus, quien, al día siguiente del sepelio de Leo, se reunió con ella de forma rápida para indicarle que pronto la llamaría para reanudar su mentoría. Sin embargo, seguía esperando.

Por otro lado, el abuelo Mateo se había dirigido la noche anterior a todos para hacerles saber que al día siguiente se iniciaría el tan esperado torneo. Se reunirían en la tarde en el patio exterior para presenciar la primera parte del mismo. La mayoría demostraba entusiasmo por la actividad y se preguntaban cómo se organizaría o qué sorpresas tendría.

—¿Tienen idea de cómo será el torneo? —preguntó Noah interrumpiendo los pensamientos de su compañera.

—Sí, pero no me da la gana decirte —replicó Jayden.

—Máster tecnológico, ¿podrías, quizás, compartir un poco de tu sabiduría? —dijo en forma burlona Noah mientras abría y cerraba los ojos a una velocidad sorprendente.

—No. Muérete de la curiosidad.

—Creo que nos podemos imaginar más o menos cómo es. Quizá nos dividan en grupos o en parejas y así competir los unos con los otros —interrumpió Wendy.

—O puede que tengamos que encontrar algún objeto o llegar a una meta mientras pasamos unos obstáculos —continuó Ayla.

—Lejos, las dos lejos —terminó diciendo Jayden.

El sonido fuerte de una campana interrumpió la conversación de los jóvenes y rápido se dirigieron a las afueras de la mansión. Entre el entusiasmo y la incertidumbre, todos salieron para saber al fin cómo se llevaría a cabo el torneo. Cuando los cuatro chicos se acomodaron lo mejor que pudieron junto a los demás compañeros, notaron que Mateo estaba reunido con todos los mentores. Les dio las buenas tardes a todos y les explicó las reglas, las cuales parecían bastante fáciles de seguir.

El torneo buscaba ayudar a conocer y mejorar las habilidades de todos para prepararlos ante cualquier situación inesperada. Se dividiría en dos partes: la primera siendo un duelo de uno contra uno, y la segunda de dos contra dos. Se esperaban reunir todos los días a las tres de la tarde y los mentores tendrían la tarea de seleccionar los jóvenes que se enfrentarían cada día.

Ayla encontró un poco injusto el que uno de los chicos sin experiencia alguna sobre su habilidad extraordinaria pudiera ser elegido para enfrentarse a otro que sí tuviera conocimiento de su habilidad y que ya tuviera experiencia tratando con ella. Sin embargo, el abuelo Mateo enfatizó que era esencial tener una práctica como esa, quizá en desventaja para algunos, pues en la vida real podrían combatir con alguien con mucha más experiencia. También temía por los daños que pudieran sufrir a consecuencia de los enfrentamientos, pero el abuelo también tuvo algo que decir al respecto, indicó que tan pronto notaran que uno de los jóvenes estuviera en peligro, se declaraba ganador al contrincante.

La mayoría de los chicos estaban ansiosos de conocer quiénes serían los primeros en participar. Luego de que se discutieron las reglas, se dio paso al comienzo oficial del torneo. En ese momento, la mentora Luna Starpier se movió hacia el frente y se dirigió a todos.

—¿Estamos listos? —preguntó al público.

—¡Sí! —contestaron todos.

—¡Bien! Pues comencemos. Espero no marearlos —dijo entre risas.

De repente, el patio dejó de ser el ambiente que todos conocían, todo su alrededor se transformó y simplemente, ya no estaban en el patio, se encontraban todos en un desierto. El calor abrasador los invadió y la arena los rodeó. Ayla se sintió un poco mareada y se cuestionó si Luna tenía la misma habilidad que Naomi, solo que, en vez de transportar a una o dos personas, lo había hecho con más de veinte. Pero estaba equivocada.

—Es una ilusión —aclaró Wendy—. Se siente muy real, por cierto.

—¡Qué calor! Pensé que nos habíamos aparecido en el desierto del Sahara —exclamó Noah soplándose aire con la mano.

Los jóvenes hablaban entre sí sorprendidos. Mientras tanto, Luna mantenía una sonrisa en el rostro y volvió a dirigirse a los chicos.

—Hace calor, ¿no? —rio—. Bueno, ya hemos decidido quiénes serán los primeros contrincantes. En esta ocasión el mentor Abelson y yo hemos seleccionado a los jóvenes que se enfrentarán el día de hoy. Démosle un aplauso acalorado a Leeroy, nuestro primer participante, quien, además, ha estado entrenando bajo mi mando.

Algunos aplaudieron y otros se mostraron sorprendidos. Leeroy, por otra parte, recibió la noticia con entusiasmo y orgullo, se golpeaba el pecho mientras decía «esto es mío». Salió de la multitud y se detuvo al frente, cerca de Luna, quien lo recibió con una sonrisa y le extendió la mano para saludarlo.

Leeroy era un chico muy alto y corpulento que desde lejos cualquiera lo podía reconocer. Ayla pensó que, si a ella le tocara enfrentarse a él, saldría corriendo al instante. Mientras observaba al joven con detenimiento, su compañera de cuarto le dijo en el oído que había sido diagnosticado con el trastorno de déficit de atención con hiperactividad*.

Tenía conocimiento sobre esa condición, pues los había estudiado en sus clases de salud y también sabía que era bastante usual que a muchos niños se les diagnosticaran con dicho trastorno por error. Los pequeños con ese trastorno presentaban dificultad para concentrarse, podían ser muy activos y en muchas ocasiones no podían controlar su comportamiento, mostrando así impulsividad, tal como lo hacía Leeroy. Sin embargo, se preguntó cuál sería su habilidad.

—Bueno ya tenemos a nuestro primer contrincante —continuó Luna—. Ahora, démosle un aplauso caluroso a nuestro segundo participante. Ven hacia delante, Jayden, el mentor Abelson te ha escogido para esta primera prueba.

Silencio. Un silencio sepulcral se apoderó de todos los chicos, parecían petrificados al escuchar el nombre del joven que debía enfrentar a Leeroy. Jayden estaba tan anonadado como los demás. Escuchó a Wendy decir entre dientes «No, no, no» antes de acercarse a él.

Jayden estaba petrificado. No podía creer lo que acababa de luchar. Tantas veces que intentó averiguar sobre el torneo, nunca se mencionó su nombre. 

—Respira, ve adelante y confía en ti. No tengas miedo. Los mentores estarán aquí por cualquier cosa —le dijo.

Jayden mostró más confianza cuando su compañera le habló y lo motivó con sus palabras. A pesar de que discutían muchas veces, resultó ser cierto lo que Wendy le había dicho a Ayla cuando llegó a la mansión: ella era su amiga de confianza y la que más lo entendía.

Al escuchar la voz de su amiga comenzó a caminar hacia la mentora, Luna lo esperaba con una sonrisa. Intentó no mirar hacia la multitud, pues de seguro estarían todos mirándolo sin discreción, y quizá hasta agradecidos de verlo tan asustado por el combate que venía. Aunque mostraba ser un chico fuerte ante los demás, la realidad era que en su interior se sentía un cobarde. No estaba listo para participar en ese torneo, y menos aún para tener que enfrentar a alguien que era el doble de su tamaño. No obstante, sabía que no tenía opción y que ante cualquier cosa que sucediera, tenía a los mentores y a sus compañeros más cercanos, en quienes podía confiar, para que no ocurriera nada malo.

Mientras Jayden caminaba hacia delante, los demás cuchicheaban entre sí.

—Bueno… al ver la reacción del máster tecnológico podemos deducir que no llegó a averiguar que él sería uno de los participantes —comentó Noah en voz baja.

—Calla, no estamos para relajar ahora mismo —le espetó Wendy.

—¿Crees que Leeroy le haga mucho daño a Jayden? —preguntó Ayla.

—No. El que debe temer por su vida es el otro.

Ayla no se esperó tal respuesta. La verdad no tenía idea de cuál era la habilidad de ninguno de los participantes del día, pero Wendy sí parecía saber. A pesar de que Leeroy era enorme y fuerte, el segundo no se quedaba atrás, también tenía altura, solo que era muy delgado en comparación a su contrincante. Si se midiera por quien aparentaba tener más fuerza, ella votaría por Leeroy que ganaba sin dudarlo.

—¿Tú sabes cuál es la habilidad de Jayden? —preguntó Noah a Wendy con interés.

—Solo lo sabemos el mentor Abelson y yo. Ni el mismo Jayden lo conoce. Pero se ha sentido extraño luego de hacer uso de su habilidad y teme por ella. Creo que puede que hoy todos la conozcan, y es algo a lo que él teme. No sé qué trama el mentor Abelson con seleccionarlo.

Lo que dijo Wendy fue suficiente para alertarlos. ¿Cuál podía ser esa habilidad que pondría en peligro la vida de Leeroy y que ni el mismo Jayden conocía? Mientras, otros chicos también cuchicheaban entre ellos y se decían cosas como «Este desafío va a estar interesante» y «Finalmente alguien podrá darle una pela al amargado ese».

Jayden conservaba su cara de preocupación mientras los espectadores esperaban con desesperación por el comienzo del torneo. Luna se acercó a ambos contrincantes y les dio instrucciones adicionales antes de dar inicio al duelo.

—Quiero un torneo limpio. Muestren sus habilidades, pero no deseo tener otro funeral en tan poco tiempo.

La expresión en el rostro del primer contrincante era de pura satisfacción. Era evidente que deseaba aplastar a su rival. Comenzó a acercarse a él mientras Jayden daba algunos pasos hacia atrás. Ayla pudo ver cómo Leeroy sacaba su lengua para mojarse los labios y continuar sonriendo con malicia. En un momento se alzó las mangas de su camisa para mostrar su musculatura. Todos podían ver que su compañero estaba nervioso y que eso motivaba más al grandulón.

—¿Tienes miedo cabeza de papa negra? —Se burló entre risas Leeroy—. ¿No que eres un brabucón? Atácame, atácame.

Pero su rival continuaba en silencio y solo seguía dando pasos hacia atrás cada vez que intentaba aproximarse.

—Ayla… ¿qué está sucediendo? Necesito que me narres lo que va pasando por favor —dijo Wendy con voz preocupada.

—Sí, sí, seguro. Leeroy intenta molestar a Jayden, pero creo que le huye a todos sus movimientos. ¡Espera! Intenta mandarle un golpe y… ¡ay!, al menos lo esquivó. Dios… Leeroy quiere golpearlo de cualquier forma.

—¡No huyas cobarde! —le gritaba el chico a Jayden.

—Ahora está alzando su puño… y lo baja hacia el piso con mucha rapidez y… ¡oh!

El lugar se estremeció como si un terremoto estuviera ocurriendo en ese instante. Ayla sintió que su silla vibraba. Vio que sus dos compañeros, Noah y Wendy, se tambalearon y casi se tropiezan. La habilidad de Leeroy acababa de ser revelada ante todos: fuerza extrema. Su fuerza fue tanta que, con solo dejar caer el peso de su brazo hacia la tierra, la estremeció.

—Tremendo golpe; casi me caigo —comentó Noah algo mareado.

—¡Para de huir cobarde! —gritó al tiempo que volvía a estremecer todo el lugar.

Esa segunda vez el temblor fue más fuerte y Jayden cayó al suelo. Eso dio tiempo a que Leeroy lograra agarrarlo por la camisa y lo tirara lejos. Para su sorpresa, no midió su fuerza en esos momentos y lo envió contra una piedra grande. Ayla llevó las manos hacia su cara y se tapó la boca cuando vio que su compañero se golpeó la cabeza. Hasta el mismo Leeroy se asustó por lo recién ocurrido y corrió hacia donde había caído su rival a toda prisa.

Jayden parecía un poco mareado y había comenzado a sangrar por atrás de su cabeza, su contrincante preocupado le arrancó un trozo de su camisa para presionar sobre la herida. Pero para su sorpresa, y la de los demás presentes, Jayden rechazó la ayuda de su rival, se levantó, seguro de sí mismo, se quitó sus espejuelos y los guardó en el bolsillo derecho de su pantalón. Acto seguido, agarró el moño de su pelo y se lo acomodó en forma de dona. Al mirarlo de frente parecía que tuviera el pelo corto. Su contrincante lo miró confundido y sorprendido, entonces, dio dos pasos atrás como antes había hecho Jayden con él, estaba asustado.

—Ayla… —dijo Wendy con desesperación.

—Leeroy lanzó a Jayden con fuerza y está sangrando por la cabeza —dijo retomando la narración de lo que observaba—. Pero su mirada se ve ahora un poco diferente, parece otro.

—¿Sangrando? —preguntó preocupada su amiga. Suspiró y siguió haciendo preguntas—. ¿Se quitó los espejuelos? ¿Cómo está su cabello?

A Ayla le extrañaron esas preguntas, era como si pudiera verlo y solo necesitara una confirmación de lo que sucedía.

—Sí, está sangrando y sí, también se quitó los espejuelos. Ahora mismo tiene el pelo como una dona, pero su mirada se ve muy diferente.

—Ay no —dijo sin más apuro la joven. Se notaba muy preocupada.

Jayden dio pasos certeros hacia su rival y lo miró con intensidad. Leeroy seguía dando pasos hacia atrás mientras miraba directo al rostro del otro chico.

—El General al mando. Quiero 100 sentadillas en 30 segundos. ¡Ahora! —comandó Jayden.

Para el asombro de todos, exceptuando a Wendy y el mentor Abelson, Leeroy se tiró al suelo y obedeció a Jayden sin queja alguna.

 




19. El escondite
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—Pero… ¿qué sucede? —preguntó un Noah confundido.

No obstante, él no era el único confundido, pues los demás miraban aturdidos la escena. Jayden había obviado que sangraba por la cabeza y cuestión de segundos se había convertido en un General, o al menos eso hacía creer a todos. Continuaba dando instrucciones a su contrincante, y sin titubear, Leeroy realizaba todos los comandos que él exigía.

—Esa es la otra personalidad de nuestro compañero: el General —aclaró Wendy.

—¿Tiene múltiples personalidades? —preguntó Ayla impresionada—. Eso sí que no lo había visto antes. Había leído algo sobre ello, pero no es usual verlo.

—Sí, y él no lo sabe; no está consciente de su segunda personalidad. Pero es que tampoco es el típico trastorno esquizotípico de personalidad*. Usualmente las personas que son diagnosticadas con ese trastorno no tienen sus diversas personalidades tan marcadas como la que estás viendo en este momento en Jayden. En su caso, ocurre de así porque esa es su habilidad o su poder, como lo quieras ver. Digamos que se exacerban los síntomas a un nivel sobrenatural. En este caso, su personalidad de General, le lleva a tener poderes de mando. La otra persona debe hacer lo que el pide.

La explicación de Wendy tuvo sentido y Ayla se quedó observando el torneo anonadada. Se había intensificado. Su compañero no paraba de dar instrucciones adicionales y la última había sido que su contrincante corriera en línea recta por el desierto hasta que ya no pudiera más. Era el momento de intervenir, los mentores pararon el enfrentamiento y concluyeron el torneo por lo que quedaba de día. La ilusión de estar en un desierto desapareció y se encontraban de nuevo en el patio de la mansión.

—Tenemos que trabajar con las burlas y el uso de palabras hirientes —le dijo Luna a Leeroy al acercarse.

Acto seguido, Naomi se lo llevó con rapidez a la enfermería. Los jóvenes aún permanecían incrédulos por lo que habían presenciado y cuando anunciaron a Jayden como el posible ganador muchos comenzaron a abuchear. Pero Jayden ya no estaba, todos lo buscaban con la mirada y no se veía en los alrededores.

—¿Jayden tiene también la habilidad de desaparecer? —preguntó Noah tratando de alegrar el ambiente.

—No, debe estar en su escondite. Síganme, conozco la ruta —respondió Wendy.

Intentaron pasar juntos entre los demás jóvenes con mucho cuidado. Mientras Ayla abría paso con su silla motorizada, Wendy apoyaba una mano sobre el hombro de Noah y este la ayudaba a no tropezar. Cuando lograron salir, su amiga tomó el liderazgo con su bastón blanco tocando con delicadeza todo objeto a su alrededor y reconociendo la ruta como de costumbre hasta dirigirlos hacia donde se encontraba su amigo.

Tomaron el ascensor y subieron al último piso de la mansión. Cuando llegaron, se movieron hasta el final del pasillo a la izquierda donde había un hueco escondido que les daba paso a un área remota del techo. Allí Ayla tuvo que dejar su silla motorizada, Noah le ayudó con mucho cuidado a atravesar el hueco. Con dificultad, pasaron los tres y pudieron ver lo que parecía un pequeño jardín encima del techo de la mansión. Era pequeño pero acogedor, muchas de las mismas flores azules del patio exterior y girasoles decoraban esa área.

Y allí estaba Jayden, sentado en el suelo del techo haciendo un estiramiento intensivo.

—¡Ciento dos! ¡Ciento tres! ¡Ciento cuatro! ¡Ciento cinco! —gritaba sin parar.

Los tres jóvenes se mantuvieron de pie mientras lo observaban. Wendy se acercó a él, no sin antes advertirles a los otros dos que no lo miraran a los ojos, pues de lo contrario empezarían a obedecer de forma automática, tal y como le había ocurrido a Leeroy.

—General, ¿se encuentra bien? —preguntó Wendy sabiendo que debía estar sangrando todavía. Deseaba poder acercarse a él para llevarlo a la enfermería.

—¡Ciento ochenta y uno! ¡Ciento ochenta y dos! ¡Ciento ochenta y tres! —continuaba este gritando sin dejar de moverse.

—¡General!

—¡Ciento noventa y ocho! ¡Ciento noventa y nueve! ¡Doscientos!

—¡Jayden Gabriel! —terminó gritándole luego de varios intentos fallidos.

—¡No me llame así! General al mando. Usted, cadete, haga doscientas sentadillas —comandó mirando a la joven a los ojos. Pero el comando no tenía efecto en ella.

—¡Sus comandos no funcionan conmigo! ¿Lo recuerda? ¡Ciega aquí! —dijo moviendo su mano derecha señalando su propio rostro.

—¡Ah! Había olvidado que usted era la joven ciega. Pero ha traído a otros dos cadetes con usted —respondió con seriedad.

—No, no, no. Usted parará de dar comandos y me dirá cómo se encuentra —dijo con voz firme su amiga.

Los otros dos jóvenes estaban asombrados al escuchar a Wendy hacerle frente a Jayden. Aunque era costumbre que ella discutiera con él, en ese momento mostraba valentía al enfrentarse a una personalidad distinta. Mientras tanto, los otros dos chicos intentaban no mirar hacia la escena en caso de que sus ojos se toparan con los del general y terminaran obedeciendo.

—Un poco de sangre no detendrá al General —dijo Jayden.

—Quizá la sangre no, pero yo sí —replicó su amiga.

—Usted, cadete, es una rebelde.

—Soy una desobediente al igual que usted, Jayden Gabriel.

—¡No me llame así!

—Le llamo por su nombre. Jayden. Jayden Gabriel —continuó diciéndole Wendy de forma sutil pero fuerte. Se acercó más a él y acarició su mejilla—. Jayden regresa, por favor.

—No soy Jayden, no lo soy —se negaba—. Soy el General. El General… —dijo con una voz temblorosa.

Ayla hizo trampa y no pudo contener dirigir su mirada hacia la escena. Vio como el chico comenzaba a colocar sus manos sobre su cabeza como si tuviera una jaqueca. Sus expresiones faciales mostraban sufrimiento, como si estuviera batallando internamente con él mismo y seguro así era. Luego observó cómo se frotaba los ojos, pasaron de ser los de un general fuerte a unos más aturdidos. Jayden estaba de vuelta.

—Wendy… ¿otra vez? —preguntó preocupado.

—Bienvenido de regreso, amigo —lo saludó con una sonrisa.

—¿Qué hacen ellos dos aquí? —cuestionó con enojo al ver a Noah y Ayla allí parados.

—Estamos aquí para ti. Para eso son los amigos —respondió Ayla.

Jayden se quedó pensativo, no sabía qué contestar. Jamás había tenido amigos. Desde joven había sido un antisocial y no lograba compartir con ninguno de sus compañeros de clase. Cuando llegó a la mansión, nada cambió, excepto Wendy quien nunca se rindió con él. Ahora se encontraba mostrándole su mayor secreto a otros dos que en los últimos días habían intentado compartir más tiempo con él, a pesar de que los trataba feo. Pero ahora estaba tan adolorido que no tenía fuerzas ni para discutir.

—¿Qué pasó con el torneo? —preguntó aturdido.

—Le pateaste el trase… perdón, creo que ganaste —respondió Noah.

—Gracioso —respondió Jayden mientras lo miraba como si quisiera patearlo a él—. ¿Qué ocurrió en realidad, Wendy?

—Bueno… en resumidas cuentas, lo que dijo Noah es cierto. Creemos que ganaste el torneo, aunque no declararon a nadie ganador. Y lo más curioso de lo ocurrido es que al fin mostraste tu habilidad frente a todo el mundo.

—Creo que me vuelve el dolor de cabeza… —dijo Jayden frotándose los ojos.

—Tu habilidad es asombrosa, por cierto —le comentó Ayla mirándolo fijo a los ojos.

—Al menos ya conoces tu habilidad. Yo aún sigo sin conocer la mía —continuó Noah intentando ayudar.

—Te equivocas otra vez, no la conozco, no sé cuál es mi habilidad. Solo sé que pasa algo inusual porque aparezco siempre en este lugar y me da un dolor de cabeza espantoso —respondió el chico sin dejar de tocarse la cabeza. 

—Oh, ¿no sabes que tienes doble personalidad? —preguntó Noah con inocencia.

—Mira, cabeza de chorlito, aquí el que tiene doble personalidad eres tú —le espetó Jayden muy enojado.

—Lo cierto es que Noah vuelve a tener la razón, Jayden. Tu habilidad es que proyectas otra personalidad a la que haces llamar el General —dijo Ayla.

—¿Me están jugando una broma? —preguntó incrédulo.

—No. Te estamos diciendo la verdad. Toma un respiro, te contaremos todo —respondió Wendy.

Los tres jóvenes se tomaron su tiempo en explicarle con detalle a su compañero lo que había ocurrido hacía unos minutos atrás en el torneo. Aún desconfiaba de lo que decían, pero sabía que algo raro sucedía. A pesar de lo extraño de toda la información que los tres les estaban dando, le empezaba a hacer sentido.

—Y… este General, como ustedes lo llaman, ¿es peligroso? ¿De verdad le pidió a Leeroy que siguiera corriendo hasta no poder más? —preguntó aturdido.

—Hablas del General como si no fueras tú —dijo Noah.

—No soy yo. Quizá no sea otra personalidad, sino que alguien me esté poseyendo o algo parecido.

—Eso tienes que dialogarlo con tu mentor para conocer si esa puede ser una posibilidad —opinó Wendy.

—Con él es con el que menos quiero hablar en estos momentos. Pero bueno, estoy agotado; mi cuarto me llama.

—A tu cuarto no vas por ahora —Lo detuvo Wendy—. Primero tienes que ir a la enfermería para revisar esa herida. Luego podrás descansar, pues ha sido un día muy largo.

Jayden balbuceó un «está bien, mamá» y siguió a los otros tres por el hueco que los llevaría de regreso a los interiores de la mansión. Cuando ya se encontraban en una zona menos peligrosa dentro de la mansión, sintieron unos pasos que se acercaban. Para el asombro de todos, era el mentor Abelson.

—Al fin te encuentro, ven conmigo —le dijo a Jayden con voz suave, pero al ver que este iba a refunfuñar, cambió su tono a uno más exigente—. Ven. Ahora. Primero iremos a la enfermería y luego nos reuniremos.

—Mierda —respondió el joven en voz baja.

Los chicos se despidieron de Jayden mientras lo observaban irse con el mentor. Sabían que ese día no había sido el mejor para su amigo y que después de eso iba a necesitar al máximo de su apoyo, pero estaban listos, pues para eso eran los amigos: para estar en las buenas y en las malas, en las aventuras sanas y en las peligrosas y, sobre todo, en la vida y en la muerte.

 




20. Noticias
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Adentrándose a un bar, se encontraba la pareja que recién había cometido un asesinato. Además de seguir las misiones que el jefe les asignaba, había otra actividad que ambos disfrutaban con mucho entusiasmo. Aprovechaban el poco tiempo libre que tenían para salir de noche y darse unos tragos en los bares que estaban cerca del lugar donde se encontraran. En cada sitio al que iban, ocurría más o menos lo mismo: todos los hombres miraban con deseo a Laurie, mientras que las mujeres le coqueteaban a su acompañante.

Osvaldo hacía caso omiso a las miradas de las víboras que solo lo deseaban por su cuerpo musculoso. Él ya tenía a la mujer de sus sueños a su lado. En cambio, le incomodaba cuando observaba que Laurie apreciaba cada vez que un hombre la miraba en todo su esplendor, solo que a ella no parecía importarle.

El bar al que estaban acudiendo ofrecía una variedad exquisita de bebidas con alcohol y sin alcohol, aperitivos, infusiones, algún alimento como tapas y bocadillos, entre otros. Era el lugar perfecto para pasar una noche tranquila y esperar a recibir noticias de la joven del pelo plateado. Ambos tomaron asiento en la barra y pidieron unos tragos para pasarla bien.

Mientras el empleado coqueteaba un rato con la mujer, Osvaldo no le ponía tanta atención, ya que estaba demasiado pensativo. Si bien le tenía aprecio a su trabajo, en ocasiones sentía que no era recompensado como deseara. Desde niño intentaba impresionar al jefe para ganarse su confianza, sin embargo, él solo le encontraba fallas. Cuando pensaba que ya había cumplido con una de las misiones más difíciles, el jefe le daba otra mucho más complicada. Estaba ansioso de recibir noticias de Victoria para así continuar con sus tareas, no obstante, la llamada tan importante de la chica no llegaba.

No entendía cómo el jefe favorecía a la joven del pelo plateado más que a él. Aunque se lo podía imaginar. Osvaldo era el único humano que pertenecía al grupo elegido del jefe sin un poder extraordinario. Su habilidad era diferente a la de los demás; él solo había aprendido a manejar todas las armas letales conocidas. Podía asesinar en un segundo a cualquiera, incluso a una larga distancia. Perfeccionaba su habilidad cada día para lograr demostrarle a los demás que no necesitaba tener algún poder sobrenatural para ser igual de poderoso e importante. Incluso, se unió a Laurie, una de las favoritas del jefe, con la intención inicial de ser aceptado. Aunque la unión fue aprobada, no hubo mucho cambio en la actitud del hombre. Sin embargo, tener a una mujer así de poderosa a su lado, lo hacía sentir que tenía que dar más para no verse opacado por ella.

Mientras que Osvaldo permanecía absuelto en sus pensamientos, el celular que se encontraba en su bolsillo izquierdo empezó a vibrar. Soltó la jarra de sangría que tenía en sus manos, y buscó el aparato. Al sacarlo, en la pantalla se reflejó el número del que tanto estaban esperando una llamada. Laurie se acercó a él y sonrió al fijarse quién llamaba. El hombre oprimió el botón de responder y acercó el aparato a su oreja derecha. La mujer se aproximó más para poder escuchar la conversación.

—Les tengo noticias —dijo Victoria al otro lado de la línea.

—Habla —respondió Osvaldo.

—Estoy enviándoles sus pasajes a sus correos electrónicos. Revísenlos. Salen en una semana.

—¿A dónde vamos esta vez?

—Al lugar donde se encuentra la mansión escondida mientras esperan el momento perfecto para atacar.

—Perfecto —respondió el hombre con una sonrisa.

La llamada finalizó y la pareja se miró a los ojos. Estaban más cerca de cumplir su encomienda. Osvaldo estaba listo para vencer y lograr obtener la aceptación del jefe. Esa vez estaba seguro de que no iba a fallar.

 




21. Geminus

[image: ]

Los pasados eventos tenían a Ayla muy agotada. Había vuelto a tener otra pesadilla en el que solo vio fuego y destrucción. Estaba comenzando a dudar de que fueran pesadillas, empezaba a creer que se trataban de visiones. De ser lo segundo, temía por lo que fuera a suceder y no encontraba pistas de cuándo podría ocurrir lo que estaba visualizando en ellas. Aún seguía sin entender cómo en tan poco tiempo se encontraba en un lugar del que no tenía idea de que existía con anterioridad y que en él se encontraban seres tan complejos como asombrosos.

La amistad entre ella y los otros tres jóvenes cada vez se fortalecía más y eso le agradaba. Compartían a diario e incluso sentía que Jayden comenzaba a tener más confianza en ella y Noah. Al día siguiente de que todos descubrieran su habilidad, les narró sobre la reunión que tuvo con el mentor Abelson. Para su sorpresa, el mentor había sido muy comprensivo, y habían quedado en reunirse más seguido para intentar lograr exteriorizar su otra personalidad y grabar las sesiones para que así su alumno pudiera observar con detenimiento al que todos llamaban General. El mentor tenía la creencia de que una vez Jayden aceptara y conociera su otra personalidad, podían trabajar en cómo lograr que la misma se exteriorizara solo cuando él lo deseara. En otras palabras, el joven podría controlar su otra personalidad, y no al contrario.

Por otro lado, Ayla estaba muy emocionada por la lección que tendrían ese día porque hablarían sobre los Geminus. Era la primera clase que tomaba junto con los otros tres chicos, así que los cuatro se habían acomodado en una misma mesa. A pesar de que la mayoría de los jóvenes que vivían en la mansión se llevaban bastante bien, era normal que se crearan pequeños grupos donde forjaran una amistad más cercana. Mientras esperaban a que llegara el mentor Salvador para ofrecer la lección, los diversos jóvenes se mantenían cuchicheando entre ellos.

—Es probable que nos digan que los Geminus han estado extintos desde hace mucho tiempo —decía Noah a los otros tres—. Pero lo que no saben es que tenemos a una Geminus aquí con nosotros —dijo en voz baja.

—Eso es lo que opina mi abuelo y el señor Cerritulus; puede que no sea verdad —dijo Ayla—. Además, no he vuelto a controlar las emociones de nadie. Y mis visiones se han vuelto más inciertas todavía. No sé si son pesadillas o visiones —les contó con preocupación.

—Anoche volviste a pasar una mala noche —recordó Wendy—. Aun cuando caigo achocada por el cansancio, últimamente me despierto porque te escucho pelear en tus sueños. Anoche gritabas «no, no, no, por favor» y «sálvalo, por favor, no lo dejes morir». Me asustaste, pero volviste a dormir en paz.

—¿A quién pedías que salvaran? —preguntó Jayden con curiosidad—. Después que no quieras salvar al General, estamos bien.

—El General sigues siendo tú, bobo —le recordó su amigo—. Pero ahora cállense, que por ahí vienen los gemelos —les advirtió a los demás.

Y no se equivocaba, los gemelos Vils, como los conocían, se acercaban a ellos. Eran hermanos idénticos, un varón y una fémina, ambos tenían la piel blanca y pálida con un pelo negro azabache lacio y habían sido diagnosticados a la edad de tres años con la condición de Distrofia Muscular. Por tal razón, ambos utilizaban sillas motorizadas. El varón, quien se llamaba Vilu, tenía la habilidad de crear fuego con sus manos, mientras que su hermana, Vilma, creaba hielo. Cargaban con ellos una lista y miraban a todos lados como si guardaran un secreto.

—Vilu y Vilma, ¡ay de mis ojos que los ven tan cerca de nosotros! ¿A qué se debe su admirable presencia? —preguntó Noah siendo todo un dramático mientras los demás se tiraban una pequeña carcajada.

—Para sacarte de esta cárcel, idiota —respondió Vilu—. Ahora, presten todos atención —dijo mientras su hermana y él acomodaban sus sillas motorizadas lo más cerca a la mesa—. Tenemos un plan para escaparnos de aquí en Noche Buena y así lograr pasar el día de Navidad fuera de aquí; ver el mundo exterior que tanto extrañamos. Regresaríamos luego de unas horas. Tenemos aquí la lista, ¿se anotan?

—Espera, espera, ¿y cómo piensan escaparse? Es casi imposible —opinó Wendy—. Además, las instrucciones que nos han dado es que no podemos salir ya que correríamos peligro.

—Si eres una cobarde no te anotes en la lista —le espetó Vilma—. Sabemos cómo escaparnos, pero no les diremos nuestro plan en caso de que vayan a soltar prenda a los mentores. Ahora bien, ¿quién de ustedes se anota?

—¿Y de cuándo acá son tan amables de invitarnos? —cuestionó Jayden—. ¿No será que nos quieren tomar el pelo y tender una trampa?

—Piensa lo que te dé la gana —respondió Vilu—. Vamos, ¿están interesados o no? ¿No quieren un respiro de estar tan encerrados aquí?

—Claro que queremos salir, pero estamos más seguros aquí —replicó Ayla.

—Y no solo eso, recién tuvimos la muerte de Leo y no sé ustedes, pero yo llevo esa imagen muy cerca de mi cada día. No quiero que ninguno de nosotros termine en las mismas —opinó Wendy.

—Bueno, ustedes se lo pierden —dijo Vilma—. No podrán ver a su familia o seres queridos por buen tiempo.

Los gemelos procedieron entonces a irse, pero esa última oración de Vilma le había calado fuerte a Ayla. Pensó seriamente en la oferta que tenía frente a ellos. Le preocupaba el hecho de que la idea no le gustaría para nada a su abuelo Mateo y temía que estuvieran en peligro. Pero si en realidad habían conseguido una forma de escaparse por unas horas, ella podría intentarlo para ver a su mamá.

—Me apunto —dijo para el asombro de todos—. Aunque no estoy segura de que al final los siga con su invento, pero anótenme en la lista por ahora.

—Si ella se apunta, yo también —dijo Noah para su asombro—. Anoten a Wendy y a Jayden en la lista, aunque no quieran.

—¿Y quién te dio autorización para decidir si me añaden o no? —refunfuñó el chico.

Los gemelos anotaron a los cuatro en la lista y les dejaron saber que pronto les darían más información, no sin antes recalcarles que era un secreto que debían guardar con mucha sutileza o de lo contrario terminarían hirviendo en fuego o congelados de por vida. Justo en ese momento, el mentor Salvador apareció en la habitación para dar inicio a la lección con rapidez.

—Geminus viene del latín y tiene como significado doble en nuestro lenguaje —comenzó diciendo el mentor—. Se les conoce así, a aquellos humanos que tienen más de una habilidad extraordinaria. ¿Alguien ha conocido a un Geminus en su vida?

Todos negaron con la cabeza, con excepción de Jayden que musitó bajito un «sí» que solo escucharon los otros tres chicos en su mesa. Ayla deseó pisarle dos o tres de sus dedos de los pies con su silla motorizada.

—Si alguno hubiera dicho que sí me sorprendería —dijo el mentor con seriedad—. El último existió hace cuarenta años. Cuenta la historia que solo han existido tres Geminus. O, por lo menos, de lo que se tiene constancia.
El primero murió por vejez hace mucho tiempo, y los otros dos fueron asesinados por Oscar, uno de los Optimums más poderoso de todos los tiempos.

Mariana, una de las jóvenes que participaba de la lección y que estaba muy atenta al mentor, levantó la mano para hablar.

—¿Es este el Oscar que nos quiere a todos muertos? —preguntó con curiosidad.

La pregunta de la joven logró que los jóvenes cuchichearan entre sí y se descontrolara un poco la lección.

—¡Silencio! Vamos a escucharnos todos —replicó el mentor—. Para contestar tu pregunta Mariana, sí. Oscar es el líder de los Optimums y lo ha sido por los últimos cuarenta años. Desde que tenía siete años, su poder era increíble. Oscar tiene la habilidad de hacer daño, de adentrarse a tu cabeza y hacerte sufrir hasta el punto de la locura —les contó mientras observaba a los jóvenes que parecían asustados—. Comparte la visión de que los humanos que tienen condiciones o síndromes como nosotros, no somos dignos de llamarnos “humanos con habilidades extraordinarias”, pues para él, “ensuciamos” la raza. A su entender somos una plaga para la sociedad. Algo raro, inusual, y defectuoso. Los dos Geminus, quienes eran los más hábiles en esos tiempos, no compartían su misma visión. Oscar decidió eliminarlos cuando tenía apenas dieciséis años. Desde entonces se ha dedicado a reclutar humanos que tienen habilidades extraordinarias de gran interés para él, y a eliminar a aquellos que pueden ser un estorbo para su visión, en otras palabras, a nosotros.

—¿Siempre fue así? —preguntó Ayla—. Me refiero a que si siempre ha habido guerra entre un bando y otro.

—Lamentablemente, sí. Cuenta la historia que hace unos cuatrocientos años se conoció al primer humano que tuvo habilidades extraordinarias. Imagino que se preguntarán cuál era su habilidad, ¿cierto? —dijo el mentor, a lo que los jóvenes respondieron moviendo la cabeza en señal de afirmación—. Su habilidad era máxima inteligencia; lo sabía todo. Lo único que no conocía en un principio era cómo había obtenido una habilidad como esa y por qué era el único en el planeta con ella, o eso creía él.

—¿Encontró la respuesta? —preguntó Noah sin alzar la mano antes de hablar.

—La encontró. Así como en la ciencia se ha estudiado que hay anomalías en el ADN, o peculiaridades anatómicas, fisiológicas y bioquímicas en un organismo, así mismo ocurre con estas habilidades. Llegó a pensar que aquellos que tenían estas habilidades fuera de lo común, los hacía humanos superiores. Comenzó a viajar por el mundo en búsqueda de otros como él que quizá estuvieron escondidos por años. Poco sabemos de los humanos que él fue encontrando, hasta que entonces se dio el caso de la primera mujer, llamada Alexa, que tenía el Síndrome de Tourette* y a su vez una habilidad extraordinaria. Desde entonces, se empezó a hablar de una división, aunque no tan significativa como la de ahora. Dos de los tres Geminus que se han conocido en la historia estuvieron en contra de esta filosofía y lucharon por la unión de los dos bandos. Por años estuvieron en paz, o algunos opinan, que callados en espera de que un líder resurgiera, hasta que llegó Oscar y creó las divisiones de Optimums y Vitiums. Desde entonces, nos hemos tenido que cuidar.

—Así que los Geminus no solo fueron seres que tenían más de una habilidad, sino que luchaban por la unión —dijo Wendy sin alzar la mano.

—No del todo, Wendy. Uno de los Geminus no estaba tan contento con la visión de los otros dos. A pesar de que no hizo muy clara su oposición a la idea de la unión, tampoco abogó por los derechos de los Vitiums —explicó el mentor—. Pero en referencia a tu comentario, sí, necesitamos más personas como los otros dos Geminus, y nosotros, aunque no tengamos doble habilidad, podemos luchar por la unión. Y para eso estamos aquí; para prepararnos.

La lección de ese día había sido sin duda alguna, una de las más significantes para Ayla y sus compañeros. Pensó que ser una Geminus la haría correr un peligro mayor que los demás, pero a su vez, le daba esperanza para luchar por algo más grande que ella misma. Cuando la lección acabó, las palabras de Noah atravesaron los pensamientos y diversas emociones de la joven.

—Si de verdad eres una Geminus, Ayla, podrías con nuestra ayuda y la de los demás, lograr algo más allá que la unión: la inclusión*. Después de todo no deseamos una unión falsa, ¿no? Mejor tener una visión donde todos podamos compartir en armonía, sin barreras y con un trato digno —expresó un Noah pensativo.

Inclusión. La palabra estuvo dándole vueltas en la cabeza a Ayla toda la tarde y noche. Estando sola en esa travesía sería un camino arduo y peligroso, pero quizá, entre todos, se podía lograr. Después de algunos días sin poder descansar bien, esa noche al fin consiguió dormir tranquila, sin pesadillas, y en espera de lo que sucedería en los próximos días.

 




22. Revelaciones
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Apenas habían transcurrido poco menos de tres meses y Ayla deseaba en lo más profundo de su corazón ver a su madre. La extrañaba demasiado y necesitaba tener un momento a solas con ella para poder contarle todo lo que había vivido, presenciado y aprendido en los últimos días. Estaba consciente de que el abuelo Mateo le había dicho que él se encargaría de hablar con ella, pero desconocía si en realidad lo había hecho. ¿Qué habría pensado su madre? Después de todo, en el día de su cumpleaños, ella había escuchado cuando su mamá se mostró en total desacuerdo con que el abuelo se la llevara.

La oferta de los gemelos Vils de escaparse por unas horas en el día de Navidad seguía siendo tentadora. Si bien podía ser peligroso salir de la mansión, tampoco era saludable estar encerrados y temerosos por tanto tiempo. En esos días lo más que necesitaba era ver a su madre para que se enterara de que estaba bien y activa como de costumbre. La joven, tan decidida como siempre, echó a un lado sus pensamientos y prefirió no ir a las lecciones que se darían ese día. Tenía una meta y era hablar con la otra persona que más apreciaba para conocer qué había sucedido.

Se trepó a su silla motorizada y se dirigió con rapidez hacia la oficina de su abuelo. Allí tocó la puerta rogando que estuviera dentro. Para su alivio, la puerta se abrió y la recibió con un beso su amado abuelo.

—Querida nieta mía, pero qué agradable sorpresa el que me vengas a visitar en el día de hoy —dijo con una grata sonrisa.

—Buenos días abuelo, espero no recibir regaños tuyos por faltar a las lecciones de hoy —respondió Ayla con una sonrisa tímida.

—Siempre tenemos días en los que queremos cambiar la rutina. No hay que temer por regaños innecesarios. Ahora, cuéntame, ¿a qué se debe tu visita? —preguntó con una expresión de pura curiosidad.

—Que mucho me conoces abuelo —respiró hondo la joven antes de continuar—. Como ya sabes, en estos últimos meses he estado aquí en la mansión haciendo lo que me pediste: estudiar y mejorar mis habilidades. Siendo sincera, no he visto mejoría en ello y lo único que tengo son preguntas y pocas respuestas, aunque eso no es lo importante ahora. La cuestión es que extraño a mamá y no he sabido de ella.

El abuelo Mateo miró con tristeza a su nieta, respiró hondo y tomó asiento. Sabía que le debía explicaciones y entendía la razón de su visita. A pesar de que él solo tenía en mente la protección de su nieta, era de esperarse que ella quisiera ver a su madre. Respiró hondo y decidió brindarle algunas respuestas, pues temía que ante la desinformación hiciera lo indebido.

—Hablé con ella aquel día —empezó su relato—. Tu madre estaba ansiosa; se enteró por las noticias que el edificio de la escuela se había incendiado. Condujo con urgencia hasta el lugar buscándote, pues no te conseguía por teléfono. Al no verte y escuchar que una joven en silla de ruedas había quedado atrapada dentro, pensó que habías muerto incendiada en el edificio. Cuando llegué al lugar, luego de haber hablado contigo, la tenían ofreciéndole terapia y le insistían en que la búsqueda aún no terminaba. Habían logrado entrar al edificio e intentaban dar contigo. Sin embargo, cuando tu madre me vio a una pequeña distancia de ella, su rostro cambió. Supo entonces que estabas a salvo.

El abuelo Mateo tomó otro suspiro. La joven estaba muy atenta a la historia y eso lo motivó a continuar su relato.

—Cuando me vio, se secó las lágrimas y se acercó a mí. Antes de que empezara una discusión, le dije que teníamos que ir a un lugar donde pudiéramos dialogar a solas. Decidimos hablar en su auto. No quisiera entrar en detalle contigo sobre todos los insultos que salieron de la boca de tu madre, pero, en fin, luego de indicarle que los Optimums habían intentado matarte y que Naomi te había rescatado y traído aquí, se tranquilizó. Lo que más le importaba era que estuvieras con vida.

—Espera —interrumpió la joven—. ¿Mamá sabe de los Optimums, de Naomi, de la mansión, de nuestras habilidades y de todo? —preguntó asombrada.

—Sí, siempre lo ha sabido —continuó el abuelo—. Por eso nuestras diferencias. De la familia, soy el único que tiene estas habilidades. Tuvimos muchos problemas tu abuela y yo cuando se enteró que no era “normal” ante sus ojos. Tanto así que cuando tu madre tenía ocho años, tu abuela me expulsó de la casa y pidió que no me acercara a tu madre. Desde entonces, me dediqué de lleno a esta mansión. Hacía tiempo que mi buen amigo quería que viviera con él a este hogar para que le ayudara con los jóvenes en su entrenamiento, pero yo tenía una familia y él lo entendía a la perfección —recordó el abuelo con tristeza—. Tu madre, tan curiosa como siempre, al igual que tú, se dio cuenta de que cada año la visitaba en secreto y que era yo quien le dejaba sus regalos favoritos debajo del árbol en Navidad. A los dieciocho años, me siguió hasta aquí. Tu madre se molestó mucho por tenerla a oscuras tanto tiempo. Lo que nunca entendió es que lo hacía para mantenerla a salvo.

Tomó otro gran respiro y se quedó pensativo como si le pesara lo que diría a continuación. Ayla pensó que quizá su madre también tenía alguna habilidad, pero ese no era el caso.

—Entonces pasó lo peor y lo que más temía que sucediera, los Optimums utilizaron de rehén a tu madre para hacerme daño. Fue una batalla muy dura. Sin embargo, salió ilesa de todo eso, un joven que pertenecía al grupo de los Optimums, pero que estaba en desacuerdo con hacer daño y hasta matar, fue quien la salvó. Ese joven, Ayla, salvó a tu madre, y también se enamoró profundamente de ella, y es a quien le llamaras hoy “padre” si no las hubiera abandonado.

Papá, el hombre inexistente en la vida de Ayla. Su madre le había dicho, desde que podía recordar, que su padre las había desamparado antes de que ella naciera. Por muchos años pensó que tal vez no quería una hija con un síndrome como el que ella tenía. Después de todo, tener un hijo con una condición sería una carga más para su vida, o al menos, eso pensaba. En ocasiones, por años, se culpó por haber nacido con esa condición, no obstante, su madre siempre fue un apoyo incondicional que le recalcó que tener un síndrome no era malo ni le impedía hacer las cosas que ella deseara en la vida. Síndrome o no síndrome, toda persona que nace es un regalo de vida. El abandono de su padre era un suceso que bien pudiera haberle ocurrido a cualquiera, pues fue una decisión que él había tomado por su cuenta.

—¿Sigue vivo? —fue lo primero que se escuchó de la boca de la joven y esas palabras salieron como si tuviera un taco en su garganta.

—No lo sé, niña mía —replicó el abuelo Mateo con otro suspiro—. Tampoco te sé decir si es algo bueno o malo que esté vivo. Pero se me hace tarde para una reunión, así que espero retomar nuestra conversación pronto —dijo sin más preámbulo mientras se levantaba y se despedía con un beso en la mejilla de su nieta.

La recién conversación con su abuelo la tenía más pensativa de lo normal. Lo que sí estaba clara, era que tenía que encontrar la forma de ver a su mamá. Debía hablar con ella, más aún con la información nueva que le había dado su abuelo. Estaba decidida de que el plan de los gemelos era el más ideal en esos momentos. Mientras seguía envuelta en sus pensamientos y recorría los pasillos de la mansión, pensó en esperar a sus amigos a que terminaran sus lecciones para compartir con ellos un rato, sin embargo, ese pensamiento se fue al zafacón cuando se encontró de frente al señor Cerritulus.

—Vaya, vaya, vaya, mira a quién tenemos aquí —dijo el mentor al verla—. ¿Cortando las lecciones del día? —preguntó con curiosidad.

—Estaba visitando al abuelo —respondió Ayla con la voz un tanto temblorosa.

—Bien, si no estás haciendo nada, ven conmigo que vamos a dialogar —replicó el mentor mientras comenzaba su camino hacia su aula.

La joven lo siguió con apuro y sintió que su corazón comenzaba a palpitar sin control alguno.

El último encuentro con el señor Cerritulus no había sido agradable tampoco y esa vez no estaba acompañada de Noah. Entraron a la oficina del mentor y el hombre se sentó encima de su escritorio mirándola de frente. Ayla sintió miedo por unos segundos y cuando estuvo a punto de hablar, un fuerte dolor de cabeza tomó control de ella. Acto seguido, comenzó a visualizar lo que llevaba presenciando en sus sueños casi todas las noches: fuego y destrucción. Se asustó, el terror la invadió y solo deseaba que se detuviera.

—¡Defiéndete! No dejes que logre entrar a tu cabeza —le gritó el mentor, quien se detuvo y ya no intentaba ejercer su habilidad sobre ella.

—Pero ¿qué hace? —preguntó Ayla con un fuerte dolor de jaqueca. Había llevado sus manos hacia su rostro y se frotaba los ojos tratando de aliviar el dolor.

—Si me dejas entrar a tu cabeza, Oscar lo logrará también y podrá ver lo que has visto del futuro. Y si él conoce el futuro, lo puede manipular a su antojo —dijo con seriedad.

—¿Usted tiene la misma habilidad que Oscar? —cuestionó la joven aún con dolor.

—No, la de él es superior. Solo puedo ver y traerte recuerdos que solo tú conoces. Oscar hace lo mismo, pero añádele que puede crear nuevas imágenes como le plazca en tu cabeza y hacerte sufrir con ello hasta que le ruegues morir antes de seguir con ese martirio —le explicó—. Ahora bien, las visiones, muchas veces no las puedes controlar, es una habilidad poco conocida, pero sí puedes lograr dominar la habilidad de evitar que otros entren a tu cabeza para conocer el futuro. Tienes en tus manos un arma muy valiosa que no puedes compartir con cualquiera. Solo tú, y nada más tú, debes saber lo que va a pasar. Y tú, solo tú, debes saber cómo cambiarlo.

—¿Y cómo puedo lograr que no entre en mi cabeza? —preguntó desconcertada.

—Controlando mis emociones. Lo hiciste una vez, lo puedes volver a hacer —respondió con seguridad el mentor—. Ahora me acercaré a ti, entraré de nuevo en tu cabeza, y buscaré todas las visiones que has tenido, así que debes intentar detenerme.

El mentor se bajó de su escritorio y se acercó poco a poco. Su altura, su cabello largo, y su rudeza, hacían que Ayla se pusiera más nerviosa. No sabía cómo detenerlo. Ya el mentor le había advertido que entraría en su cabeza otra vez y ella no estaba preparada para detenerlo. ¿Cómo podría? La jaqueca comenzó por segunda vez y Ayla supo que el mentor estaba volviendo a intentarlo. Las imágenes comenzaron a saltar como si una persona estuviera cambiando los canales de un televisor. Escenas que hacía años había presenciado en diferentes instancias, el mentor las estaba viviendo a pleno color. Luego llegó a las más recientes, cuando Ayla salvó a Lisa, cuando vio a Noah en el suelo convulsionando… y las imágenes se detuvieron cuando observó una figura que le gritaba «Hasta nunca Geminus».

«Oscar», escuchó decir al señor Cerritulus. En ese momento, el mentor continuó escudriñando la mente de la joven y la imagen ya no era tan borrosa. Se observaba con claridad a un señor mayor de unos sesenta años, sin cabello, y que mostraba una sonrisa maquiavélica. No se encontraba solo, al lado de él se posicionaban dos hombres y dos mujeres de quienes no se distinguían muy bien los rostros. La imagen volvió a desaparecer y regresó la escena del fuego. Un fuego intenso se podía observar quemando su alrededor, lo que parecía ser una habitación, y en el suelo yacía una persona que comenzaba a quemarse. La joven intentó combatir el dolor de cabeza para que el mentor no siguiera rebuscando en sus visiones. Para ella, ya era suficiente. 

—¡Basta, pare ya! Duele mucho —gritó y al momento el mentor dejó de hacer uso de su habilidad—. Fue mucho por hoy, pare por favor —suplicó mientras le bajaban las lágrimas por las mejillas.

—Bien, nos detendremos por ahora. Descansa por hoy, pero retomaremos nuestro entrenamiento pronto —le indicó mientras salía de la habitación y la dejaba sola, aún con lágrimas en sus ojos.

La joven siguió llorando por varios minutos que le parecieron eternos, pues lo último que había presenciado en su visión, no era a cualquier persona, sino a uno de sus amigos arder en fuego.

 




23. El escape
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Había llegado la época festiva favorita de muchos, en especial de los niños: la Navidad. La mansión tuvo una transformación, tenía adornos rojos, verdes y perlados por doquier. En el salón donde siempre compartían todos los habitantes del hogar, colocaron un árbol de diez pies de alto que entre todos habían decorado. Cada joven tuvo la oportunidad de crear su propio ornamento que le daría un toque especial y familiar al mismo.

El ornamento que Ayla diseñó fue uno muy especial para ella. Tomó una de las avellanas que en ocasiones ponían como aperitivo en los banquetes, y con ayuda de Noah, la partieron por la mitad, Ayla se comió con mucho gusto lo que había en su interior y colocó dentro un papelito que citaba «Mi familia es mi tesoro más grande. Te extraño mamá y mi deseo más profundo es volver a verte». Pegaron de nuevo ambas partes y la amarraron con un hilo de pescar que utilizaron para colgar en el árbol.

Mientras tanto, el ornamento de Noah era una foto de sus papás quienes habían fallecido en un accidente automovilístico. Aprovechó el momento para contarles a sus amigos que era huérfano desde los ocho años.

—¿Te acuerdas de lo que pasó? —preguntó Ayla.

—No mucho. Solo sé que esa noche iba junto con mis padres de regreso a casa cuando otro auto nos impactó —suspiró—. A consecuencia del impacto, mis padres fallecieron y yo estuve en extremo cuidado en el hospital. Tuve un gran golpe en la cabeza. Y desde entonces… pues… —miró a Ayla y pensó en lo que había ocurrido unos meses atrás. Siempre había temido lo que otros pensaran al saber que tenía convulsiones. Pero, ya no estaba solo. Aquí todos tenían alguna condición. Además, Wendy y Jayden había guardado el secreto de Ayla y quizá podía compartir algo más personal de él con ellos—. Desde entonces me mudé a vivir con mis tíos y fui diagnosticado con Epilepsia.

Jayden alzó la mirada al escuchar lo que acababa de decir Noah, no obstante, no hizo comentario alguno. Wendy asintió con la cabeza pensativa. El joven decidió continuar con su relato.

—Padezco de convulsiones. Si alguna vez me ven teniéndolas, o la sienten —hizo ese énfasis recordando a Wendy— por favor no se asusten. No estoy poseído.

—Y tenemos que proteger su cabeza para que no se dé un golpe —dijo Ayla recapitulando lo que le había dicho Noah cuando tuvo aquella convulsión.

—Tranquilo, tampoco te vamos a aguantar la lengua —comentó Jayden.

—¿La lengua? —preguntó Wendy.

—Creo que lo que quiere decirme Jayden es que conoce sobre el mito. Por ahí muchas personas creen que cuando uno tiene una convulsión se puede tragar la lengua. Pero eso es mentira —aclaró Noah—. Si pueden me acomodan la cabeza hacia el lado para no ahogarme con la saliva.

—Interesante —comentó Wendy.

Esa historia de Noah asombró a sus amigos pues hasta el momento el joven no había hablado mucho de su condición. Y es que, como todos, también tenía una historia de superación más allá de la condición con la que vivía.

Por otro lado, el ornamento de Wendy era sencillo. Con la ayuda de sus amigos, creó una estrella y en el centro escribió «Todos brillamos». Así como Noah había hablado de cómo había adquirido su condición, Wendy también comentó de la suya.

—¿Les había comentado que nací ciega?

—Creo que solo lo sabía yo, Wendy —comentó Jayden al notar que Ayla y Noah se quedaron en silencio.

—Siempre me he preguntado por qué yo. ¿Por qué no otro?

—Creo que todos nos preguntamos algo parecido —dijo Ayla—. Yo también me cuestioné muchas veces el porqué de mi condición. ¿Por qué me tocó a mí? —La joven suspiró, pero recordó las buenas enseñanzas de su madre y decidió compartirlas con Wendy y sus amigos—. Nadie, ninguno de nosotros, podemos saber el por qué a nosotros. Pero podemos crear nuestro propio para qué. Así que mi madre me enseñó a hacer justo eso. Tengo esta condición para mostrarle al mundo que, a pesar de las circunstancias, sí puedo. Para hacer de mí una persona cada vez más fuerte y luchadora. Para crear empatía por otros y servir de ejemplo. Para ser yo, sin importar las limitaciones que surjan en el camino, que muchas de ellas me las creo yo misma. Para… muchas cosas. Mejor paro o los aburro —concluyó Ayla al ver que Jayden continuaba con su ornamento y la ignoraba.

—Gracias, Ayla —sonrió Wendy—. Ha sido muy inspirador. Creo que necesitaba escuchar eso.

Los jóvenes continuaran hablando y compartiendo experiencias. Y cuando le tocó el turno a Jayden, su ornamento fue el que más sorprendió a todos. El joven creó una especie de flor de cuatro pétalos. Cada pétalo tenía un color diferente: azul, amarillo, morado y naranja. A todos les pareció curioso su ornamento y lo obligaron a que explicara el mismo. Como era de esperarse, este no tenía la mínima intención de querer abordar el tema sobre su diseño. Sin embargo, lo presionaron tanto que terminó rindiéndose.

—Ya, para que me dejen en paz —dijo Jayden molesto—. Cada pétalo de la flor nos representa más o menos a cada uno de nosotros. El azul, lo asocio con Noah, por sus ojos azules brillantes que tienen a Ayla hipnotizada.

—¡Oye, ni tanto! —reaccionó Ayla avergonzada—. Están lindos, sí, y no soy la única que lo piensa, ¿verdad Wendy? —preguntó sin pensar. Noah miró de reojo a Ayla y notó que se había ruborizado.

—Ciega aquí, ¿recuerdas? —respondió Wendy.

—Entonces, sigo —dijo Jayden ignorando la situación que él mismo había creado—. El amarillo es por Ayla, por esa alegría y seguridad que siempre demuestra y la energía innata. Además, el amarillo puro y brillante es “reclamo de atención”, y eso es lo que eres, por ser una posible Geminus.

—Baja la voz, Jayden —lo regañó la chica con una mirada como si lo estuviera atravesando con láser.

—El color morado —continuó ignorándola—, obviamente es el mío. Este color tiene de todo un poco, tal y como siento que me describe: ambicioso, creativo, sabio…

—¿Sabio? —interrumpió Noah anonadado con la modestia aparte del compañero—. ¡Sobre todo!

—Digno, misterioso —Jayden continuó su línea sin prestarle atención a la interrupción. Tomó un suspiro y continuó—, triste.... Y no por ser el último es el menos importante, el naranja es Wendy, quien se complementa con el amarillo e irradia felicidad. Además, es tan pálida que brilla por naturaleza, como el sol que me deja ciego a diario.

—Profundo, Jayden, muy profundo —dijo Noah—. Jamás me hubiera imaginado que eras todo un detallista.

Ese día, colocaron juntos sus ornamentos en el árbol y sintieron que su amistad crecía un poco más.

Era ya la víspera de Navidad y los jóvenes se habían levantado más temprano de lo usual a pesar de que ese día, al igual que al día siguiente, no tendrían ninguna lección. Esos días eran para compartirlos juntos como familia, disfrutar del patio exterior, de los juegos de mesas, ver películas, dialogar, entre otras cosas agradables que el señor Cerritulus repudiaba. Sin embargo, los cuatro jóvenes tenían otra agenda en mente.

—¿Han visto a los gemelos? —preguntó Ayla a los otros tres.

—Andan misteriosos por ahí —respondió Noah—. Aún no nos han dicho si piensan llevar a cabo su plan.

—Por eso los estoy buscando. ¿Me acompañan a buscarlos?

—No sé si sea buena idea escaparnos —le advirtió Wendy—. Pero vamos a buscarlos a ver qué tienen en mente.

—Nos vamos a meter en problemas, ténganlo por seguro —dijo Jayden.

A pesar de sus temores, fueron en búsqueda de los gemelos, los consiguieron en la pequeña biblioteca de la mansión junto a Mariana, una de las chicas que estuvo presente en la lección que tuvieron sobre los Geminus, y Leeroy, el chico que participó del primer torneo junto con Jayden. Los cuatro amigos se acercaron a ellos.

—Necesitamos hablar con ustedes, ¿pueden? —dijo Ayla a los gemelos.

—Creo que sabemos para qué es —contestó Vilu—. Podemos hablar ahora mismo; ellos también están en la lista —respondió refiriéndose a Mariana y a Leeroy.

La idea de ver a Leeroy entre ellos no le hizo gracia a ninguno de los cuatro. En especial a Jayden, quien hizo una mueca de disgusto. No obstante, la relación entre ellos no era tan importante como el plan que tenían que llevar a cabo.

—¿Es seguro aquí? ¿Podemos hablar sin que nos espíen? —preguntó Noah con nerviosismo.

—Sí, la señora Lupe ya casi no escucha y en un día festivo como hoy no andan visitando la biblioteca —respondió Vilma.

—Bien, ¿cuál es el plan? —preguntó sin más preámbulo Ayla.

Se unieron lo más que pudieron y hablaron en voz baja. Los gemelos les explicaron que con la ayuda de Mariana habían podido averiguar sobre el área en la que se encontraban. La habilidad extraordinaria de la chica era que tenía control sobre la tierra. Poco a poco comenzó a reconocer que podía esparcir la misma y crear hoyos, hasta túneles de gran tamaño. Por curiosidad, pensó que podía crear un túnel por debajo de la tierra que los llevara fuera de la mansión. Y así fue. Cada día se escapaba antes de que culminara el banquete y tomaba algunos minutos para continuar construyendo el túnel, hasta que un día escuchó el bullicio de carros transitando, como si fuera una vía. Entonces supo que ya se había acercado a un lugar concurrido.

—Así que creaste una salida —dijo Noah pensativo—. Diseñaste un camino bajo tierra que nos permitirá salir de aquí al exterior sin que nadie nos vea. Increíble.

—Correcto —respondió Mariana—. Hice el túnel lo bastante ancho. Incluso Ayla y los gemelos van a poder atravesarlo en sus sillas sin problema alguno. Me tomó mucho tiempo hacerlo, pero ya salí y pude averiguar en dónde estamos.

—¿Y dónde estamos? —preguntó Wendy con curiosidad.

—En una isla —respondió—. Resulta ser que estamos nada más y nada menos que en Puerto Rico, muy lejos de nuestras casas —dijo con expresión triste.

—¡Esperen! Yo sí soy de Puerto Rico, la mansión está escondida en mi país —respondió Ayla entusiasmada. No podía creer la suerte que tenía. Era la mejor noticia que la habían dado. Este, en definitiva, era su momento—. Puedo ver a mi mamá sin tener que tomar un avión. ¡Tan cerca que la he tenido en estos meses y no lo sabía!

—Parece que eres la única que podrás ver a su madre, pues nuestros familiares están demasiado lejos —respondió Vilu igual con una tristeza notable—. Aunque de todas formas queremos salir de aquí.

—Para irnos de compras, por ejemplo —dijo Vilma.

—¿Sin dinero? —preguntó Leeroy mientras rodaba los ojos—. Hay otras cosas más importantes por hacer que ir de compras.

—¿Como qué? ¿Ir a un gimnasio? —preguntó Jayden de forma arrogante. Leeroy le lanzó una mirada de pocos amigos.

—¡Basta! —dijo Mariana—. Lo importante es que tenemos que establecer qué hará cada uno y a qué hora nos volveremos a encontrar. No podemos estar mucho tiempo fuera. Esto sería una prueba. Si sale todo bien, podemos seguir saliendo, pero si nos atrapan los mentores, jamás podremos volver a escaparnos.

—No le temo a los mentores, me da miedo que los Optimums nos hagan daño mientras estamos en un lugar que no conocemos bien —dijo Wendy—. Aunque tenemos a Ayla para guiarnos.

—¿Aparte de ciega, no escuchas? —preguntó Vilu con desagrado, al instante Jayden se enfureció por su comentario—. Ayla solo irá a ver a su mamá, nosotros queremos hacer otras cosas.

—Pero al menos ella nos puede decir a dónde ir y qué ruta tomar —opinó Noah.

—Hablan de mí como si no estuviera aquí presente —dijo Ayla—. Tranquilos chicos, creo que lo mejor es que cuando lleguemos al final del túnel, nos pongamos de acuerdo en qué hará cada uno, quizá irnos en pareja para no estar solos, y puedo explicarles cuáles son las rutas más rápidas y seguras.

—Perfecto —contestaron todos al unísono complacidos.

Esa noche hubo un enorme banquete familiar, todos estaban deseosos de que llegara el siguiente día, que fuera Navidad. Aunque todos sabían que no recibirían regalos de sus familiares, entre ellos mismos se darían obsequios y compartirían juntos, eso era lo más importante en la mansión. Ayla compartió con sus amigos y su abuelo por varias horas. La época navideña era de sus favoritas.

La mayoría de los habitantes de la mansión se fueron a dormir antes de la media noche. Pero los ocho jóvenes que tenían planes diferentes para ese día esperarían hasta que ya no quedara nadie en el pasillo para encontrarse en el patio exterior. Antes de que Ayla saliera de su cuarto, se aseguró de usar la cadena que su abuelo le había regalado en su cumpleaños, en caso de que se encontrara en algún peligro. Con la ayuda de Jayden y su computadora, pudieron monitorear las cámaras del interior de la mansión y desactivar las cerraduras de las puertas. Incluso, había logrado escabullirse en un almacén y obtener algunas linternas para iluminar sus pasos en la mansión y luego posteriormente para el túnel.

—Cada día me impresiono más con el máster tecnológico —dijo Noah de forma burlona.

—Cállate —le respondió Jayden.

Al fin, los ocho chicos se encontraron en el patio exterior y siguieron a Mariana, quien los dirigió hacia los arbustos.

—Déjenme espacio —pidió la joven.

Mariana se escondió entre los enormes arbustos y comenzó a hacer uso de su habilidad. La tierra se abrió y el túnel estuvo visible para todos al instante. Dentro, al inicio del mismo, había una rampa que con la ayuda de Leeroy habían colocado. El hoyo era lo bastante ancho para que todos pudieran pasar, en especial los tres jóvenes con sillas motorizadas, tal y como había comentado la joven. Con cuidado fueron introduciéndose todos en el orificio y una vez dentro del túnel, Mariana volvió a cerrarlo.

—Bueno chicos, que comience nuestra aventura —dijo la chica con una sonrisa mientras que los demás miraban con asombro y temor su alrededor.

 




24. Reencuentro
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La creación de túneles bajo tierra había sido uno de los tantos descubrimientos explotados por los humanos. Su construcción requería de mucho tiempo, dedicación y uso de maquinarias y materiales muy costosos. Así como también de planificación, estructuración y empleo de trabajadores. Tanto era así, que, si los seres humanos llegaban a conocer la asombrosa habilidad de Mariana, los demás jóvenes estaban seguros de que la utilizarían, o más bien explotarían, para crear túneles de mayor profundidad y longitud por todos lados; terminarían expandiendo la civilización bajo tierra con rapidez.

Todos estaban asombrados por la magnífica creación de su compañera. Había logrado crear un túnel amplio y largo bajo tierra sin necesidad de equipos pesados ni materiales adicionales. Así de simple, su habilidad le permitía controlar la tierra y lograr que esta se mantuviera en el lugar que ella deseara. Una y otra vez, les recordó a sus compañeros que no había peligro alguno mientras caminaran por el túnel; no habría peligro de quedar atrapados de por vida. Anduvieron con cuidado, pero con paso firme todo el trayecto.

Mariana iba en primer lugar, con una de las linternas y abría paso a la eterna oscuridad del túnel. Luego le seguían los gemelos, acompañados de Leeroy que también llevaba consigo una linterna y les iluminaba el paso. Detrás de ellos se acompañaban Ayla y Noah, uno al lado del otro, y justo detrás Jayden. Este cargaba la última linterna en su mano izquierda iluminando el camino a sus compañeros, mientras ayudaba a Wendy quién posaba una de sus manos encima de su hombro derecho.

Durante el camino, Ayla les estuvo explicando sobre los lugares a los que podían ir y cómo podían moverse. Mariana les había dicho que el túnel llegaba hasta cerca de un aeropuerto. La isla tenía varios aeropuertos, pero con la descripción que había dado Mariana, Ayla estaba segura de que se trataba del internacional. Esperaba que fuera ese ya que así estaría más cerca de su madre. Leeroy, que era el único que provenía de una familia adinerada y tenía en sus bolsillos bastante dinero, sería el encargado de llegar hasta el aeropuerto y hacer el cambio de moneda acompañado de Mariana. A regañadientes estuvo de acuerdo en compartir su dinero para que todos pudieran utilizarlo y pedir un taxi.

Cada uno de los chicos tenía su propia agenda. Mariana y Leeroy querían ir a la playa, los gemelos tenían pensado pasear y ver las pocas tiendas que estuvieran abiertas, Wendy y Jayden solo deseaban sentir el aire exterior, caminar y quizá, comer algún aperitivo, y Ayla iría directo a ver a su madre junto con Noah, quien decidió hacerle compañía.

Ayla les recomendó a sus compañeros ir al Viejo San Juan donde podían hacer todo lo que quisieran. Esa área de la ciudad era un eje turístico principal de la isla, se caracterizaba por las bellas calles de adoquines y edificios coloridos que se remontaban al siglo XVI y XVII. La hermosa vista, su abundancia de tiendas, los lugares históricos, los restaurantes, su arquitectura y su belleza antigua, la hacían un punto que sí o sí, todo aquel que pisara la isla, debía visitar. De esa forma, los jóvenes tenían todo lo que buscaban en un mismo lugar y solo tendrían que conseguir tres taxis, dos de ellos que fueran accesibles para transportar las sillas motorizadas. Ya casi tenían lista la logística de su plan, que muy bien tuvieron tiempo suficiente para coordinar mientras caminaban por el túnel.

—Este camino es eterno —comentó Vilu—. Al menos yo estoy en una silla, pero ustedes que andan con sus piernitas deben estar agotados —dijo mirando a sus compañeros.

—Dímelo a mí que no veo nada —respondió Wendy—. Creo que tengo el hombro de Jayden como un bloque por estar aguantándome de él.

—Bastante —afirmó él—. Muévete un poco hacia la derecha que sino tropiezas con una piedra que hay en el medio.

A pesar de que el joven tenía una personalidad difícil y discutía a menudo con su amiga, la realidad era que la ayudaba seguido a moverse y velaba por su bienestar.

—El camino no es largo —dijo Mariana—. Lo que pasa es que nos hemos detenido muchas veces, cada vez que discutimos el plan. Se suponía que nos tomara alrededor de una hora y ya llevamos como tres.

—Aun así, es conveniente que nos tardemos —opinó Noah—. Todavía falta un poco para que salga el sol.

Y así fue. Cuando llegaron al final del túnel y Mariana abrió la salida del mismo todavía había una estela de oscuridad afuera. Ayla miró su reloj y vio que apenas eran las cinco de la mañana. Usualmente, para los días de diciembre, el sol no salía hasta las seis y media de la mañana. Sin embargo, podían adelantar algunas cosas, debían aprovechar el tiempo al máximo. Pensó que era mejor salir pronto y dirigirse al aeropuerto para adelantar el cambio de moneda y conseguir los taxis para que así, cuando el sol ya estuviera en lo alto, cada uno estuviera en el sitio al que iría.

—Bien, opino que debemos salir ahora, ya que estamos bastante cerca del aeropuerto —comenzó a decir Ayla al notar que, en efecto, era el internacional—. Leeroy y Mariana ya saben qué hacer. Nosotros podemos ir esperando los taxis.

—Perfecto, vamos —afirmó su compañera.

Justo cerca de la salida que había abierto Mariana, había una rampa que Leeroy cargó y acomodó como si no pesara nada y la colocó de tal forma que pudieran salir todos con comodidad.

—Tengo curiosidad, ¿cómo consiguieron estas rampas? —preguntó Noah.

—Del almacén de la mansión —respondió Jayden.

—Espera, ¿cómo sabes? —preguntó con curiosidad Mariana.

—Tengo cámaras ocultas instaladas en todas partes. Vi a Leeroy entrando al cuarto y llevarse una de ellas —replicó Jayden.

—¿También espías nuestros cuartos? —preguntó Vilma asustada.

—Lo siento, no tengo interés en ver qué haces en tu cuarto, querida.

Los demás lo ignoraron, pues sabían que se enojaría si continuaban haciéndole preguntas; así que empezaron a salir por el túnel con cuidado y con sigilo, asegurándose de que nadie pudiera verlos salir. Una vez que todos estuvieran afuera, se emocionaron al saber que estaban lejos de la mansión. Se movieron con velocidad hacia el aeropuerto, les tomó alrededor de unos veinte minutos llegar. Leeroy y Mariana se hicieron cargo de realizar el cambio de moneda tal y como estaba planificado, compraron botellas de agua para todos y se dividieron el dinero. El resto ya había coordinado el medio de transporte, estaban listos y emocionados para sus nuevas aventuras.

—Recuerden, a las once de la mañana en la entrada del túnel —les dijo Ayla—. Eso significa que ya para las diez tienen que estar tomando un taxi para regresar aquí.

—Entendido —contestaron los demás al unísono.

La joven y Noah se despidieron de los demás y tomaron un taxi accesible que los llevaría a la casa de la señora Mai. Ayla estaba emocionada y a la vez nerviosa por ver de nuevo a su madre. Miraba con desespero su reloj y le daba tristeza que solo pudiera estar con su ella poco más de dos horas. Durante el camino, estuvo muy callada, mientras que Noah no dejaba de observar el paisaje a través de la ventana del automóvil, estaba maravillado por encontrarse en un nuevo lugar. Cuando llegaron a su destino, ya eran casi las siete de la mañana.

Mientras los jóvenes se bajaban del taxi, la señora Mai aún no se había dado cuenta de los recién llegados. Desde que su hija ya no vivía con ella, podía levantarse un poco más tarde para realizar sus quehaceres. Aún no se acostumbraba a tener la casa tan vacía, tan callada, tan solitaria… su hija era necesaria en su hogar para darle la alegría y el color que lo caracterizaba. Si bien estaba consciente de que, en algún momento, Ayla sería totalmente independiente y se iría de casa, jamás pensó que ese momento llegaría tan rápido y de forma repentina, y que, además, no le diera un tiempo prudente para despedirse de ella.

Desde el día del incendio en la escuela a la que iba Ayla, la señora Mai percibía que ya no estaba tan alegre como antes. Sentía incomodidad hacia su padre que había decidido tomar las riendas y llevarse a su hija lejos de ella. Aunque sabía que corría peligro, le preocupaba no saber de su bienestar y le molestaba mucho más que su padre la estuviera excluyendo de la sociedad. Todo lo que había logrado con ella, podía echarse para atrás.

Desde el momento que recibió la noticia de su embarazo, se encargó de cuidar a su hija y de darle al máximo su cariño y protección. La noticia había sido inesperada, pues no tenía planes de quedar embarazada, menos teniendo como pareja a un hombre tan complicado y misterioso. Cuando supo que traería a una persona al mundo, lloró por la vida que pudiera esperarle a su retoño. Había una alta posibilidad de que naciera con alguna habilidad extraordinaria, pues la posibilidad corría en la sangre de ambas familias.

Cuando nació Ayla y supo que su pareja las había abandonado, pensó que había sido la mejor decisión. En un principio lloró por la separación, se vio a sí misma, sola, a cargo de la niña, sin embargo, se dio cuenta de que había sido lo más oportuno. Si su niña desarrollaba alguna habilidad extraordinaria, ella podría mantenerla alejada de ese mundo de sufrimiento. No obstante, todo había sido en vano. Su única hija estaba siendo amenazada por el mismo grupo que una vez la capturó a ella como rehén y que, además, torturaron. Temía que lo mismo le ocurriera a su niña.

La señora Mai se levantó de su cama con los mismos pensamientos de todos los días. ¿Qué sería de Ayla? ¿Estaría alimentándose bien? ¿Seguiría siendo esa chica fuerte en la que tanto habían trabajado juntas? ¿Habría hecho nuevos amigos? ¿Estaría a salvo? ¿La extrañaría tanto como ella lo hacía? ¿Cómo se sentiría estando encerrada lejos de la sociedad? ¿La extrañaba? Preguntas y más preguntas rondaban en su cabeza y no obtenía respuestas. Caminó por su habitación y bajó a la cocina a colar un poco de café. Mientras encendía la cafetera, se fijó en el calendario que había colocado en la puerta de la nevera y vio la fecha de ese día. La tristeza invadió su rostro de forma automática. Pasaría Navidad sola y sin saber del paradero de su hija.

Mientras los pensamientos seguían atacando la mente de la señora Mai, el timbre de su puerta sonó. Se extrañó de escuchar ese sonido tan temprano en la mañana. Pensó que quizá podía ser Lisa quien de vez en cuando la visitaba para hablar con ella sobre su amiga y de lo mucho que la extrañaba.

Se acercó a la puerta e intentó mirar por la rendija. Lo que vio al otro lado no era más que el mejor regalo que podía recibir por Navidad. Abrió con rapidez la puerta y se abalanzó con ojos llorosos sobre su hija para abrazarla.

—Feliz Navidad mamá —logró decir Ayla también con los ojos llorosos por la emoción.

Noah se las quedó mirando a ambas, madre e hija abrazándose, y pensó que hacía mucho tiempo que no veía una escena de afecto tan genuina como la que estaba presenciando en ese momento.

 




25. Amor incondicional
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Desde hacía mucho tiempo Noah no sabía lo que se sentía ser abrazado y amado. Desde aquel accidente en el que perdió a sus padres, el joven había olvidado lo que era tener un papá o una mamá con quien compartir, reír e incluso discutir de vez en cuando. Sus tíos lo habían aceptado para hacer un mal uso de la pensión y lo menos que hacían era preocuparse por su bienestar. Él estaba agradecido porque al menos le daban de comer, un techo y lo llevaban a sus citas médicas, sin embargo, jamás volvió a experimentar lo que era el amor de padres, ni siquiera recibía una muestra de cariño de su parte. Estaba seguro de que ni se habían molestado en buscarlo desde que se había ido de casa para empezar a vivir en la mansión.

Mientras observaba a madre e hija abrazarse sintió un poco de envidia por ese amor incondicional que se tenían. Miraba a la señora Mai y solo pensaba en que quizá, si su madre estuviera viva, también hubiera reaccionado como ella al verlo. Era una lástima, pues jamás lo sabría.

Luego de un abrazo muy largo, y de compartir lágrimas de alegría, ambas lo invitaron a entrar a la casa y lo hicieron sentir como si fuera suya al instante. La mamá de Ayla les sirvió tostadas con mantequilla, queso, jamón y jugo de frutas. Mientras picaban algo y tranquilizaban sus tripas, se sentaron los tres a hablar en el comedor sobre los últimos acontecimientos. La señora Mai estaba muy atenta a todo lo que su hija le contaba, mientras que Noah solo admiraba la relación tan estrecha que ambas tenían.

La joven contó sobre sus primeros días en la mansión luego del accidente donde creyó que perdería la vida. La mansión, aunque lejos de casa, se había convertido en un lugar agradable para estar. También habló de las lecciones, los mentores y de los amigos que había hecho. Y al recordar a sus amigos, también pensó en Lisa. Su madre le contó que siempre iba para hablar de ella. En medio de la conversación aprovechó para preguntarle si siempre había sabido que poseía alguna habilidad extraordinaria.

—No —respondió la madre—. Imaginé que podrías tenerla, pero no estaba del todo segura. Cuando me contabas de tus sueños, llegué a pensar que quizá podías estar teniendo visiones. Sin embargo, intenté no pensar mucho en ello y dejar que tuvieras una vida lo más normal posible.

—¿Habrá tenido papá la misma habilidad? —preguntó la joven con curiosidad.

La señora Mai tragó con dificultad y respondió con un rotundo «no». Aprovechó para desviar el tema y preguntarle sobre los compañeros que tenía en la mansión y de sus planes. Ante esto, la joven habló sobre sus tres amigos más cercanos, sobre la posibilidad de ser una Geminus y de la ilusión de los chicos de salir de la mansión por un rato. Estaba lista para recibir el regaño de su madre una vez supiera que se habían escapado, pero fue todo lo contrario.

—Ayla, no me agrada que estén todos en una mansión escondida; lejos de la realidad en la que vivimos —dijo con cara de preocupación—. Si de veras buscan la unión, esta no es la mejor opción. Reconozco que papá quiere la protección de todos ustedes, pero están haciendo lo que los Optimums quieren: permanecer excluidos de la sociedad.

—Es que si no estamos en un lugar protegido es posible que nos asesinen —comentó Noah.

—Cierto mamá, tenemos miedo. El abuelo Mateo y los demás mentores nos recuerdan siempre del peligro al que nos enfrentamos —comentó la joven.

—Mi niña, tú bien sabes lo que te he dicho. Es normal que tengamos miedo. Yo también temo perderte —expresó con mucha sinceridad—, pero recuerda que los Optimums ven a las personas con diversidad funcional como un defecto. ¿Y Ayla, qué hace uno con las cosas que están defectuosas? Las cambias por algo nuevo, que no tengan defectos, las almacenas o lo más común, las desechas. Es la misma visión de este grupo y es lo que quieren hacer con ustedes. ¿Por qué no te había dicho que tenías habilidades extraordinarias? Porque quería que vivieras una vida tal y como cualquier joven la enfrenta a diario, que conociera y aprendiera de las situaciones regulares del día a día. Quería que te hicieras fuerte, que aprendieras a defenderte, que educaras a otros, que fueras tú, así tal y como eres. No quería que te encerraran y te alejaran del mundo real —terminó de hablar con ojos llorosos.

La confesión que salió de los labios de la señora Mai, dejó a ambos chicos con el corazón hechos pedazos. En tan pocas palabras, había expresado su mayor sentir, el deseo de ver a su hija convertirse en una joven adulta independiente y segura de sí misma, el deseo de verla brillar y comerse el mundo porque ella así lo valía y podía lograrlo. Ella no era un defecto. Ninguno lo era. Ayla tenía un taco inexistente en su garganta, y solo pudo dejar salir de su boca una sola palabra.

—Mamá… —dijo antes de acercarse a abrazar de nuevo a su madre.

La visita, aunque corta, era justo lo que tanto, madre e hija, necesitaban. A pesar de que la joven deseaba quedarse más tiempo en su casa, las pocas horas estipuladas habían pasado con rapidez. Aun cuando su madre le imploró que se quedara con ella, Ayla le explicó que no podía dejar a sus amigos perdidos por la Isla. Si todo salía bien, podría visitarla más pronto de lo esperado.

Los chicos se aproximaban ya a salir. Ayla estaba triste por dejar a su madre otra vez, pero ya tendría la oportunidad de regresar. Para sorpresa de ambos, cuando estaban a punto de abandonar la casa, el timbre de la entrada retumbó dentro de la misma. Ambos abrieron sus ojos asustados y se voltearon hacia la señora Mai; ella les pidió que se alejaran mientras verificaba quién podría estar al otro lado de la puerta.

Cuando se acercó a la misma, se le formó una sonrisa en el rostro y abrió con cuidado. Al otro lado estaba Lisa. Al instante abrazó a la señora Mai, y cuando la hizo pasar, su rostro se iluminó más todavía.

—¡Ayla! —exclamó anonadada mientras se abalanzaba a abrazar a su amiga sin poder creer que era ella—. ¡Estás viva! —exclamó en un sollozo.

Noah observó la escena y volvió a sentirse solo. Era una reunión familiar y se comenzaba a sentir fuera de lugar. Por largos años no había podido experimentar lo que era tener personas tan cercanas, personas que velaran por él y que se alegraran tanto de verlo. Añoraba poder sentir lo mismo. Al menos, en los últimos meses, la mansión se había convertido en el hogar que por años no tuvo y sus compañeros, en la familia que siempre deseó tener. Sin embargo, extrañaba tener un amor de madre o de quizá, un familiar más cercano como los que tenía su compañera.

Volvieron todos a sentarse de nuevo, a pesar de estar cortos de tiempo, y le explicaron a Lisa lo que había pasado con toda la verdad. No sabían por dónde comenzar, así que Ayla comenzó contándole sobre lo sucedido desde el incendio.

—¡Yo juraba que te había perdido por siempre cuando me enteré! Pero tu mamá me tranquilizó y me dijo que andabas con tu abuelo —exclamó Lisa, luego preguntó con rapidez—. ¿Te gusta donde estás? ¿No extrañas la escuela? ¿A mí?

—¡Claro que te extraño! También la escuela, aunque no a muchos de los otros estudiantes. Pero el incendio no fue de casualidad.

Ayla miró de reojo a su mamá pensando si podía contarle a Lisa la verdad y del peligro que corría. La señora Mai la observó con tranquilidad y Ayla conocía esa mirada. Su madre confiaba en ella y en su juicio. Era su decisión. La joven suspiró y decidió contarle todo a Lisa, incluso todo lo que pudiera ser sobrenatural que de seguro no le iba a creer.

En efecto, Lisa estaba abrumada y no sabía al principio si se trataba de una broma o si le decía la verdad. Ayla le recordó una de las últimas visiones que había tenido, por la que había logrado salvarla de un posible accidente. Lisa se quedó pensando, y cuando notó que ni la señora Mai ni el chico que acompañaba a Ayla reían y que todo lo había dicho con seriedad, no tuvo más remedio que creerles.

—¿De veras, de veritas, tienes poderes?

—Nosotros le llamamos habilidades extraordinarias —corrigió Ayla—. Y para contestar tu pregunta, sí.

—¡Genial! Digo… todavía estoy anonadada e intentando de digerir esta información… pero… ¡es que no podía tener una amiga tan guay como tú! —exclamó exaltada.

—¡Tú, siempre! —rio la joven—. Pero recuerda que esto debe quedar entre nosotros. ¿Vale?

—Vale. ¿Nos escupimos las manos y las apretamos para cerrar el pacto? —preguntó al tiempo en que levantaba una ceja.

—¡No, qué asco! —respondió entre risas Ayla.

Aunque Lisa seguía sorprendida y maravillada por las más recientes noticias, parecía más interesada en otro asunto en ese momento.

—Y él, ¿quién es? ¿Un amigo especial? —preguntó con curiosidad—. ¿Me has cambiado? —frunció el ceño—. ¿O es un novio?

—¡Lisa! No, no es mi novio. Te presento a Noah, un amigo de la mansión donde estamos viviendo.

—Un placer —dijo Lisa extendiéndole la mano y guiñándole un ojo al chico.

La visita de su amiga había sido muy inesperada, pero Ayla se sentía feliz, pues en una misma mañana había podido ver a su madre y a su mejor amiga. Pero la realidad era otra y tenía que regresar. Con besos y abrazos tuvieron que decirse adiós.

Era momento de partir, pero Ayla y Noah desconocían que se dirigían hacia una encrucijada. 

 




26. El chico con múltiples personalidades
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Por un momento todos parecían haber olvidado que era Navidad. A pesar de que esa época festiva era de las favoritas de muchos, incluyendo a la señora Mai y a los tres jóvenes, Lisa, Noah y Ayla, todos estaban algo acongojados, cada uno por sus propios pesares. Ayla aún estaba un poco triste por lo corto de la visita a su madre, pero al menos la confortaba el hecho de haberla visto y darse cuenta de que estaba bien de salud y de que Lisa la visitaba de vez en cuando.

Durante el camino de regreso, Ayla volvió a tener otra pequeña visión, estaba muy preocupada por lo que seguía viendo. Era la misma visión espeluznante que tuvo cuando se reunió con el señor Cerritulus, la tenía pensativa y ansiosa. Tenía miedo de lo que pudiera ocurrir, que estuvieran en un mayor peligro. Tenían que regresar. Mientras tanto, Noah intentaba subirle el ánimo ajeno a lo que sucedía en la cabeza de Ayla.

—Se nota que tu amiga tiene una personalidad bastante jovial —comentó recordando la recién visita.

—Ella es así. Es una muy buena amiga y la quiero mucho —respondió la joven—. Me tranquiliza el saber que sigue visitando a mamá.

—Tu madre se ve que es una mujer fuerte; me pareció genial. Ahora bien, si todo sale como hemos planificado, podemos escaparnos de nuevo para que puedas visitarla.

—No lo sé Noah, tengo un presentimiento de que algo no está bien —dijo Ayla pensativa.

—¿Cómo así? ¿Has tenido una visión? —preguntó asustado—. ¿Qué has visto?

—Fuego, mucho fuego —respondió con voz temblorosa.

Noah abrió los ojos asustado por la revelación de su compañera y decidió apurar al taxista y así lograr llegar a su destino lo antes posible. Si algo había aprendido en la mansión, era a confiar de los presentimientos de otros. Si Ayla estaba teniendo visiones extrañas, era de preocuparse. Cuando arribaron al aeropuerto, se movilizaron con rapidez a donde se encontraba la entrada al túnel.

Para sorpresa de ambos, el túnel ya estaba abierto.

—¿Recuerdas si Mariana cerró la entrada al túnel? —preguntó la joven con curiosidad.

—No lo sé… —respondió Noah pensativo—. Creo que estábamos tan entusiasmados por salir que cabe la posibilidad de que se le haya olvidado cerrarlo.

Su respuesta no convenció del todo a Ayla, y mientras miraba a su alrededor, Leeroy y Mariana se les unieron. Mariana tenía las mejillas coloradas.

—¡Las playas de aquí son hermosas! ¡Y el calor, madre mía! —dijo con una sonrisa al verlos.

—¿Faltan los otros cuatro todavía? ¡Pudimos quedarnos un rato más! —refunfuñó Leeroy al darse cuenta que apenas eran los segundos en llegar.

—Te dije que estábamos a tiempo —comentó Mariana—. Nos pudimos haber quedado un poco más en la playa.

—Chicos, ¿habíamos dejado el túnel abierto? —volvió a preguntar Ayla.

—Vaya… no recuerdo haberlo cerrado —respondió pensativa la otra joven—. ¿No hay nadie dentro verdad? —preguntó gritando hacia el interior del túnel—. ¡Hoooola! ¿Hay alguien allí? ¡Hoooola!

No hubo respuesta alguna.

—¿Ven? A lo mejor se me quedó abierto, no creo que nadie lo haya encontrado en el poco tiempo que estuvimos afuera —dijo sin preocupación—. Además, ¿quién quiere meterse a un túnel con este sol tan candente y maravilloso que nos arropa en la mañana de hoy?

—Mariana puede que tenga razón —comentó Noah acercándose a la oreja de Ayla para que los otros no escucharan—. Todo debe estar bien.

—¿Y si se equivoca? ¿Y si alguien entró? —susurró de vuelta.

—No es tan probable…

—Bueno, espero estar mal en esta ocasión y que la visión no sea de ahora —comentó Ayla no muy convencida.

Faltaban cinco minutos para la hora que habían acordado cuando divisaron a los gemelos. Notaron que en la parte trasera de sus sillas habían colocado algunas bolsas de compras. Al igual que Mariana y Leeroy, se acercaban con una sonrisa inmensa en sus rostros.

—¡Chicos! Lo hemos pasado de maravilla —dijo Vilma—. ¡De veras es genial!

Justo cuando ya estaban los seis reunidos, era la hora de marcharse, pero esperaron unos minutos más por Wendy y Jayden, seguían atrasados. El tiempo pasaba y no llegaban, los demás empezaron a desesperarse.

—Chicos, nos tenemos que ir —apremió Ayla aún pensativa—. Y Mariana tiene que cerrar este túnel, de lo contrario pueden cruzar otros por él si es que ya no lo han hecho.

—No seas tan negativa, Ayla —comentó Mariana—. Además, los que faltan son tus apreciados amigos. Regáñalos a ellos cuando se decidan llegar.

—¿Dónde estarán esos cabezas de chorlitos? —preguntó Vilu molesto.

Ayla seguía inquieta. Sentía que sus manos ya sudaban. Y no solo sus manos, también la cara. El sol estaba muy potente. No podía creer que sus dos amigos no habían llegado. ¿Les habría pasado algo?

Ya casi se cumplía media hora de atraso cuando al fin aparecieron. Ayla sintió alivio al verlos. Pero la escena que todos estaban presenciado en esos momentos los tenía bastante sorprendidos. Ahora tenía sentido el por qué la tardanza.

Wendy iba adivinando los pasos e intentaba taparse del sol que la quemaba más de lo usual por la poca pigmentación que tenía en su piel, mientras que Jayden parecía demasiado alegre y brincaba como un niño emocionado. Se había soltado el pelo, llevaba una rosa colocada detrás de su oreja y se había puesto brillo en los labios.

—Pero qué… —expresó Leeroy aturdido—. Jamás… en mi… vida…

—¿Qué le pasa? —preguntaron los gemelos al unísono.

Finalmente, se acercaron lo suficiente para revelar el secreto. Jayden brincaba con suma alegría agarrando los mangos de la mochila que cargaba detrás y hacía gestos exagerados con su rostro. Miraba a todos lados con curiosidad y le hablaba a su compañera exaltado. Cuando divisó a los demás chicos, se puso las manos sobre la boca y dejó escapar un grito. Al instante, corrió hacia ellos saltando.

—¿Qué le sucede? —preguntó Mariana aturdida.

Jayden se acercó al grupo y se paró justo frente a Noah. Abrió los ojos, juntó las manos y se las llevó a la barbilla tapándose un poco los labios por la emoción. Sus ojos comenzaron a aguarse de felicidad al ver la cara del chico y las palabras que salieron de su boca dejó a todos estupefactos.

—¡Guapote! —gritó al momento en que se abalanzaba sobre Noah para abrazarlo.

Noah abrió los ojos, agarró a Leeroy por el brazo y lo colocó frente a él a modo de protección. Jayden se echó hacia atrás e hizo un gesto con su cara como si estuviera herido.

—Declaro que todo chico lindo es mi novio y tú eres justo lo que necesito —dijo Jayden con una voz chillona y acomodó sus labios para lanzarle un beso.

Noah se escondió detrás del cuerpo gigantesco de Leeroy mientras que este intentaba zafarse de la situación.

—¡Te has vuelto demente, Noah! —le gritó Leeroy.

—¡No te escondas, guapote! —dijo Jayden que solo tenía ojos para Noah.

—¡Jayden! ¿Qué te pasa? ¿Perdiste un tornillo? —le gritó el chico asustado detrás de Leeroy.

—¿Jayden? —preguntó extrañado—. Guapote, estás equivocado. Soy Jaydleen. Repite conmigo Ja-y-dleen —terminó haciendo énfasis en su nombre.

Los chicos abrieron los ojos anonadados. Aparte de Noah, Leeroy y Ayla, los demás habían comenzado a reírse y no se podían contener. Justo entonces, Wendy pudo alcanzarlos a todos. Estaba muy sudada, quemada, y a punto de colapsar.

—Agua… por favor —suplicó.

Ayla le ofreció su botella de agua que su madre la había dado antes de que se fuera. Vilma le pasó un gorro para taparse del sol. Mientras tanto, todos veían a Noah correr. Jayden lo perseguía y tiraba besos en el aire. Cuando Wendy logró recomponerse después de unos minutos pudo entonces explicar la situación.

—Otra… personalidad… de Jayden —logró decirle a los demás—. Tal parece que la del general no es la única. Tiene otra, y se hace llamar Jaydleen. Pero es una personalidad con una voz chillona que cada vez que ve a un chico se emociona y lo persigue como si fuera un artista famoso. No tienes idea de a cuántos chicos le estuvo declarando su amor. Estoy exhausta.

—Madre mía… jamás había visto algo así —dijo Ayla—. ¿Qué podemos hacer?

—No lo sé —suspiró su compañera—. Ya intenté de todo, y no encuentro la forma de que regrese a ser él.

—¿Cómo fue que salió esa personalidad? —inquirió Ayla con curiosidad.

—Eso… fue mi culpa. Te lo contaré con detalle algún día —dijo con rapidez al ver que Ayla iba a preguntar detalles—. Por ahora, intentemos regresar, ya es tarde.

—¿Crees que podamos volver con Jayden así? —preguntó su amiga insegura al ver que Noah continuaba corriendo.

—¡Ayúdenme! —le gritaba a los gemelos con desesperación.

—¡No huyas de mí, guapote! —gritó de vuelta Jayden.

Ayla se acercó a los gemelos que disfrutaban la escena con mucho fervor y les pidió que por favor hicieran algo.

—¿Crees que es mejor que le congelemos el trasero o que se lo quememos? —preguntó entre risas Vilu.

—Quémaselo —respondió Vilma sin poder contener la risa.

Los gemelos, por alguna razón, desde pequeños habían sido traviesos y, aunque en ocasiones se controlaban, buscaban siempre la forma de lograr salirse con la suya y utilizar sus habilidades para hacer maldades. Ahora, teniendo una oportunidad tan increíble en sus manos, no la iban a dejar pasar bajo ninguna circunstancia. Vilu movilizó su silla y se dirigió hacia los dos chicos. Jayden había atrapado a un Noah exhausto y rendido. Iba a darle otro abrazo cuando Vilu se le fue por detrás y con su mano derecha creó un poco de llamas y se las pegó al trasero de Jayden. Como era de esperarse, este comenzó a gritar.

—Pero ¿qué haces? —gritó molesto—. ¡Esas no son formas de tratar a una dama! —exclamó mientras se sacudía las llamas.

Eso le dio tiempo a Noah de tomar un pequeño descanso, cosa que agradeció con mucho gusto. No obstante, no había funcionado la estrategia de Vilu, ya que Jayden le sonrió a este dejándole saber que eso no iba a pararlo de conseguir lo que quería. Se volvió hacia Noah, pero frente a él se encontró a Ayla, quien, con cara decidida, estiró su mano para tocarlo. Ella estaba segura de que, si con anterioridad había funcionado con el señor Cerritulus, quizá, en ese momento podía resultar útil su otra habilidad.

Recordó lo aprendido con el mentor, cerró sus ojos, y se concentró. Era momento de jugar con sus emociones. Tocó al chico y visualizó en su cabeza al Jayden refunfuñón que ella conocía. Para la sorpresa de todos, sí funcionó y vieron como Jayden volvía a ser él. Estaba aturdido.

—No me digan… —fue lo único que dijo al tiempo que se amarraba el pelo y se sacaba el brillo de los labios.

Los chicos miraron aturdidos, tanto a Jayden como a Ayla. No tenían forma de explicar lo que acababan de ver. Pero en esos momentos, Mariana miró su reloj y soltó un pequeño grito. Los apuró para entrar al túnel, estaban demasiado retrasados.

Así que los jóvenes avanzaron a toda prisa por el túnel, Mariana lo cerró con rapidez en cuanto todos estuvieron dentro. Durante el camino seguían riéndose por lo que habían presenciado. Jayden estaba molesto por haber exteriorizado otra de sus personalidades y ahora no solo sus tres amigos lo sabían, sino que los otros cuatro conocían de su curiosa habilidad. No entendía lo que le estaba pasando, y ahora pareciera que tenía una personalidad muy contraria a él.

Esa vez se tardaron mucho menos cruzando el túnel, pues no había motivo para detenerse en ningún momento. Entre risas y gozos por las experiencias recién vividas, estaban conscientes de que pronto regresarían a la mansión para recibir un tremendo regaño.

Sin embargo, no pensaron más en la amonestación cuando se acercaron al final del túnel y la salida estaba abierta.

—No puede ser… —comenzó diciendo Mariana con temor—. Yo… yo lo cerré.

Sus ojos y rostros reflejaban un rotundo y evidente terror. Salieron rápido del túnel y lo que vieron al otro lado no era lo que ninguno de ellos esperaba. Algunos dejaron escapar un pequeño grito, otros se quedaron mudos y al resto se le humedecieron los ojos al instante. Frente a ellos, una de las habitaciones de la mansión estaba cubierta en llamas. 

 




27. Destrucción
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El fuego ha sido uno de los cuatro elementos tradicionales desde la antigüedad, y si bien ha sido uno de los mayores descubrimientos del ser humano, conlleva una serie de peligros. Los jóvenes se quedaron perplejos al ver la cantidad de humo que salía por una de las ventanas de lo que era su segundo hogar. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Dónde estaban sus compañeros? ¿Los mentores? Recién acababan de disfrutar de unas cuantas horas de sus vidas que habían sido las mejores desde hacía mucho tiempo y al volver se encontraron con esa pesadilla frente a sus ojos.

Todos tenían pensamientos y sentimientos encontrados por lo que presenciaban en ese momento. En el caso de Wendy, sentía la tensión de los demás a su alrededor y el olor a humo, lo que la llevaba a pensar que algo, en definitiva, no andaba bien. Jayden agarraba su mano con firmeza, podía sentir que estaba nervioso. Mientras, su compañera de cuarto solo temía por el bienestar de su abuelo. Se preguntó si estaría bien y si el fuego había sido a causa de su decisión de escaparse. Se quedó paralizada, solo podía pensar en su visión, rememoraba la catástrofe que era, el fuego que ya tenía frente a ella y la destrucción. Lo que más deseaba en ese momento era que no se hiciera realidad por completo. No podía suceder. Cuestionó su deseo de salir a ver a su madre, se culpó y pensó que debió haber esperado. Debió haber obedecido a su abuelo Mateo.

—¡Vamos, tenemos que saber qué sucede! —dijo Leeroy interrumpiendo los pensamientos de todos—. No se queden ahí quietos y muévanse; seguro nos necesitan.

A pesar de que todos tenían miedo, se movilizaron lo más rápido que pudieron y recorrieron el jardín en dirección a la mansión. Cuando entraron, se encontraron con un caos. Había cristales rotos por todo el suelo, mesas y sillas estaban viradas, y los jóvenes corrían o avanzaban, como podían, de un pasillo a otro con desesperación en sus rostros. Sus caras eran de desconcierto, de terror, desearon salir corriendo lo más lejos posible, queriendo huir.

Ayla detuvo su silla en medio de la multitud y por un momento quiso bajarse de ella y salir corriendo como los demás. Cerró los ojos para intentar relajarse. Sabía que en la mansión no vivían más de cincuenta personas, pero en ese momento de desesperación parecía que había el triple de habitantes. Recibió pequeños golpes de sus compañeros mientras corrían, algunos con otras sillas y otros con andadores chocaban con ella; escuchó gritos y percibió la angustia en los demás.

Hacía mucho tiempo que no se sentía de esta forma. Esa sensación de nerviosismo, agitación y tensión ante un momento inesperado. Sentía su ritmo cardíaco aumentar con rapidez y empezó a sentir mucho más calor por lo cargado del ambiente. Sabía lo que podía venir tan rápido como en unos segundos, y estaba luchando contra ello.

De repente, sintió que la empujaban y abrió los ojos. Era Noah.

—¡Ayla! Debemos seguir a Naomi. Ella nos teletransportará a otro lugar secreto. Hacia ella corren los demás.

La ansiedad la estaba invadiendo y por un momento pensó que había perdido el sentido, pero al escuchar a su compañero, recuperó fuerzas. La aventura apenas comenzaba. Miró a su alrededor y solo vio junto a ella a sus tres amigos. El resto de sus compañeros se había unido al caos de los demás intentando seguir a una mentora. Sin embargo, Noah, Wendy y Jayden se habían quedado atrás pues notaron que su amiga no se movía.

—¡Vamos! —volvió a apurarla.

La joven intentó echar a un lado como se sentía, aunque difícil, había que hacerlo. Dejó de pensar en ello y siguió a Noah. Por otro lado, Wendy se agarraba con firmeza de la mano de Jayden quien la dirigía por el pasillo con cuidado, intentando no chocar con los demás: fueron alcanzando a la multitud que se movía como manada hacia la biblioteca. Allí Naomi iba y regresaba llevándose uno a uno a un nuevo lugar que ellos desconocían. Estaban seguros que una vez que les tocara su turno, estarían a salvo. Ayla miró a su alrededor y no vio a su abuelo entre los presentes. Dudó que ya estuviera en ese nuevo lugar. Ella lo conocía muy bien, el abuelo iba a ser el último en irse. Este pensamiento volvió a llevarla a sentir ansiedad. ¿Pero dónde estaba? ¿Por qué no estaba allí? Ayla tenía algo claro, no se iría sin su abuelo.

Más rápido de lo que imaginaron que sería, ya Naomi había ido y regresado unas quince veces. Todos esperaban desesperados a que la mentora regresara y se los llevara al lugar que deseaban y esperaban, se convirtiera en su nuevo hogar. Pero Ayla no podía abandonar a su abuelo Mateo, debía encontrarlo. Y lo iba a hacer sola, no iba a arriesgar las vidas de sus amigos. Aprovechó que todos estaban pendientes de las apariciones de la mentora para dar reversa en su silla y alejarse.

Mientras la joven escapaba del área, los otros tres esperaban su turno con Naomi. Ya solo quedaban unos once jóvenes, cuando fue entonces que Noah se percató que uno de ellos faltaba. Miró a su alrededor asustado y no encontró a su amiga. Estaba seguro de que no se había ido con la mentora. ¿Dónde estaba?

—Ayla no está —dijo a sus otros dos compañeros.

—¡Maldición! —refunfuñó Jayden—. ¿Para dónde se fue?

—A buscar a su abuelo —respondió Wendy con seguridad.

Noah los miró con angustia. Wendy tenía razón, lo más probable era que había ido tras su abuelo. Todos se miraban preguntándose si estaría en peligro y qué podían hacer ellos. La mentora seguía yendo y viniendo y solo quedaban ocho jóvenes. Pronto les tocaría a ellos. Sin embargo, no era momento de pensar en ello, o estaban en eso todos, o no.

—Voy por ella —dijo Noah sin pensarlo—. Ustedes adelántense.

No les dio tiempo a sus otros dos compañeros a que dijeran una palabra siquiera cuando ya había salido corriendo. Revisó con rapidez el primer piso y no vio a su amiga por ningún lado. Tanteó dirigirse al segundo y pensó que si su amiga había tomado el ascensor mientras tenían una alerta de fuego, era la chica más arriesgada que había conocido. ¡Las maromas que tenían que hacer las personas en sillas!, pensó. Subió las escaleras de dos en dos, y se escabulló por el segundo y tercer piso. Observó pura destrucción a su alrededor, pero ni rastro de su amiga. Solo quedaba un solo piso, y justo era donde se veía el fuego desde afuera. Ni lo dudó.

Noah subió los escalones de tres en tres y notó que el piso estaba muy oscuro. La única luz que iluminaba el pasadizo era la que provenía del cuarto por el que salía el humo. Temió dar unos pasos adicionales, pero al escuchar voces, se acercó hasta la pared del pasillo y con cuidado comenzó a deslizarse hacia donde escuchaban más fuertes las voces. Las mismas provenían de una oficina que él conocía muy bien: la del señor Cerritulus.

—Demos muerte a todos —decía una voz femenina a la distancia.

—¡No! —le reclamó una voz masculina—. Esas no fueron las instrucciones del jefe.

—¿Y qué, debemos esperarlo? ¿Cómo los sacaremos de aquí para entregárselo en bandeja de plata?

Entonces Noah escuchó una voz que reconoció al instante. Una voz firme y potente que en muchas ocasiones le daba miedo escuchar.

—Mejor asesínenos… antes de ser… entregados a Oscar —dijo el señor Cerritulus tosiendo, afectado por el humo.

—¡Calla! —gritó la mujer—. Tú y la inválida pueden morir. Pero el viejo no.

Noah sintió un ardor en la garganta que le afectó todo su ser. La angustia y el miedo se apoderaron de él. Ahora podía entender a Ayla cuando se quedó paralizada hacía unos minutos atrás. Su amiga estaba adentro y no tenían reparo alguno para matarla. Tenía que hacer algo, pero su temor aumentó cuando recordó que aún no sabía si tenía alguna habilidad extraordinaria. ¿Qué podría hacer? ¿Y si lo asesinaban también? Su cabeza daba vueltas y más vueltas. ¿Quién era él para poder ayudar? ¿Cuál era su habilidad? ¿Cómo podía usarla? ¡Piensa, piensa!, se dijo a sí mismo. Era momento de hacer uso de cualquier habilidad que tuviera. Había alguien muy querido en peligro, tenía que hacer algo. Pero nada aparecía, ni un solo rastro o pista.

De pronto, sintió que alguien se acercaba por detrás y casi deja salir un chillido si no fuera porque Jayden reaccionó con rapidez y le tapó la boca.

—¡Shh! —susurró al joven asustado—. Somos nosotros.

El chico abrió los ojos y asintió con la cabeza dejándole saber que podía quitar la mano de su rostro. Frente a él se encontraban sus dos amigos y la mentora.

—Pero… ¿qué hacen aquí? —preguntó.

—No te íbamos a dejar solo, tontito —respondió Wendy.

—Añado que yo no los iba a dejar a ninguno solo. Saldremos de esta y ayudaremos a los demás. ¿Qué noticias tienes? ¿Lograste escuchar o ver algo? —preguntó Naomi a Noah.

—Una mujer y un hombre dentro de la habitación y tienen acorralados al director, al señor Cerritulus y a Ayla. No se ponen de acuerdo si esperan la llegada de su jefe o si los asesinan.

—Debe ser Laurie y su acompañante —dijo Naomi pensativa—. Puedo intentar aparecerme en la habitación y llevármelos a los tres.

—Es arriesgado; no sabemos cómo están situados —respondió Noah.

—Si la cámara de vídeo funciona quizá podamos ver —sugirió Jayden.

Este aprovechó para tomar la mochila que siempre cargaba en su espalda y sacar su computadora portátil. Activó el servidor e intentó monitorear las cámaras. Naomi estaba sorprendida por la destreza del joven, puesto que desconocía de dicha habilidad a pesar de que Jayden llevaba mucho tiempo en la mansión. Los jóvenes de hoy en día en definitiva se las sabían inventar.

—¡Mierda! —exclamó en forma de susurro el joven—. Esa cámara está dañada.

—Fue un buen intento, Jayden. Pero ese cuarto continúa cogiendo fuego y todos están ahí —susurró Naomi—. Tengo que hacer algo. Me voy a aparecer.

Pero no fue necesario. Volvieron a escuchar las voces que provenían de la habitación y lo que oyeron no fue nada alentador.

—El jefe no va a llegar. Dio autorización para matarlos —informó la mujer—. Al viejo lo podemos cargar, ya de por sí está casi moribundo.

Los jóvenes escucharon los planes y el terror los invadió otra vez. Se miraron asustados y Naomi repitió que entraría a ciegas a intentar llevárselos consigo, pero Wendy tenía otro plan. Optó por acercarse a Jayden, taparle la boca con su mano izquierda y con la derecha, tomó su bastón blanco y le dio un golpe contundente en el estómago seguido de una patada directa en la parte baja del chico, pidiendo perdón. Noah sorprendido, agarró a su amigo que aullaba de dolor mientras su compañera continuaba tapando su boca para que no se escucharan sus quejidos en la habitación.

—Necesitamos al General —susurró Wendy segura de que su plan no iba a fallar.

 




28. La batalla
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En los momentos más apremiantes, Ayla recordaba las palabras de su madre a menudo. A la señora Mai le encantaba repetirle que el miedo no dejaba andar ni ver, y que cuando permitía que el miedo la consumiera, no podía vivir bien porque la limitaba en todo. Su madre siempre intentó que su hija luchara contra el miedo, que no le temiera a la oscuridad ni a los humanos que, en ocasiones, podían convertirse en monstruos.

Se encontraba en uno de esos momentos que podían aterrorizarla, tenía frente a ella a dos seres con personalidades monstruosas. Sentía miedo e impotencia. Se quería dar en la cabeza por lo tonta que había sido al entrar a la habitación sin tener un plan desarrollado. Solo tenía en sus pensamientos el poder encontrar a su abuelo, y sin darse cuenta, ya había sido capturada y estaba en una situación peligrosa en la que aquella pareja planeaba asesinarlos y raptar a su abuelo.

¿Qué podía hacer? Cerró los ojos y rogó porque le llegara una de sus visiones. ¿Para qué tenía la habilidad de ver el futuro si cuando más la necesitaba no aparecía? Frustrada, miró las caras angustiadas de su abuelo y el señor Cerritulus; jamás había visto al abuelo Mateo tan débil como en ese momento, el humo lo estaba asfixiando. El mentor tampoco se quedaba atrás, pues si bien era uno de los más fuertes en la mansión, la mujer que se hacía llamar Laurie, lo había destrozado en un instante. De hecho, ni siquiera le dio el tiempo suficiente para que pudiera hacer uso de su habilidad. Parecía que Laurie lo conocía muy bien.

La habilidad de la mujer era poderosa, pero a su vez temible en todos los sentidos. No solo podía crear fuego con sus manos como lo hacía Vilu, sino que, a raíz de ello, lograba que las personas sintieran que se quemaban vivos por el tiempo que quisiera, y eso sin la necesidad de prenderlos en fuego. Sus tres rehenes ya habían experimentado ese dolor, y no fue una experiencia agradable. Había conseguido debilitarlos a los tres por completo.

La voz de la mujer interrumpió los pensamientos de Ayla, y lo que escuchó a continuación le hizo creer que ese sería su último día. Laurie estaba decidida a matarlos. ¿Cómo podía existir una persona tan cruel? Ella era un vivo ejemplo de los seres monstruosos que habitaban la Tierra. Al menos le confortaba a la joven que su abuelo permaneciera vivo… aunque no sabía por cuánto tiempo y qué clase de tortura le esperaba.

Laurie y su acompañante habían recibido de forma oficial la confirmación de que podían asesinar a Ayla y al mentor. No tenían mucho tiempo. Sin embargo, a pesar de que Osvaldo podía asesinarlos a ambos con una de sus armas con facilidad, Laurie no podía perder la oportunidad de torturarlos un rato más antes de matarlos.

—Hora de irnos, mi cielo. Agarra al viejo en lo que acabo con estos dos —dijo el hombre un tanto malhumorado y preparando una de sus armas letales.

—No. Déjame disfrutarme esta escena antes de llevarnos al viejo.

—¡No hay tiempo para eso! Apresúrate.

La mujer hizo caso omiso a lo que le dijo su compañero. Fijó su mirada en la de la joven y saboreó el miedo que emanaba de ella. Se acercó con una gran sonrisa y solo tuvo que desear con todas sus fuerzas que la chica inválida sintiera como si se quemara viva para que así sucediera.

Ayla comenzó a aullar de dolor. Jamás había sido torturada y aquello era de las peores formas de provocar dolor. Sintió un calor intenso en todo su cuerpo, deseó poder quitarse la ropa para zacear el ardor que iba en aumento. Laurie disfrutaba de la escena, sin embargo, el señor Cerritulus, que estaba más cerca de la mujer, tomó fuerzas de donde no tenía para acercarse a ella y derribarla. Tumbar a otra persona era fácil y sin esfuerzo alguno para el señor Cerritulus, pero la mujer de pelo rojizo fue más rápida y dirigió su mirada hacia él provocándole el mismo sufrimiento que el de la joven. El mentor gritó de dolor y se tiró al suelo retorciéndose y girando como si intentara que el fuego inexistente se apagara.

Mientras tanto, Osvaldo ignoró las torturas de parte de la mujer, y aprovechó el momento para cargar a Mateo. El anciano estaba demasiado débil, era tiempo de llevárselo y entregárselo como premio al jefe. Estaba deseoso de ver su cara de satisfacción cuando le hiciera entrega de tan preciado tesoro. Enfuscado en cargar al anciano y salir lo más rápido posible de la habitación, que comenzaba a incendiarse con rapidez, no se percató del joven que se acercaba a él con mucha seguridad y agilidad. Osvaldo alzó la mirada para encontrarse con los ojos de Jayden.

—General al mando. Suelte al anciano y haga cincuenta sentadillas —gritó el chico.

El hombre tiró al anciano al suelo y obedeció al instante. Laurie se percató de lo ocurrido y dejó de ejercer su poder sobre el señor Cerritulus. Fijó su mirada en el recién llegado e hizo una mueca de disgusto. No podía creer que su acompañante estuviera haciendo sentadillas. Miró con enojo al joven y antes de que el General pudiera decir palabra alguna, creó con velocidad una bola de fuego en sus manos y la lanzó directo al pecho del chico.

Wendy y Noah entraron a la habitación y se dirigieron con rapidez hacia Ayla, estaba casi desmayada del dolor. Naomi se apareció cerca de donde se encontraba el abuelo Mateo para poder llevárselo lejos, sin embargo, fue detenida por Laurie, estaba atenta de que nadie se acercara al anciano. La agarró con firmeza y le acercó una de sus manos, en ella empezaba a diseñar otra pequeña bola de fuego y se la aproximó al rostro.

—Te crees muy lista, Naomi —dijo la mujer con coraje—. Pero se te olvida que los conozco muy bien. Sabía que no ibas a abandonar a tu apreciado mentor ni a tu noviecito —rio con maldad—. Ahora que estás aquí, quizá nos puedas servir de ayuda, ¿no crees?

—Antes muerta —respondió la mentora sin dejar de intentar zafarse de las garras de la mujer, aunque no tuviera éxito.

Osvaldo dejó de hacer las sentadillas que se le habían ordenado, pues ya había cumplido el número asignado, y tras recuperar el aliento, sacó una de sus armas y apuntó a Jayden con ella. El chico estaba aún en el suelo, con toda la ropa quemada e intentando recuperarse del golpe. Ya no era más el General.

—Idiota, tendrás una muerte rápida por creerte graciosito —dijo el hombre con rabia y saboreando su venganza.

—¡El que se cree graciosito es otro! —gritó el señor Cerritulus que había recuperado fuerzas y se abalanzó sobre Osvaldo con todas sus fuerzas para intentar derribarlo.

El mentor entró en una batalla de golpes, Osvaldo le disparó en medio del forcejeo, pero la bala rebotó en la pared. El mentor hacía mucho que no empuñaba un arma, pero era preciso arrebatarle al hombre la suya. Ambos batallaban e intentaban demostrar ser más fuerte que el otro. El señor Cerritulus lo golpeó en la cara e intentó tomar la pistola, no obstante, Osvalo se mostró más furioso y adquirió fuerza de donde pudo para apuntar el arma hacia el mentor. Se escuchó otro estruendo, la bala salió disparada y se alojó en la pierna derecha del mentor, gritó del dolor con el impacto. Osvaldo aprovechó y lo apuntó de nuevo, esa vez sobre el pecho. Pero el señor Cerritulus no se rendía, estiró su brazo y volvió a agarrar la mano del hombre que sostenía el arma. Con toda su fuerza la retorció y escuchó a Osvaldo sufrir. Logró que la soltara y volvieron a adentrarse en una pelea de puños y patadas.

Mientras tanto, Laurie se cansó del circo que había ante sus ojos y todavía agarrando a Naomi, la amenazó.

—¡Sácanos de aquí! O sino el viejo muere ahora mismo.

Naomi sudaba por todo el tiempo que la mujer había estado intentando quemarla a modo de tortura. Sentía los chorros de sudor bajar por todo su rostro, casi no podía mantener los ojos abiertos. Ni siquiera podía pensar.

—Es… tá… bien —respondió la mentora deseando por todos los cielos que la mujer dejara de torturarla.

Laurie sonrió para sus adentros y se acercó al viejo. Miró a su acompañante y no dudó ni un segundo en dejarlo atrás. Él se las arreglaría. Y si no, no le importaba lo que hiciera. Lo más importante era abandonar el lugar con el anciano a salvo. Tocó el brazo de Mateo mientras seguía agarrando con su otro brazo a la mentora y le dio instrucciones específicas de a dónde tenían que ir.

Unos segundos después, los tres habían desaparecido de la habitación. Osvaldo permanecía en una pelea intensa con el mentor y vio cuando su amada lo abandonó. Sintió que la sangre le hervía y una mezcla entre tristeza y rabia se reflejaron en su rostro. ¡Lo había dejado allí! ¿Cómo era posible, después de tantas pruebas juntos? ¿Después de que habían soñado con vivir y morir uno por el otro?

El señor Cerritulus aprovechó el asombro del hombre para hacer uso de su habilidad. Lo miró a los ojos y auscultó las memorias más tristes y desgarradoras por las que había pasado el hombre. Lo vio a él cuando era pequeño intentando agradarle a su jefe; el mentor pudo ver con claridad que se trataba de Oscar. Escenas de él siendo rechazado en múltiples instancias continuaban apareciendo, y otras donde Osvaldo veía a su compañera, Laurie, coqueteando con otros hombres mientras él pensaba que nunca merecería el verdadero amor de la mujer.

El mentor aprovechó ese momento de gran debilidad para agarrar el arma que estaba a unos pasos de él y apuntar al pecho del hombre. Otro estruendo se escuchó y Osvaldo sintió que la vida se le iba, pero ya no le importaba morir porque el amor de su vida lo había abandonado.

 




29. El plan
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Laurie, Naomi y el abuelo Mateo arribaron al lugar que la mujer había indicado. Mateo estaba demasiado débil y el viaje de la aparición solo lo empeoró. Habían llegado al sitio favorito de Oscar, allí los esperaba con ansias. Estaba contento de que le hubieran traído no uno, sino dos obsequios.

Laurie se acercó a Oscar, el hombre le tomó la mano y depositó un beso ligero sobre ella. Merecía una recompensa por su labor realizada. Se dirigió entonces a los recién llegados y los miró. Hacía años que no veía a Mateo. Había envejecido. No obstante, lo necesitaba por un tiempo para lograr llevar a cabo su plan. De paso, miró a la mentora joven que se encontraba a su lado, temerosa y frágil. Las lágrimas le corrían por el rostro e intentaba no alejarse del anciano. Al ver que Oscar se acercaba, gritó.

—¡No se acerque! ¡No le haga daño! ¡Está muy débil!

—Querida… Naomi, ¿no? —comenzó a decir Oscar en un tono demasiado bajo para su gusto—. Mi intención no es hacerle daño a ninguno de los dos. Al contrario, los necesito en mi equipo. Tenemos mucho que hacer y ambos serán de gran ayuda.

Naomi escupió hacia el suelo, la saliva cayó justo sobre el zapato izquierdo de Oscar. Con este acto le dejó claro que no creía palabra alguno de lo que decía. Ella sabía que, los utilizaran o no, los iban a torturar.

Oscar hizo caso omiso a la actitud irreverente de la mentora e hizo un llamado.

—¡Victoria! ¡Joe! —gritó.

La joven de pelo plateado se apresuró y detrás le siguió su hombre de confianza.

—Llévense a los dos y cúrenlos, pero antes, colóquenle el «deshabilitador» en sus brazos para que no intenten hacer uso de sus habilidades y escapar.

Ambos se acercaron con los aparatos y se los colocaron en las muñecas. Victoria se encargó de Naomi y Joe de Mateo.

Cuando los ojos de Joe se toparon con los de Mateo, sintió un remordimiento en todo su ser. Ver al anciano tan de cerca y saber que le había fallado por tantos años, era imperdonable. Ambos se llevaron a los rehenes a otra habitación para poder curarlos. Oscar tomó asiento y sonrió para sus adentros. Lo que acababa de ver en la mirada de ambos hombres le había resultado interesante. Demasiado interesante.

 




30. El gran maestro
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La habitación de la mansión se llenaba de llamas cada vez más rápido y aún el señor Cerritulus con los cuatro jóvenes se encontraban dentro. El mentor acababa de dispararle a Osvaldo y de la impresión, todavía no reaccionaba, no se daba cuenta de que era momento de salir huyendo. Jayden se le acercó y le tendió la mano.

—Señor… debemos irnos —dijo preocupado por él, estaba agradecido por haberle salvado la vida—. Moriremos todos aquí si no nos vamos ahora.

El señor Cerritulus lo observó con calidez, algo que no hacía desde hacía mucho con nadie, se levantó con movimientos torpes, pero no salió de allí sin antes darle un último vistazo a su contrincante que yacía sobre el suelo. Se apresuró a ir hacia los chicos, quienes al igual que él, sentían cada vez más los efectos del humo y del calor intenso que se concentraba en la habitación.

—De pie, hay que salir de aquí —dijo entonces el mentor con autoridad.

Miró sus rostros y pudo ver el miedo que los abrazaba. Noah intentaba ayudar a Ayla a mantenerse despierta, la chica lloraba sin parar, sus lágrimas bañaban todo su rostro. Sufría por su abuelo y por la situación en la que estaban ella y sus compañeros. De paso, su dolor en las coyunturas había aumentado. A pesar de que, esos dolores eran comunes debido a su condición, en momentos de estrés como en el que se encontraba, se exacerbaban. Se sentía impotente por no poder ayudar a su abuelo y sus amigos.

—Señor… Ayla no va a poder bajar las escaleras en su silla —opinó Noah.

—Yo la cargaré —respondió sin más preámbulo el mentor—. Tendremos que dejar su silla —luego se dirigió hacia Wendy y notó que necesitaría asistencia también—. Ayúdenla, debemos salir rápido.

Y eso hicieron. Por su baja estatura, Ayla tenía un peso liviano y el mentor la pudo levantar con facilidad, aunque él también estaba agotado y herido. Noah, que llevaba la mochila de su compañero en la espalda, junto con Jayden, se acomodaron uno a cada lado de Wendy para ayudarla a salir de la habitación. El humo se espesaba cada vez más por toda la mansión, la habitación había quedado casi toda consumida por el fuego, y seguía extendiéndose a donde fueran.

—Saben… —dijo un Noah muy tranquilo, todos lo miraron—, no estaría mal si alguno de nosotros tuviera la habilidad de controlar el viento y esparcir todo el humo al exterior, ¿nadie? Este sería un buen momento para dejarlo salir. ¡Ven a mí magnífico poder, lo necesito ahora! —agregó lo último en un tono burlón e inmediato se tapó la nariz para no aspirar.

El comentario no le hizo gracia a nadie, no era el momento ni el lugar, mucho menos las circunstancias. El mentor tomó la delantera y con cuidado comenzó a caminar por el pasillo buscando las escaleras para bajar. Detrás lo seguían los tres jóvenes, iban más lento intentando que Wendy no se tropezara en el trayecto.

—¡Cuidado al bajar las escaleras! —gritó el mentor.

—¡Señor, casi no vemos! ¡Ni podemos respirar! —gritó de vuelta Noah.

—¡Jayden, dirígeme bien! Siento que me voy a caer —le pidió Wendy.

—¡No te vas a caer! Confía en mí. 

Jayden le decía cuándo levantar los pies y cuándo apoyarse para que no tropezara y pudieran avanzar más rápido. Empezaron a verse atrapados y se dieron cuenta de que su escapatoria no estaba teniendo éxito a pesar de que continuaban intentándolo. La mansión se incendiaba y nada podía parar las llamas, había tantos escombros y humo que ya no creían poder avanzar. Entonces, a Ayla se le ocurrió una idea. Si había funcionado una vez, quizá podía ocurrir de nuevo.

Cerró los ojos y agarró la cadena con el pendiente que colgaba de su cuello. Lo apretó entre sus pequeñas manos y mientras sentía al mentor abrazarla con fuerza, evitando que el humo continuara haciéndoles más daño, pidió ayuda desde su interior.

«Ayúdanos. Por favor, ayúdanos. Una vez me ayudaste. Sálvanos ahora, por favor, aún somos tan jóvenes. Por favor, por favor. Aún tenemos mucho que hacer, mucho que aprender y mucho que aportar. Ayuda, por favor», decía una y otra vez.

De repente, se escuchó un estruendo, una ventana se estalló en miles de pedazos. El sonido de los cristales cayendo al suelo resonó a su alrededor, los chicos gritaron asustados. Entonces, sintieron una brisa fresca que alejó el humo acumulado que los asfixiaba.

—¡¿Qué es esa cosa?! —exclamó Jayden.

Frente a ellos acababa de aparecer un águila enorme que aleteaba con fuerza para alejar el humo de sus caras. Ayla observó el animal y pudo ver en sus ojos una mirada fresca y conocida. Luego se fijó en su pico grande, poderoso y puntiagudo y en las garras gigantescas que poseía, le provocó algo de miedo. Sin embargo, estaba agradecida porque el ave había llegado para ayudarlos. El amuleto había funcionado por segunda vez.

—¡No se olviden de mí! ¿Qué es lo que hay? —gritó Wendy con desesperación.

—¡Es un águila gigante! —replicó Noah—. ¡Increíble! Vamos, nos está abriendo camino. Hay otro escalón, agárrate fuerte y pon primero tu pie izquierdo.

El ave continuaba abriéndoles paso al mentor y a los cuatro jóvenes para que el humo no los afectara. Así terminaron de bajar las escaleras que de otra forma se les hubiera hecho imposible, habrían quedado atrapados y hasta que el fuego también los consumiera. Al llegar al primer piso, se volvieron a encontrar con más fuego y destrucción, todos experimentaron nostalgia al ver lo que había sido su hogar por un tiempo, totalmente destruido. Con la ayuda del águila, pudieron salir uno a uno de la mansión.

Una vez afuera, el señor Cerritulus dejó a Ayla en el césped, afectada todavía por el humo, se tambaleó. Estaba muy débil y no conseguía equilibrarse, el mentor le agarró la mano y la miró con rudeza.

—¡Ánimo! Ya pronto saldremos de aquí. Te he dicho que tienes que ser fuerte. No dejes que tu mente te domine. Tú la dominas —le recalcó.

Lo menos que quería Ayla en ese momento era escuchar las reprimendas del mentor, aunque sí estaba consciente de que lo que decía era cierto. Wendy se veía muy agotada, estaba sudada y colorada, y casi no podía moverse. Aparte del calor del fuego, el sol estaba demasiado caliente y no tenía con qué cubrirse. Los rayos del sol le hacían daño. Jayden notó que su amiga estaba sufriendo y se quitó la camisa para ponerla sobre su cabeza y protegerla.

—Ya que no llevas ni tu camisa, al menos carga con tu mochila. Esta computadora tuya pesa —le dijo Noah pasándole el morral. Jayden la tomó agradecido de que decidiera salvar sus cosas. Esa computadora era su vida.

—Gracias, Noah, de verdad —le dijo.

Ayla se asombró al ver esa muestra de agradecimiento por parte de Jayden y a pesar de que se sentía moribunda y que deseaba tomar un descanso con urgencia, no pudo evitar observar el torso desnudo del chico mientras se ponía la mochila en su espalda. No se veía nada mal. Se preguntó para sí misma si Noah luciría así de bien también sin su camisa. No obstante, sus pensamientos se fueron al olvido cuando el águila salió y se posó a un lado de ellos. Era grande y majestuosa.

El plumaje de su cabeza era blanco como la nieve, y su potente pico era curvo y afilado en la punta. Mostraba sus alas abiertas con unas tonalidades marrones y grises. Los miraba, y ellos lo miraban de vuelta.

—Gracias… gracias por tu ayuda —dijo Ayla—. ¿Crees que nos puedas sacar de aquí? —preguntó sin saber si el ave podía entenderla.

—¿De verdad acabas de hacer esa pregunta? —interrumpió Jayden—. ¡Es un ave! ¿Cómo nos va a sacar de aquí a todos? —preguntó estupefacto—. Tenemos que tomar el túnel que creó Mariana. Vamos, antes de que…. —Quedó mudo cuando frente a él vio cómo el águila comenzaba a transformarse.

Todos los rostros, con excepción de Wendy, se mostraban perplejos por lo que sus ojos presenciaban. El águila comenzó a ensancharse, su cuello se amplió y sus alas se extendieron y empezaron a tornarse de un color plateado. Su figura fue cambiando hasta parecerse más a la de una serpiente con pies y alas. Luego tomó la forma de un cocodrilo gigantesco con alas. Medía con facilidad unos treinta metros de largo y unos sesenta en envergadura con las alas. Una criatura fascinante.

—¡Por todos los cielos! —exclamó exaltado Noah—. ¡Esto es increíble!

—¿Qué pasa ahora? ¡No se olviden de mí! —exclamó Wendy.

—Es un… un… dragón —dijo Ayla asombrada por la mágica criatura plateada que se encontraba ante ellos.

—¡Los dragones no existen! —gritó Jayden—. ¿Qué brujería es esta?

El dragón imponente se acurrucó frente a ellos y se acomodó invitándolos a que se montaran en él. En esa posición la criatura parecía más amable y pasiva.

—Quiere que nos subamos sobre él —dijo Ayla con seguridad—. Nos va a ayudar a salir.

—¡Ni loco me monto sobre un dragón! —gruñó Jayden.

—¡Qué bebé eres! —refunfuñó Noah—. ¿No ves lo majestuoso que es?

—Cómo quisiera poder ver ahora —opinó Wendy—. ¿Me acercan para poder tocarlo?

—¡No, no, no! —gritó Jayden—. Se ve majestuoso, Wendy, pero puede que sea peligroso.

—¿Enserio estás diciendo eso? ¿No ves que nos acaba de salvar? —refutó Noah.

—¡Hace unos segundos era un águila y míralo, ahora es un dragón! ¿Qué te hace pensar que no es un Optimum que nos quiere hacer cantitos y luego comernos?

—¿Qué parte no entiendes de que nos salvó de una muerte segura? ¡Bebé, eres un bebé!

—¡Ya basta de decirme bebé!

—¿Podrían, por favor, parar de discutir? ¡Los dos se comportan peor que un bebé! —dijo Wendy—. Ustedes tienen la dicha de poder ver esta maravillosa criatura, al menos ayúdenme a sentirlo y dejen de pelear.

Ayla ignoraba la pelea de sus compañeros y solo observaba al dragón. No podía creer lo que estaba viendo. Noah ayudó a Wendy a aproximarse al dragón, ignorando a Jayden. Ambos estaban igualmente asombrados que Ayla. Jamás se habrían imaginado que experimentarían una situación tan extraordinaria como esa, ni siquiera después de saber sobre la existencia de los Optimums, los Vitiums y las habilidades extraordinarias, habrían creído que algo así existiera.

—Vamos, andando, no debemos hacer esperar nunca a un dragón —dijo el señor Cerritulus empujando a Jayden hacia el frente.

El mentor ayudó a cada uno de los jóvenes a treparse sobre el dragón. Primero ayudaron entre todos a las dos chicas. A Wendy le dieron instrucciones para que se acomodara sobre la pata trasera del dragón y se impulsara hacia el lomo. A Ayla la cargaron con facilidad y la acomodaron de la misma forma. Luego, el señor Cerritulus ayudó a subir a Noah y Jayden, quien lo hizo a regañadientes ya que no tenía más remedio, y a lo último subió él.

Los cinco miraron por última vez la mansión que ardía y ya estaba toda envuelta en llamas. Sus ojos se aguaron por la imagen triste que veían.

—Vamos a casa —dijo Ayla sin más preámbulo, pues se le hacía un taco el ver la mansión que su abuelo había construido en ruinas.

Los cinco se pegaron al lomo y se sostuvieron entre ellos para no perder el balance cuando el dragón tomó impulso y estiró sus alas para emprender el vuelo. Con un rugido poderoso se alzó hacia el cielo, y con la presión de la gravedad ejerciendo sobre ellos, se sujetaron tan fuerte como pudieron de las escamas del dragón para no caer.

Las escamas eran duras como el acero y el tono plateado que tenían le daban una excelente mimetización con las nubes del cielo. El dragón parecía tener la habilidad de cambiar de color sus escamas, como lo hiciera un camaleón para camuflarse, podía perderse entre las nubes. Jayden se aferró con miedo al cuello, mientras que los otros tres disfrutaban del vuelo una vez que perdieron el temor inicial.

—¡Si mis padres estuvieran vivos para ver esto! ¡Es genial! —exclamó Noah con una sonrisa gigante.

A pesar de que Ayla se alegraba de ver a su compañero tan emocionado por estar encima de un dragón, una criatura mágica que jamás pensó existiría, ella solo pensaba en regresar a su casa y planificar el rescate de su abuelo. Esperaba que estuviera vivo y que no lo estuvieran torturando.

No permanecieron mucho tiempo entre las nubes, pues el dragón descendió con rapidez al encontrar unos arbustos altos. Notaron otra vez que sus escamas se adaptaron el color de los árboles para despistar a cualquier intruso que estuviera cerca. La criatura descendió y volvió a agacharse para que los jóvenes y el mentor pudieran bajar.

—Gracias —dijo Ayla mirando al dragón de frente y agarrando en su mano el pendiente que su abuelo le obsequió—. Gracias por salvarnos.

El dragón la miró con calidez y la joven volvió a sentir que había visto esa mirada antes. Recordó el primer día que estuvo en la mansión y al perro que la había recibido llenándole la cara de saliva. Y le hizo sentido el por qué el llamado le había funcionado.

—¿Samú? —inquirió la joven.

El dragón entrecerró los ojos y asintió con la cabeza, entonces, comenzó a achicarse. Ayla esperaba encontrarse con un perro muy peludo, no obstante, después de transformarse de nuevo completamente, frente a ellos había quedado un anciano.

—Pero… ¿qué? —dijo Jayden tan impresionado como confundido.

Todos miraban asombrados al hombre mayor, pues nadie lo reconocía, con excepción del señor Cerritulus que se aproximó a él.

—¿Gran… maestro? —preguntó incrédulo.

—Así es —respondió—. Vivo y aún con energía.

 




31. Venganza
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No tan lejos, un hombre se desplazaba con dificultad por un túnel. Se movía lo más rápido que podía a pesar de sus heridas, pues tenía problemas con los lugares muy cerrados y empezaba a sufrir los síntomas de la claustrofobia. Su respiración se agitaba más y sentía una presión por toda la superficie de su cuerpo.

Osvaldo había sobrevivido al disparo del mentor. Por un segundo pensó que la vida se le escapaba y que ya nada valía la pena lo suficiente para aferrarse e intentar sobrevivir, pero el dolor que sentía no lo mataría, se había olvidado de que llevaba puesto un protector antibalas.

Una de las cosas que se decía a diario cuando eliminaba a un oponente, era que siempre debía estar seguro de que realmente lo hubiera eliminado, de que, en definitiva, estuviera muerto. Algo que el mentor no parecía haber aprendido en sus años de entrenamiento y desarrollo. «Una verdadera lástima», pensó, aunque él estaba agradecido de que hubiese cometido ese error. Aún le dolía el pecho por el impacto de la bala, de no llegar a tener puesto el chaleco, habría sido una muerte segura.

Más que el dolor en su pecho, le dolían las piernas y la cintura. Estaba casi seguro de que se le había salido algo de lugar por el salto que tuvo que dar para escapar de la mansión en llamas antes de que se encendiera por completo. Había intentado salir por la puerta de la habitación, sin embargo, el humo era demasiado para lograr encontrar una salida. Optó por escapar por una de las ventanas del cuarto e ir escalando de ventana en ventana hasta llegar abajo. Justo al final tuvo que dar un salto de gran altura para poder alejarse de las pequeñas explosiones que había en la planta baja de la mansión.

Al salir al patio exterior, no vio rastro alguno de los demás. Sabía que habían logrado escapar. Recordó entonces el túnel por el que habían entrado él y Laurie. Tuvieron la suerte de que los jóvenes habían sido lo suficientemente tontos como para crear una entrada y una salida a la mansión justo cuando ellos necesitaban encontrar una forma de acceder a la casa sin que nadie lo esperara.

Osvaldo estaba muy débil para enfrentarse a alguno de ellos, por lo que su urgencia era lograr salir del túnel e ir al hospital más cercano para recuperarse. Luego, tendría una nueva agenda con nuevos pendientes.

Justo entonces, encontró la salida del túnel. Aliviado por respirar aire fresco, miró hacia el cielo y se cuestionó si debía vengarse o no. ¿Valía la pena continuar cuando la mujer que amaba lo había abandonado? Lo meditó solo un par de segundos para estar completamente seguro. Sí, estaba seguro de que debía tomar venganza y de que era más importante que cualquier tarea que le hubiese dado Oscar.

Aquel hombre que se hacía llamar su jefe debía pagar tarde o temprano. Por más que intentara complacerlo para que lo aceptara, Oscar solo seguía humillándolo y usándolo para su beneficio. Era el momento perfecto para tomarse un pequeño descanso y dejar que pensaran que estaba muerto. Tenía el factor sorpresa a su favor y ya llegaría el momento de usarlo para vengarse no solo de él, de ambos.

Los dos debían pagar. Oscar por no aceptar nunca a su hijo sin habilidades extraordinarias, y Laurie por romper su corazón.

 




32. Los inclusivos
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El anciano parecía tener unos cuantos años más que el abuelo Mateo. Ayla había escuchado sobre el gran maestro cuando Wendy le contó que la lápida del perro que se encontraba en el patio exterior de la mansión era de él. No obstante, era claro que no estaba muerto. A menos que estuvieran viendo un fantasma, pero se veía muy real para que fuera el caso.

—Pero… maestro, ¿cómo? —preguntó el señor Cerritulus todavía impresionado por su presencia.

—Una larga historia —respondió el gran maestro y se dirigió entonces a Ayla—. Estamos cerca de tu casa, ¿no? Avancemos, allá estaremos seguros.

Ayla no sabía qué decir.

—Verá… gran maestro —volvió a hablar el mentor—. Creo que necesitemos alguna explicación antes de movilizarnos.

—Ay, hijo mío. Lo haría, pero con estos malestares de viejo no quiero contar una historia tan larga ahora. Digamos en resumen que me creían muerto, pero aquí estoy. Pasé todos estos años haciéndome pasar por un perro en la mansión y ahora, necesito un lugar donde descansar y estirar las piernas.

—¡Y qué me dice del dragón! —exclamó Jayden que no pudo contenerse.

—Ah… esa es la magia de ese pendiente que cuelga del cuello de tu amiga —dijo señalando a Ayla.

La chica tomó en sus manos el dije del perro que su abuelo le había regalado. Los demás la miraron. La cadena era mucho más importante de lo que ella pensaba.

—¿La magia existe? —preguntó perplejo Jayden—. ¡Es que no le creo!

—Tienes mucho que aprender hijo, comenzando con abrir tu mentecita y corazón para aprender nuevas cosas. Ahora bien, tomemos nuestro rumbo y caminemos, al llegar podremos hablar.

Comenzaron a movilizarse hacia la casa de Ayla que estaba a menos de diez minutos desde el lugar en el que habían aterrizado, de repente, escucharon un avión sobrevolar por encima de ellos y eso le hizo recordar al señor Cerritulus lo que debía hacer.

—No podré seguir con ustedes —dijo para el asombro de todos—. Debo viajar a República Dominicana. Allí fue donde Naomi trasladó a los demás mentores y el resto de los chicos durante el ataque. No tienen idea de lo que sucedió y deben prepararse para lo que pueda pasar desde ahora, estamos expuestos, estamos en peligro —Miró a los jóvenes—. Ustedes estarán bien con el gran maestro, no dejen de entrenar. Sean fuertes, que esto no los inmovilice. Hay mucho por planificar y hacer. Regresaré con noticias lo más pronto posible.

—Bien, vaya y no se detenga Alex —le dijo el gran maestro—. Ya nos las arreglaremos aquí.

Así fue como el mentor tomó la ruta contraria a ellos, iría al aeropuerto con la promesa de que volvería con noticias. Ayla temía que esas noticias no fueran buenas, no obstante, intentaba no pensar en ello. Como bien había dicho el mentor, era momento de sentarse a planificar qué hacer. Debían ponerse metas y objetivos para rescatar a su abuelo y a Naomi. Pero más que todo, debían intentar detener esa guerra entre los Optimums y Vitiums. ¿Por qué tener que pelear entre ellos? ¿Si ambos grupos eran humanos con alguna habilidad extraordinaria, por qué la división? Ayla no conseguía entender por qué tenían la necesidad de apartar a los que habían nacido con una condición cuando podían hacer exactamente las mismas cosas que los demás, solo que en ocasiones de distinta forma.

Los cuatro jóvenes y el gran maestro retomaron su camino hacia la casa de Ayla. Recién había ido a visitar a su mamá y ya iba de regreso, mucho más pronto de lo prometido. Era muy posible que Ayla jamás volviera a recordar el día de Navidad como un día feliz, pues ese día que tanto le gustaba, estaría manchado de allí en adelante con fuego, destrucción y tristeza; al menos estaba agradecida de poder volver a compartir con su madre.

Cuando arribaron a su hogar, su madre salió de la casa y los recibió con entusiasmo y preocupación, quería saber con detalles todo lo que les había ocurrido. Para sorpresa de la joven, Lisa todavía se encontraba allí. Mientras que la joven le presentaba a sus compañeros, el gran maestro había cerrado los ojos y parecía muy concentrado. Ayla sintió que su pendiente vibraba, lo observó y notó que el ojo del dije del perro se iluminó con una luz azul brillante. Todos sintieron una brisa, miraban a todas partes sin entender, el anciano por su parte movía sus manos en dirección a la casa y todo lo que la rodeaba.

—Ya estamos protegidos —anunció el gran maestro.

—¿Qué hizo? —preguntó Wendy.

—Le puse una protección al hogar contra intrusos. La misma que hacía que la mansión estuviera protegida ante los ojos de otros.

—Desde que supe que estábamos aquí me pregunté por qué le llamábamos la mansión escondida cuando estaba tan visible aquí en la Isla —se cuestionó Ayla.

—Ah… querida niña —dijo el anciano—. Ustedes sí la podían ver porque ya estaban dentro y se hicieron parte de ella, pero los demás solo veían una casa sencilla en pésimas condiciones. Nadie le hacía caso.

—Interesante. ¿Y esa es una de sus tantas habilidades? —quiso saber Noah.

—Mis habilidades, queridos muchachos, son dos. La primera es que puedo proyectar un escudo mental para protegerme a mí y a otros. Y la segunda es que soy un metamórfico; puedo cambiar de forma —vio que los cuatro jóvenes querían hacerle más preguntas, así que se adelantó—. Y el pendiente que cuelga del cuello de Ayla potencia o aumenta esos poderes como lo acaban de ver con el dragón y con la protección al hogar.

—¡Brillante! —exclamó Noah impresionado.

Ayla tenía muchas dudas sobre el pendiente y de lo que podía hacer. Pero tenía más interés en saber por qué lo tenía ella bajo su cuidado. El gran maestro se le acercó y con una sonrisa tímida extendió sus manos hacia el dije.

—Protégelo. En las manos equivocadas tendrían control sobre mis habilidades —Ayla sintió el enorme peso de esa responsabilidad—. Ahora entremos, querida, tu mamá nos espera —dijo el anciano evitando que Ayla dijera otra cosa, se dio media vuelta y entró a la casa como si fuera su propio hogar.

Aquella tarde, tomaron un buen baño y un descanso, había sido un día muy agotador. Ayla se sentía horrible, pero el tener a su madre y a su mejor amiga tan cerca la confortaba. Lisa no hacía más que preguntar y preguntar. Estaba fascinada con todo lo que estaba aprendiendo.

—Esperen… ¿esto significa que estoy atrapada? ¿No puedo salir de aquí? —inquirió.

—Puedes, pero si deseas regresar, sería complicado —dijo el gran maestro saboreando un buen café que hacía años no se daba.

—Bueno… no es como si me perdiera de mucho. Desde que mamá falleció hace poquito en el accidente —miró de reojo a Ayla que apenas se enteraba de lo ocurrido, su amiga le devolvió una expresión de tristeza y preocupación—. Lo sé, Ayla, lo sé. Te has perdido de mucho.

—¿Qué sucedió, Lisa? No sabía —comentó Ayla. Sus ojos se tornaron llorosos pensando en que no había estado ahí para su amiga.

—Fue justo el día en que desapareciste. ¿Recuerdas que te envié un mensaje de texto de que no llegaría a la escuela? Tuvimos un accidente automovilístico. Una camioneta nos impactó. Yo salí prácticamente ilesa del accidente, unos cuantos golpes, nada grave. Pero mamá no. No quise abundar en el mensaje sobre la condición de mi mamá para no preocuparte. La verdad es que incluso a mi hasta me ocultaron información, pues cuando te escribí el texto nunca pensé que mi mamá estuviera tan mal. Pero el mayor impacto lo recibió ella y a pesar de que fue llevada de emergencias al hospital y parecía que estaba mejorando, no dio la batalla —los ojos de Lisa comenzaron a aguarse mientras todos mantenían silencio escuchando su veredicto—. Es por eso que vengo tan seguido. Tu mamá se ha convertido en un gran apoyo y ahora es como una segunda madre para mí. De eso estoy muy agradecida. Papá nunca se ha preocupado tanto por mí, así que no le importa lo que haga.

—Lisa… —fue lo único que logró salir de la boca de Ayla, no sin antes acercarse a su amiga, con mucho cuidado y con ayuda de su mamá, a darle un abrazo.

—Sabes que este será tu otro hogar, Lisa —dijo la señora Mai.

—¡Bien! —replicó con unos ojos aún más llorosos—. Entonces me quedo. Tendrá casa llena de ahora en adelante —rio con timidez.

Esa noche pasaron la Navidad como familia. A pesar de que había cosas por las que sentirse tristes, también existían otras por las que celebrar. Ayla estaba de regreso con su mamá y mejor amiga, sus tres amigos estaban a salvo, el gran maestro resultaba estar vivo, el señor Cerritulus se había ido a advertirle a los demás mentores y jóvenes de lo sucedido para que pudieran protegerse, y ahora comían todos con alegría. No obstante, el desconocer el paradero de su abuelo y de Naomi era inquietante. La señora Mai, al igual que Ayla, tenía la misma preocupación. A pesar de sus diferencias con su padre, estaba igual de preocupada por la situación. Si bien uno de sus peores pesadillas era saber que perdería a su padre por estar involucrado en tantos inventos y guerras con los Optimums, saber que en efecto había ocurrido, la tenía muy inquieta. No sabría qué pensar, si su padre estaría vivo todavía, o si ya su alma estaba descansando. Tenía miedo de haberlo perdido para siempre sin haberle dicho al menos un último te amo.

Aparte de eso, había otra cosa que preocupaba a Ayla. Su visión. La visión de uno de sus amigos ardiendo en fuego no había ocurrido. Pensó que ocurriría ese día y no fue así. La incertidumbre la hacía temblar de miedo. Miró a sus amigos e intentó disimular una sonrisa. Temía que en cualquier momento su visión pudiera llegar a ser real.

Una vez que cenaron y brindaron por lo bueno que tenían y habían logrado, se unieron a establecer un nuevo plan. No podían estar encerrados toda la vida en una casa tan pequeña. El gran maestro creía tener una idea del por qué se habían llevado vivo al abuelo Mateo.

—Oscar siempre ha querido crear su propio grupo de personas con habilidades extraordinarias y tomar control de muchas cosas —empezó a explicar—. Mateo puede identificar una habilidad con tan solo tocar a la persona. El sentirá la habilidad que tengas. En tu caso, Ayla, él supo cuál sería tu habilidad desde el día que naciste. Cuando tocó tu rostro y tu cabello, te vio a ti, así como te ves ahora, frente a él en la mansión. Supo entonces que tenías una habilidad extraordinaria, y que con gran probabilidad podrías ver el futuro porque se lo enseñaste a él en ese momento.

Esa información tomó de sorpresa a Ayla. Y es que sabía tan pocas cosas del abuelo, que incluso algo tan obvio como su conocimiento sobre la habilidad de Ayla lo había pasado por alto y nunca indagó sobre ello. La joven estaba perpleja con la historia de cómo su abuelo sabía sobre ella y su habilidad desde el día uno. Las historias que contaba el gran maestro eran espléndidas porque contestaban muchas interrogantes que tenía.

—Hay otra cosa que busca Oscar y es a eso a lo que nos tenemos que movilizar —continuó—. Siempre ha querido ser inmortal y por años ha buscado una gema perdida que aquel que la posea tendrá muchos más años de vida. Es como la leyenda de la fuente de la juventud.

—¿No es como que repetitivo el tema? ¿Por qué siempre los malos quieren formar un ejército y ser inmortales? No entiendo —comentó un genuino Jayden.

—Una pregunta que nos hacemos muchos. Por alguna razón vivir para siempre te abre puertas a realizar todo lo que quieras, cuando quieras, al modo que quieras. Y tener un ejército que te siga, disimula la soledad que realmente tienes por alejar a las personas que pudieran haberte amado —respondió el gran Maestro—. Al menos es lo que pienso, no sé realmente si es lo que tiene en sus planes. Pero de que busca esa gema, estoy seguro.

—¿Y existe? ¿Es real? —preguntó Wendy con curiosidad.

—Tengo la certeza de que sí. De vez en cuando me escapaba de la mansión en mi forma favorita de perro y seguía las pistas. Debemos encontrar esa gema antes de que él lo logre y se haga indestructible. Eso sería terrible para todos nosotros.

El gran maestro les contó lo que sabía de la gema perdida hasta el momento y de sus planes próximos. Lisa estaba muy entusiasmada con ser incluida en la misión importante de los chicos; aunque no tuviera una habilidad extraordinaria, sí tenía una destreza innata para resolver acertijos. La señora Mai no estuvo de acuerdo en que se uniera al equipo, pero Lisa insistió en que quería ser de ayuda. Ella ya pensaba tomarse un tiempo para sí misma, y con los nuevos acontecimientos en su vida tomó la decisión de abandonar la escuela hasta que consiguiera superar la muerte de su madre y se estableciera económicamente. No tenía excusas para no poder ayudar.

La señora Mai, al verlos a todos tan absortos en sus planes, les recordó aquello que siempre decía una y otra vez.

—Recuerden… no pierdan su norte. Buscan la inclusión, no continuar la desunión. Sé que a veces les resultará difícil aceptar a aquellos que han trabajado para hacerles daño, pero deben probar que no son como ellos. En el camino les llegarán muchas pruebas que deben superar, así como planes que trazar y seguir; no obstante, recuerden siempre su meta. Mucho cuidado con olvidar su verdadera misión.

La palabra «inclusión» junto con el resto de cosas que había dicho la mamá de Ayla hizo que Noah brincara de su asiento y saliera corriendo hacia el cuarto de huéspedes que le había preparado la señora Mai a los dos chicos y al anciano. Regresó con rapidez y con una sonrisa de picardía.

—¡Chicas! ¿Se acuerdan del ornamento que hizo Jayden? Se me ocurrió una magnífica idea —comentó con entusiasmo y quien traía la computadora de su compañero en las manos.

—¿Y quién te dio permiso para agarrar mi equipo? —preguntó a regañadientes el otro chico.

—¡Aprende a compartir, te lo he dicho tantas veces! —le espetó Wendy quien a veces lo trataba como si fuera su mamá, pero era quien muchas veces lo hacía entrar en razón—. Además, si no llega a ser porque Noah estuvo cargando tu mochila mientras estuvimos escapando, ni te acordaras de ella.

Y de eso estaba muy agradecido Jayden. Sentía que le debía un favor a su compañero, aunque no le hiciera gracia. Noah encendió la computadora y le hizo buscar una imagen que Jayden había estado diseñando.

La imagen mostraba lo que parecía una flor de cuatro pétalos, sin embargo, los pétalos no estaban unidos por completo al centro. Cada uno de ellos tenía un círculo de un color diferente y la forma de los pétalos parecían personas vistas desde arriba estirando los brazos hacia el centro como si quisieran llegar a él. Los colores eran los mismos que había utilizado para describir la personalidad de sus cuatro compañeros.

—Añade dos más —le pidió Noah a su amigo que de inmediato se puso a modificar el diseño, ya podía entender la idea que yacía en la cabeza del chico.

Jayden añadió los dos pétalos que Noah pidió. Uno de color rosa que simbolizaba a Lisa, a quien Ayla había descrito como amable, positiva, sentimental, sensible, cortés, y con buena educación. El segundo fue el color verde para representar el gran maestro, un ser tranquilo, equilibrado y funcional, que, además, les brindaba esperanza.

—¿Qué colocamos en el centro? —preguntó Jayden.

—Si buscamos la inclusión… ¿qué tal llamarnos los Inclusivos? —sugirió Noah—. Así puedes colocar en el centro una «i», quizá con una «s» cursiva y el símbolo de igual por algún lado.

Todos se miraron y sonrieron, la idea de un símbolo que los representara no solo les agradó, los hacía sentir más unidos y más comprometidos con su propósito, como había dicho la señora Mai. Jayden completó el arte y se los mostró a todos, lo observaron complacidos. Wendy, a pesar de no ver el arte, Jayden amablemente se lo describió en su totalidad y supo que era perfecto.

Esa noche de Navidad, nadie recibió obsequios. El regalo de todos había sido el continuar con vida y el compartir en familia. Antes de la media noche, todos salieron al balcón para admirar las estrellas en el firmamento. Un silencio sepulcral los abrazaba. Ayla agarró la mano de Noah, él tomó la de Wendy, y ella la de Jayden. Este último miró a su lado y le ofreció su mano a Lisa quien le extendió la suya al gran maestro. La señora Mai vio el acto y sonrió para sus adentros.

Estaban listos, juntos y unidos en un mismo objetivo, acababan de formar el grupo de los Inclusivos y sabiendo que las aventuras que les esperarían serían inciertas, estaban seguros de que triunfarían porque se tenían los unos a los otros. Más que luchar contra Oscar y sus secuaces, batallarían por una lucha social. Les demostrarían a ellos y a la humanidad que no debía haber conflictos entre humanos que tuvieran una discapacidad con aquellos que no la tenían. No había necesidad de que unos fueran superiores a otros. Después de todo, todos eran diferentes y a la vez similares, con los mismos derechos. Todos eran personas y de igual forma, todos eran diversos.

Buscarían y lucharían por la inclusión en sus próximas aventuras.
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Tras la pérdida de la mansión en donde residían y se escondían la mayoría de los jóvenes hispanohablantes con diversidad funcional y habilidades extraordinarias, un grupo compuesto de cinco jóvenes acompañados por un anciano que se hace llamar el “el gran maestro”, se enfrentarán a una sociedad poco inclusiva.

Los seis emprenderán un viaje a lo desconocido, en búsqueda de una gema perdida que les ayudará a evitar que Oscar, el jefe del grupo mayor exclusivo, pueda adquirirla con anterioridad. A su vez, intentarán rescatar al director de la mansión y a su mentora favorita. Pero ¿podrán lograr dar con ellos antes de que les suceda algo terrible?

Nuestros seis aventureros se enfrentarán a una serie de barreras tecnológicas, sociales, emocionales y mágicas cuando intenten llevar su mensaje de la inclusión a los demás.

 




Capítulo Introductorio
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Lograr llegar a la nevera para servirse un buen vaso lleno de mantecado cuando se suponía que estuviera durmiendo, y sin que sus papás se dieran cuenta, era toda una misión. Pero para un niño de ocho años no era del todo imposible. Noah estaba decidido a escabullirse sin hacer el mínimo ruido desde su cuarto a la cocina, sin que los adultos, que se entretenían con el televisor en la sala, se dieran cuenta de su próxima hazaña.

Noah tenía un serio problema, le encantaba el mantecado de cholocate. ¿Lo peor aún? Su mamá le controlaba las dosis de azúcar y más cuando al día siguiente tenía un día de escuela. Pero nada de eso le impedía al niño conseguir lo que deseaba. Se escabulló en silencio, casi en puntitas para hacer el mínimo ruido posible, hacia la cocina. Sus padres estaban de lo más encaramelados viendo una serie de televisión. Ya le quedaba poco a su misión y pronto la completaría… solo tenía que abrir la nevera, agarrar el mantecado y una cuchara y regresar a su cuarto como si nada hubiera ocurrido. Ya luego se atendría a las consecuencias.

El niño abrió con cuidado la puerta del freezer, listo para agarrar el mantecado que tanto deseaba. Lo llevaba saboreando desde que le surgió el antojo justo cuando su madre lo había enviado a dormir. Y ya tan cerca de lograr su cometido… la realidad le chocó. No había mantecado alguno.

Nada. No lo podía creer. «¡Mi mantecado de chocolate!», gritó para sus adentros. Se quedó mirando por unos largos segundos el freezer y no había rastro del mismo. Nada. Cero. Desaparecido por arte de magia.

—¿Qué buscas?

Esa voz. La voz que hizo que Noah se quedara paralizado. Lo habían atrapado.

—¡Amor, tu hijo está buscando mantecado otra vez! —gritó la madre.

—¿Cuál, este cariño? —respondió de vuelta el padre agarrando el mantecado a una altura para que Noah lo viera. Ya quedaba poco menos de la mitad.

Noah cerró la puerta del freezer resignado, los miró con cara de pocos amigos y regresó a su cuarto sin decir nada. Su misión había fallado. Apagó la luz y se recostó en su cama.

Pero luego de pasado unos cinco minutos, su puerta se abrió, la luz se encendió y entró su padre. Traía consigo el mantecado.

—Solo un poco, ¿eh?

—¡Gracias, papá! —respondió Noah. Estaba tan contento que rápido tomó la cuchara en sus manos y la llenó lo más que pudo. Tenía que aprovechar.

Era el mejor mantecado de chocolate que se había comido en mucho tiempo. La satisfacción era tanta que cualquiera pensaría que era la primera vez que lo probaba. Justo entonces entró su madre al cuarto y no pudo aguantar la sonrisa al ver la alegría del niño.

—Vaya, vaya, como que comiste más de la cuenta, ¿eh?

—Solo un poquito… —replicó Noah.

—Está bien, ahora a dormir.

Su madre se acercó, lo arropó y le dio el beso de las buenas noches.

—Que descanses, hijo mío —dijo la madre. Ambos adultos salieron del cuarto, apagaron la luz y cerraron la puerta.

Noah durmió con una sonrisa en su cara toda la noche. Ya mañana sería otro día, otro día de escuela. Aunque ir a la escuela no era su parte favorita, para él cada día era único, especial, lleno de aventuras y sorpresas. Para él, sus días eran mágicos y, a su vez, normales dentro de la vida que llevaba junto a sus padres. A sus ocho años de edad, solo pensaba en jugar, divertirse, reír y recibir amor incondicional de ambos.

Cualquier persona que viera a Noah podría intuir con rapidez que era un niño alegre. Y así lo era. Sus ojos azules brillantes se complementaban con su tierna sonrisa y al instante le alegraba el momento a cualquiera. Era genuinamente feliz.

Al día siguiente, como todos los anteriores, su mamá lo levantó, le sirvió el desayuno, lo ayudó a vestir y se fueron en familia juntos como de costumbre. Su padre dejaría a su madre en el trabajo, luego lo llevaría a él a la escuela y, finalmente, guiaría hasta su trabajo. La rutina del diario.

La familia escuchaba música en tranquilidad mientras iban de camino a realizar la primera parada. Noah practicaba junto a su madre las preguntas de la prueba corta de la clase de ciencias que iba a tener en la mañana de hoy.

—¿Qué es la fotosíntesis? —preguntó la madre.

—Eso es… eso es el proceso este en donde las plantas usan la luz.

—Ajá… ¿y para qué?

—Esto… para transformar algo en oxígeno. ¡Ay, no recuerdo! —se quejó Noah.

—El CO2.

—Eso.. eso…

Su madre continuaba repasando las preguntas del examen y Noah intentaba responderlas de forma correcta, mientras el padre guiaba y los escuchaba. Era una rutina común, pero esa mañana todo cambió. Ninguno de los tres se hubiesen imaginado lo que iba a suceder a continuación.

En segundos, un auto que venía a alta velocidad, rebasó una luz roja, y sin freno alguno, se dirigió hacia el auto de la familia que iban de forma correcta. El otro auto paró con el carro de la familia chocando la puerta del conductor. El impacto fue de tal magnitud que el carro de la familia perdió total control, volcándose y cogiendo impactos severos por todas partes.

Noah sintió un cansancio extremo y, de repente, ya no pudo abrir los ojos. Sabía que algo muy malo había ocurrido. Sintió golpes, escuchó cristales romperse y veía unas bolsas blancas gigantes en la parte del frente. Logró ver que sus padres dormían. Debían tener sueño y cansancio como él también sentía. Así que optó por cerrar los ojos y descansar.

Horas después, Noah ya se sintió un poco descansado aunque adolorido. Le dolía mucho la cabeza y sus extremidades. Abrió los ojos y notó que ya no estaba en el auto. Estaba en una habitación. Miró su brazo derecho y vio que estaba conectado a una máquina que le proveía un líquido por venas. Su brazo también presentaba moretones.

Trató de incorporarse en la cama y miró a su otro lado, el izquierdo. Allí vio a sus tíos. Eso era raro. Sus tíos no le caían muy bien.

—¿Dón..de… dónde estoy? —preguntó con dificultad.

—En el hospital —replicó su tío—. Estás bien.

—¿Qué hacen aquí conmigo?

—Porque no hay nadie más. Estás solo.

Su tío se caracterizaba por ser lo más sincero y tajante posible. No tenía filtro alguno. Su tía era muy parecida a él. No era simpática ni amorosa. Pero la palabra “solo” hizo que Noah sintiera miedo. El no estaba solo, él tenía a sus padres.

—¿Dónde están mamá y papá?

—Murieron en el accidente.

—Y ahora nos tenemos que hacer cargo de ti… ¡qué horror! No sé cómo le vamos a hacer —escuchó decir a su tía.

Noah no sabía cómo reaccionar… sus padres… sus padres estaban muertos. ¡Cómo era posible! En eso escuchó a lo lejos un sonido agudo y con velocidad que venía de una de las máquinas a la que estaba conectado. Volvió a sentir cansancio y solo recuerda volver a quedarse dormido.

Desde ese día, la sonrisa de alegría de Noah se convirtió en una de tristeza. Cambió de ser un niño alegre a uno desamparado. Había perdido a sus padres. Había quedado huérfano apenas a los ocho años. Ahora debía vivir con unos tíos que lo despreciaban. Su vida ya no sería la misma.

Si bien se le hizo difícil a Noah asimilar la situación y pasar por todo el proceso de duelo, peor le fue cuando unos meses después tuvo su primera convulsión a raíz del impacto en su cabeza. ¡No podía creer la mala suerte!

Ahora era un niño con una discapacidad; había sido diagnosticado con la condición de epilepsia. Y sus tíos no paraban de decirle una y otra vez: eres un defecto.

 




Glosario de términos
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1. Síndrome de Morquio: es un desorden o trastorno del que no existe cura alguna. No obstante, existen formas para manejar los diferentes retos que tendrán las personas en su diario vivir. Las personas que lo adquieren tienen una altura máxima de más o menos entre 3 a 4 pies. El tronco del cuerpo es relativamente más corto que las extremidades y presentan deformidad en los huesos. Las personas que tienen este síndrome tienen una inteligencia normal.

2. Artritis: es una inflamación o degeneración de una o más articulaciones e involucra la degradación del cartílago. Causa dolor, hinchazón (inflamación) y rigidez. 

3. Personas con impedimentos: se refiere a toda persona que tiene un impedimento (condición) físico, mental o sensorial y que limita sustancialmente una o más actividades esenciales de su vida.

4.
Optimums: significa óptimo/superior en latín.

5.
Vitiums: significa inválido en latín.

6.
Persona ciega: persona que no ve por estar privado del sentido de la vista. La ceguera, es una diversidad funcional de tipo sensorial que consiste en la pérdida total o parcial del sentido de la vista.

7.
Equipo asistivo: todo aquel equipo construido, adquirido comercialmente o modificado con el propósito de mantener, aumentar o mejorar las capacidades funcionales de las personas con impedimentos.

8.
Resiliencia: capacidad que tiene una persona para superar circunstancias que pueden resultar traumáticas como muerte de un ser querido, un accidente, adquirir una condición, entre otros.

9.
Parcialmente sorda: una persona con sordera que puede tener dificultad de usar el sentido del oído debido a una pérdida de la capacidad auditiva parcial o total. Puede ser un rasgo hereditario o a consecuencia de alguna enfermedad, o exposición a largo plazo al ruido, entre otros.

10. Lenguaje de señas: es un lenguaje que consiste de señas o signos como lengua natural de expresión y configuración gestoespacial y percepción visual. Se basa en movimientos y expresiones a través de las manos, ojos, rostro, boca y cuerpo.

11. Personas con diversidad funcional: es un término alternativo al de discapacidad, que ha comenzado a utilizarse por iniciativa de algunas personas o grupos. Se trata de una terminología no negativa que fue propuesto en el año 2005.

12. Convulsión: es una contracción involuntaria, violenta y patológica de un músculo o de otra parte del cuerpo. Estas ocurren por la aparición súbita de una actividad eléctrica no normal en el cerebro. Usualmente son características de los procesos epilépticos.

13. Epilepsia: condición del sistema nervioso, debido a la aparición de actividad eléctrica no normal en la corteza cerebral que provoca ataques repentinos caracterizados por convulsiones.

14. Geminus: significa doble en latín.

15. Distrofia Muscular: es un grupo de más de treinta enfermedades hereditarias que causan debilidad muscular y pérdida de la masa muscular. La mayoría de las personas con esta condición tarde o temprano pierden la capacidad de caminar.

16. Ataque de pánico: también conocido como crisis de ansiedad, se define como una experiencia de intenso miedo que aparece de forma súbita y va acompañada de síntomas físicos como palpitaciones, sudoración, temblores o sacudidas.

17. Trastorno Oposicional Desafiante: patrón recurrente de conducta oposicionista, negativista, desafiante, desobediente y hostil. Las personas con este trastorno usualmente discuten, tienden a ser mentirosos o incumplidores y desafían las reglas.

18. Trastorno de Déficit de Atención con Hiperactividad: se caracteriza por dificultades para mantener la atención, hiperactividad o exceso de movimiento e impulsividad.

19. Trastorno Esquizotípico de Personalidad: las personas con este trastorno presentan déficits sociales marcados y no logran sentirse cómodos en sus relaciones interpersonales. Suelen, además, poseer características excéntricas en sus hábitos y creencias entrañas. Pueden llegar a presentar pseudo-alucinaciones o ilusiones sensoriales entre otros síntomas que los colocan al borde de un nivel psicótico.

20. Síndrome de Tourette: usualmente las personas con este síndrome realizan movimientos o sonidos fuera de lo normal, llamados tics, con poco o ningún control sobre estos. Algunos tics comunes pueden ser parpadear o carraspear.

21. Inclusión: busca lograr que todos los individuos o grupos sociales, sobre todo aquellos que se encuentran en condiciones de segregación o marginación, puedan tener las mismas posibilidades y oportunidades para realizarse como individuos.
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Trilogía

“Los Inclusivos”

1 | Los inclusivos y la mansión escondida

2 | Los inclusivos y la gema perdida

3 | Los inclusivos y la esperanza restaurada
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